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 Capítulo 1 – Soñar – 
   
 - Buenos días, mi cenicienta. Me he caído de culo, menos mal que tenía la silla detrás. Eres... eres... ¡increíble! Me encanta, me has dejado con la boca abierta y no es fácil dejarme a mí así. Me gusta mucho, mucho y me preocupa... me preocupa cuanto debe de haberte costado ¡por favor! Solo a ti se te podía ocurrir algo así, no quiero que te gastes dinero en mí, pero debo decir que me ha emocionado. Te dije que yo no tenía nada tuyo, y me traes un zapato como el príncipe. Aunque... ya no puedo ser tu príncipe, me alegra de verdad que digas que vas a seguir escribiéndome. Te pido perdón por no escribirte estos días, pero así como soy adicto a tus notas, soy más adicto a caperucita. Sí, mi problema era ella... pero por suerte, que no sé si la merezco, ella no es un problema, es…mi vida... es el motivo por el cual mi corazón late. Soy mayor que ella, pero a su lado me siento pequeño, yo creía ser su lobo y he resultado ser un corderito. Hace ocho horas y media que no la veo y la echo de menos, y ella, no es una caperucita, es una increíble mujercita con piel de niña, mi niña. No quiero aburrirte con mis sentimientos, pero quiero que sepas que esta mañana venía a trabajar algo deprimido, porque me preocupa la diferencia de edad entre ella y yo. Aunque no quiero verlo, está ahí y temo que nos afecte en algún momento. Solo espero querernos lo suficiente para poder afrontar lo que tenga que venir. Te lo digo porque al entrar a mi despacho y ver tus galletas, un regalo para mí y tu nota... sí... lo has conseguido... me has alegrado el día.  
 Gracias preciosa. Tu príncipe. 
 La leo una y otra vez y siento distintas emociones, por un lado me habla todo el rato de caperucita y lo que siente por ella, pero se sigue despidiendo como mi príncipe. Eso a caperucita no le gusta que diga que es el príncipe de otra, ¿de qué va? Por otro lado, ¿que está deprimido? ¿Por la edad? No le entiendo, a pesar de la edad ayer se despachó a gusto conmigo sexualmente hablando, o... ¿es que él necesita más cosas que cree que yo no pueda hacer? Si es eso intentaré hablar con él, no quiero perderle por culpa del sexo. Tengo ganas de llorar, no quiero perderle, le quiero, ayer fue el día más increíble…de mi vida. Y que mi hermano me llevara a su casa, aún creo que fue un sueño, sobre todo por él, por lo cariñoso que estuvo conmigo y correcto con mi hermano, eso no se me va de la cabeza, sí, que me pidió las fotos sexuales, pero la idea fue mía. ¡Ay! ¡Estoy hecha un lío! ¿Por qué cree que la edad es un problema? Solo tenemos que querernos, ¿no? Y por otro lado, ¿a ella tiene tiempo de darle los buenos días y a mí no? Me podía haber mandado un mensajito de buenos días también. Ya sé que tengo celos de mi misma, pero él no lo sabe que soy yo. 
 Mira que enviarme esto a las ocho y media de la mañana, no voy a poder concentrarme en clase. Claro que él no sabe a quién se lo manda. Tonta yo de abrirlo en cuanto he visto que tenía un correo, menos mal que ahora hay pocas horas de clase, ya se acaba este curso. 
 Quisiera contestarle y preguntarle cuáles son sus dudas, pero no sé, si es muy atrevido preguntárselo, y me dolería que no me quisiera contestar. Supongo que pienso eso porque creo que el problema tiene que ver con el sexo. ¿Con qué si no? No tengo tiempo de hablar ahora con él, Sebas va a venir a buscarme y tengo que desayunar. 
 - Buenos días – entra mi madre en mi habitación – ¿no vas a desayunar? 
 - Sí mamá, ahora voy – cierra la puerta al entrar. ¡Huy, huy! 
 - Cariño, ¿dónde estuvisteis anoche? Vinisteis muy tarde y no me digas por ahí como tu hermano. 
 - Mamá, yo salí muy tarde de trabajar... 
 - Saliste tarde de trabajar, porque entrarías tarde – mi madre está distinta, parece preocupada – ¿estuviste con él? 
 - Mama... 
 - Sí, sí, ya sé que yo te di permiso para ir a buscarlo, pero tu padre estaba muy preocupado anoche. Me hizo ver que solo soy una tonta romántica y que no sabemos con quién andas y qué quiere ese hombre de ti. 
 - ¡Me quiere a mí, mamá! ¡Y yo a él!... 
 - ¿Ya te has acostado con él? – ¡joder con mi madre! Me deja con la boca abierta, no tengo estas conversaciones con mi madre, claro que tampoco tenía mucha vida sexual – ya veo que sí – dice preocupada. 
 - Mamá eso es asunto mío. 
 - No hija, no, porque si te pasa algo, sufriremos todos, las decisiones que tomes y tus actos los sufriremos todos, porque te queremos... 
 - Mamá, no es justo que me coacciones con los sentimientos... 
 - Lo sé... – suspira – solo te pido que tengas cuidado. 
 - Sí mamá, lo tengo, sé lo que hago – ¿lo sé? –. No te preocupes tanto, anoche estuve con Alex y su novia, con Sebas y su novia y yo con…él – no me sale decir mi novio y tampoco le explico que esos novios son familia entre sí. 
 - Vale hija, yo confío en ti, en que tendrás cuidado. 
 - Si mamá, lo tendré. 
   
 Apenas me da tiempo a desayunar y viene Sebas a buscarme. 
 - Hola – le digo montándome en su coche. 
 - Hola guapa. ¡Qué cara tienes hija! Y no sé por qué, yo diría que ayer triunfaste. No he visto a un tío más enamorado en la vida ¡vamos! 
 - ¿Tú crees? 
 - ¡¡ ¿Qué lo dudas?!! ¡¿Cómo puedes dudarlo?! El momento ese en el que te ve, va a por ti y tú saltas a sus brazos... lástima no haber tenido una buena cámara para haberos hecho una foto, fue el momento romántico de la noche y eso que yo tuve mis propios momentos, pero llegaste tú y me ganaste a momento romántico. 
 - Ah, sí. ¿Tú que tal con Belén, supongo que tienes su permiso para salir con ella, no? 
 - Digamos que no le tocó otro remedio que aceptarlo, pero no me cambies de tema, ¿qué te pasa? 
 - Nada, estoy bien. 
 - Ese es el problema, que la Ángela que yo conozco, no estaría bien, estaría súper mega bien. Ya creía que me ibas a deslumbrar con tu sonrisa de oreja a oreja y te encuentro como un día triste de otoño. ¿Qué te pasa? Y no hagas que te lo pregunte otra vez. 
 - Que tengo miedo Sebas. Le quiero tanto, que tengo una presión aquí en el pecho que no me deja respirar. 
 - ¿Y de qué tienes miedo? Si se puede saber. 
 - De perderle de...no...de... 
 - ¡¿De qué, hija?! 
 - ¡¡De no satisfacerlo sexualmente y perderle!! – Sebas frena de golpe y para en la cuneta, se gira hacia mí. 
 - ¡¡ ¿Pero qué coño estás diciendo?!! ¡¡Tú...tú – intenta decirme señalándome con las dos manos mi cuerpo – ¿tú te has visto bien?!! ¡Si se debe de correr solo con mirarte desnudas esas tetas! 
 - ¡¡Sebas!! 
 - ¡Ni Sebas, ni leches! ¡No estoy enamorado de ti, porque te conozco desde hace mucho y te quiero como si fueras mi hermana! Pero eso no quita que vea el cuerpo que tienes y dudo mucho que no le satisfagas sexualmente hablando. 
 - ¡Las tetas no lo son todo! 
 - ¡Ya! ¿Tienes algún defecto en el cuerpo que no esté a la vista? – me pregunta preocupado. 
 - ¡¡No!! 
 - ¡Pues entonces, deja de decir tonterías! ¡No vais a tener ningún problema! Creí que ya... – me pongo colorada ¡otro! ¿Tan evidente ha sido? 
 - Sí, ya. 
 - ¿Y? 
 - No se Sebas, yo creo que estuvo... más que bien... yo... a mí me hizo correrme tres veces y él no. Me dijo que quería que yo disfrutara y después se corrió él y no sé si hago bien en contarte esto, yo no querría que él se lo contara a una amiga – pienso en cenicienta, le miro y se ha quedado pasmado. 
 - ¡¿Me dices que crees que vais a tener problemas sexuales después de haberte hecho correr tres veces?! ¡Este tío es una máquina! ¡Hijo puta! ¡Sabe muy bien lo que hace! ¡Joder, y a mí, me dio un discurso de andar y gatear! ¡Y contigo ha hecho una carrera! ¡Ya sé que tú eres mayor que su hermana, pero sexualmente no tanto! 
 - ¿Qué te dijo de gatear? 
 - Buf, no veas el discurso que me dio, pues eso. Que yo tengo más experiencia que ella, que si ella es solo una niña. ¡Vamos, que ni se me ocurra tocarla! Que vaya poco a poco... eso... ¿Tres veces? ¿Pero las mujeres os podéis correr tantas veces?... y en poco tiempo ¿no? – me rio, lo he dejado traumatizado. 
 - Pero tú, ya vas con cuidado con ella. 
 - ¿Qué cuidado? Si no la toco, porque si empiezo, no sé si voy a poder parar. ¡Qué yo también tengo ganas de follármela! ¡No te jode! – me rio, ¡pobrecito! –. Yo sí que me voy a correr en cuanto vea sus tetas, ¡pero de ganas que tengo! Tiene unos ojos preciosos – se queda pensativo – sí que es muy niña, pero me encanta... ¡Joder, que me estoy empalmando y tenemos clase! – me parto de risa – si lo piensas bien, Carlos y yo estamos en la misma situación a distinto nivel, claro. Entiendo muy bien que se haya enamorado de ti, aunque seas una niña para él, la idea de que un bomboncito como tú, tan tiernecito, sea suyo, le debe volver loco. A mí me pasa con su hermana y todavía no la he tocado, pienso en ese momento… en que sea mía y… me pongo malo – dice tocándose sus partes y yo no puedo dejar de reírme, pobrecillo. 
 - Sebas, él teme que la diferencia de edad sea un problema. ¿Tú crees que lo es? 
 - Supongo que sí, pero tal como os vi ayer, estoy seguro que sobreviviréis a cualquier problema. 
 - ¿Por qué es un problema? 
 - Cariño, porque él es un hombre como Dios manda, con un trabajo, una empresa y una hermana a la que le hace de padre, si le hubieras visto ayer, cuando entró y nos pilló solos en su casa, ¡nos lo ha prohibido! – ¡ay, qué capullo! –. Y tú eres como dijo tu hermano ayer, la niña mimada de tu casa. 
 - ¡No soy la niña mimada! 
 - ¡Y tanto, lo eres hasta en mi casa! Yo que soy hijo único, mis padres te adoran, mi madre cuando sabe que vienes a casa a comer o cenar, te compra de todo lo que sabe que te gusta, y más cosas. 
 - ¡Pues tengo que hacerles entender a todos que ya no soy una niña! 
 - ¡Jope! Hoy llegamos tarde a clase – dice poniendo en marcha el coche otra vez. 
 - Tus padres siempre han querido que fuéramos novios. 
 - Y los tuyos, pero a los míos también les gustará Belén cuando la conozcan – nos quedamos mirando. 
 - Carlos también les gustará a los míos – le digo un poco seria. 
 - Claro que sí, solo tendrás que darles tiempo a que acepten su edad. La diferencia de edad solo se ve ahora, dentro de unos años no se notará tanto – nos volvemos a mirar, dentro de unos años. ¿Seguiremos con ellos? 
 - Estamos soñando, ¿verdad? – él me aprieta la mano. 
 - Si es un sueño, vamos a disfrutar de él. Alegra esa cara, él puede ser un hombre, pero está loco por ti y ahora eso es en lo único que tienes que pensar – le sonrío y coge el volante, hoy ya llegamos tarde. 
   
 Me podía haber ahorrado el venir hoy, menos mal que ya no damos clases importantes, la semana que viene apenas hay que venir, solo a recoger las notas. Hoy solo he podido pensar en él, en sus besos, sus caricias, sus manos, y todavía no hemos terminado. Son las once y estamos en el descanso, hemos salido fuera. Estoy sentada en un banco, Sebas está hablando con unos chicos, yo necesito estar sola con mis pensamientos. Las chicas me hablan pero no hay muchas y no he llegado a hacer amigas aquí. No me he esforzado, siempre voy con Sebas, creen que somos novios y nos parece bien. Así nos dejan en paz, no venimos a ligar… ¡ay! Alguien ha tapado mis ojos por detrás, no es Sebas. Le acabo de ver… Levanto los brazos para tocar los suyos. 
  - ¿Quién eres? – de repente me toca una teta y me levanto rápido chillándole – ¡¡Oye!! ¡¡Capu…!! – y me lo encuentro descojonándose de risa. ¡Está aquí! No me lo pienso, subo por encima del banco y me tiro encima de él, me coge en brazos, subo mis pies a su cintura y volvemos a abrazarnos fuerte, como si hiciera un año que no nos vemos. 
 - Mi niña, te echaba de menos, no puedo dejar de pensar en ti – tengo ganas de llorar, le pasa igual que a mí –. ¿Qué me has hecho? Eres peor que una droga – me abrazo más fuerte a él al oír sus palabras – necesitaba verte; tenerte en mis brazos otra vez; oler tu cuerpo; tu olor, meterme en tu boca y saborearte, te necesito…– lloro, no puedo evitarlo, sus palabras me hacen llorar y sé que pareceré una niña, pero no puedo evitarlo, me besa, besa mi cara y mis lágrimas –. ¿Por qué lloras? Te quiero, es que no te lo crees cuando te digo que te quiero. 
 - Sí, es que… me pasa… igual que… a ti – me besa en la boca deseándome, su lengua en mi boca me da vida y me enciende, le deseo, deseo volver a ser suya. Me siento mareada de tanta emoción –. ¿Has venido a buscarme? 
 - Si, iría al fin del mundo a buscarte… 
 - ¿Cómo me has encontrado? 
 - Te lo dije, me enamoré de ti en cuanto te vi. Te puse un GPS en el móvil – le miro espantada. ¡No puede ser cierto! ¡Y desde luego que no lo es! Se parte de risa abrazado a mí el capullo –. ¡Qué cara que has puesto! Solo he tenido que averiguar dónde se estudia fotografía. Solo hay esta en la provincia de Tarragona, te iba a mandar un mensaje cuando te he visto aquí sentada…– me acaricia la cara – y como siempre mi corazón se acelera cuando te veo – nos besamos. Dejo de besarle, porque lloro y él besa mi cara – No me llores, mi niña, me partes el alma. 
 - Carlos, te quiero… mucho. 
 - Y yo a ti mi niña, y yo a ti. 
 - Tengo miedo. 
 - ¿De qué mi niña? 
 - De que al final me dejes. 
 - ¡¡ ¿Qué?!! ¡¿Pero qué dices, tú estás tonta?! Antes me dejarías tú a mí. 
 - ¡¡No!! Yo no… no… 
 - Hola parejita – se acerca Sebas – joder tío, ¿ya la echabas de menos? 
 - Sebas – le saluda él. 
 - Pues lo siento, pero tenemos que entrar, se acabó el recreo – yo me abrazo a él, no quiero soltarlo. 
 - Ella no va. ¿Puedes cogerle apuntes? – Sebas se sorprende primero, luego se ríe. 
 - Claro, no hacemos casi nada. 
 - Entonces me la llevo. 
 - ¿Y tú no trabajas? – le pregunto yo. 
 - Ya volveré cuando te deje a ti en casa – me bajo de encima suyo. 
 - Yo llego normalmente un poco antes de la una y media. 
 - Vale, pues vamos – se gira hacia Sebas y le da la mano – gracias. 
   
 Nos despedimos, él recogerá mis cosas y me voy con mi amor. Contenta, excitada, nerviosa y preocupada. Pero muy, muy enamorada. 
 



 Capítulo 2 – El otro señor Reyes –  
   
 Vamos en su coche, es muy bonito, cómodo y lo tiene muy limpio, le miro mientras conduce, es guapo hasta de perfil – suspiro y me mira, con sus grandes ojos y largas pestañas, me sonríe y me acaricia con su mano la pierna, la acerca a mi sexo, bajo mi falda corta y me entran cosquillas en la barriga. 
 - Vamos a ver cariño, ¿qué es eso de que crees que te voy a dejar? – me encojo de hombros. 
 - No sé, porque soy muy niña para ti. 
 - Pero eso solo te hace más especial, no eres una niña, yo te llamo mi niña porque… porque eres mi niña, pero hay muchas niñas por ahí y no las considero mías. Tú me atrajiste desde el primer día – me coge la mano y se la cojo con las dos –, y yo creo que a ti te pasó lo mismo. 
 - ¡Sí, me alegré mucho de saber que eras…! – ¡ostras, que me delato! 
 - ¿Qué era quién? 
 - El… el número ocho, yo no os conocía  y a ti menos, nunca coincidíamos. Le puse números a las mesas, y tú eres el ocho… cuando entraste aquel día, que me ¡acusaste de ladrona! – se ríe – vi que eras el número ocho, creí que eras el hombre mayor, el de la foto que tienes. 
 - Ah, ese es mi padre. 
 - Ya me lo imaginé. ¿Pero y si conoces a una mujer de bandera y te atrae más que yo? 
 - Eso también te puede pasar a ti, le puede pasar a cualquier pareja, pero no me gustas solo por tu cuerpo, me gustas cómo eres, atrevida… 
 - ¿Yo, atrevida? – le pregunto burlándome. 
 - ¡Sí! ¡Tú! Yo intentaba evitarte y tú te echabas encima de mí – me parto de risa y me hace más cosquillas en la barriga – capulla, eres alegre y me encanta cuando me mandas a la porra. Te aseguro que ya he conocido muchas mujeres de bandera y me he enamorado alguna vez, pero no como esto, no tan ciego como lo estoy por ti – me dice mirándome, poco rato porque vuelve a la carretera… 
 - ¿Dónde vamos? 
 - A Salou, tenemos un apartamento cerca de la playa, a mi padre le gustaba mucho el mar, y eso lo he heredado de él, me gusta mucho el mar. 
 - Ah, a mí también me gusta. 
   
 No decimos nada más por ahora, voy mirando por dónde vamos, pero sé que la conversación no se ha terminado, pero ahora no quiero pensar en eso. Sólo quiero estar en sus brazos, besarle y que me bese, tengo mil cosquillas en mi estómago solo de pensar que vamos a su apartamento y tengo ganas, quiero volver a ser suya, nos miramos y los dos pensamos en lo mismo, en llegar… Llegar donde podamos amarnos, no en un lavabo, sino en una cama, donde podamos devorarnos a besos, sentirlo otra vez dentro de mí, es la sensación más increíble que hay… ¡Dios! ¡Cómo tardemos mucho más me lo follo en el coche! 
 Por fin llegamos, entra en el parquin, salimos del coche y vamos al ascensor cogidos de la mano. Lo llama y esperamos mirándonos, me muero por tirarme encima de él, me sonríe y cuando se abre la puerta del ascensor, me coge en brazos, entramos dentro, toca el último piso y empieza a devorarme. Me aplasta contra la pared y a pesar de los tejanos que lleva puestos, su miembro abultado impacta en mi vagina haciéndome desearlo, su mano busca mi pecho por debajo de mi jersey, lo encuentra y creo morirme cuando me sube el jersey, me baja el sujetador y su boca explora mi pecho. ¡Ah! ¡Por Dios! Quiero llegar ¡ya! Baja su mano hacia mi sexo, sigo llevando faldita corta, me acaricia el sexo, me toca el clítoris y me deshago… la… puerta… ya hemos llegado. 
 - La… puerta, Carlos…– no me hace caso y la puerta se está abriendo – ¡Carlos! 
 - Tranquila, nunca hay nadie… 
 - ¡¡Carlos!! – se gira y hay dos hombres, una mujer y dos niños, la mujer le tapa  los ojos a los niños, yo me muero de vergüenza y me escondo en su espalda. 
 - ¡Buenos días, ¿señor Reyes?! – dice uno de los hombres, colorado como un tomate, ¡madre mía, qué vergüenza! Y él está tan tranquilo. 
 - ¿Qué hacen aquí? ¿Quiénes son ustedes? – ¡Coño! ¿Cómo les pregunta eso? ¡Qué morro tiene! 
 - Soy el señor Pérez, de la agencia donde tiene el apartamento en venta… 
 - ¡¿En venta?! Yo no tengo el apartamento en venta. 
 - Sí señor, vino usted hace muchos meses ya a nuestras oficinas y lo puso en venta, quizá ya no se acuerda, lo malo es que las llaves que nos dio no abre la puerta… 
 - Le repito que yo no he puesto el apartamento en venta y si lo hubiese puesto, no les habría dado una llave, ya vendría yo. ¿Qué señor Reyes lo ha puesto en venta? 
 - Me parece que un tal Pedro, sí, Pedro Reyes – Carlos aprieta los puños. 
 - ¡Ese no es propietario! – sale del ascensor y yo detrás de él –. ¡Váyanse! Y saquen mi apartamento de su lista, ¡no está en venta! – les dice muy serio y les invita a entrar en el ascensor, la mujer antes de entrar le dice. 
 - Esa niña que esconde ahí detrás, ya es lo bastante mayor para que le haga lo que le estaba haciendo – salgo detrás de él, toda enfadada. 
 - ¡¡ ¿Y a usted qué le importa?!! ¡¡Chafardera!! 
 - ¡Por supuesto! – le dice él –. ¡Pero si no lo fuera, me la comería igualmente! – el marido estira de la mujer y los niños hacia el ascensor, y el señor Pérez también entra muy colorado –. ¡Retire mi apartamento de la venta! – le chilla Carlos, mientras se cierran las puertas. 
 - ¡Con que no habría nadie! – le regaño dándole un manotazo en el brazo. Él me mira frunciendo el ceño. 
 - En esta planta no hay nada más que mi apartamento, por eso nunca hay nadie – me mira achicando los ojos – me ha pegado usted señorita Ruiz. 
 - ¡¿Yo?! No – camino hacia atrás y él me sigue. 
 - Sí, usted, con premeditación y alevosía. 
  Intento salir corriendo aunque no sabría dónde, pero me coge en dos pasos y chillo excitada, me levanta del suelo y me coge como si fuera un saco de patatas, yo chillo y rio mientras él abre la puerta del apartamento y me lleva a una habitación, me tira en la cama con cuidado y me observa desde un lado mientras me sigo riendo. Nos miramos y voy dejando de reír, se quita su jersey de manga corta que le hace tan juvenil, se quita los tejanos y el bóxer, se me corta la respiración. ¡Qué bueno que está! 
 - Para trabajar sentado estás muy musculoso y fibroso – se ríe y se sube encima de mí a horcajadas, me besa en los labios y quiero más, mucho más. 
 - Siempre he hecho mucho deporte – me besa en el cuello – y sigo haciendo – me quita el jersey – cuando puedo – me besa por encima de los pechos mientras me quita el sujetador – ahora mi deporte – me va besando – favorito – el vientre hasta llegar a la falda – es hacerte – me la quita, me mira a los ojos – ¡el amor! 
 No aguanto más, me incorporo para llegar a su boca y nos comemos a besos, mi sexo arde, le necesito y él lo sabe. Me coge la mano y me la lleva hacia su miembro, que me necesita desesperadamente. Lo cojo y él gime en mi boca al sentir mi mano en su miembro, la muevo arriba y abajo, mientras él me abraza disfrutando de mis caricias. Me come los pechos a la vez que me introduce un dedo en mi interior y yo muevo mi cuerpo buscando su mano, suelta mis pechos, y yo su miembro, baja besándome todo el cuerpo. Me derrito en cada caricia, pero cuando su lengua explora dentro de mí, ya creo morir de placer…  se levanta y se acerca a mí con su miembro erecto, lo vuelvo a coger, ahora me toca a mí, saco la lengua y lo lamo como si fuera un polo, él cierra los ojos por ese contacto y yo sigo, me lo voy introduciendo poco a poco en la boca y le veo disfrutar, no deseo otra cosa que hacerle disfrutar, al momento me quita mi juguete. 
 - Vale, vale, que si no, no aguanto tanto. 
 - Carlos. 
 - Dime – pero me besa en la boca, entonces no puedo hablar, se tumba encima, pero se da la vuelta soltando mi boca, colocándome encima de él ¡Dios! Necesito ser penetrada ¡ahora! Me incorporo para buscar su miembro y él lo coloca delante de mi sexo, bajo lentamente sobre él, arropándolo con mi sexo, me tumbo encima de él y tiene acceso a mis pechos. Con sus manos me aprieta el culo y me mueve, con su boca me devora los pechos y su miembro me hace vibrar, vibrar y vibrar… hasta que no puedo más y exploto aferrada a él. 
 Me besa en la cabeza y me abraza, me acaricia mientras descanso encima de él, desde mis hombros, mi espalda, cintura y culo. 
 - ¡Cómo me gusta este culito!, mi niña – me rio, siento su miembro duro dentro de mí. 
 - ¡Ya veo! ¿Te gustó la foto que te hice?, esa fue de regalo, eh – se ríe. 
 - ¿Es que las otras me las vas a cobrar? 
 - ¡Sí! Y aún no he empezado – le beso, me abraza dándonos otra vez la vuelta, no se ha salido de dentro de mí – quiero correrme otra vez – él se ríe. 
 - Pues no nos queda mucho tiempo si tienes que estar en casa a la media – dice mirándose su reloj – son casi la una, eso es lo malo de salir con una adolescente, que a las doce desaparece como cenicienta – lo ha dicho sin pensar y ahora frunce el ceño. 
 - Yo no soy cenicienta, es la otra, ¿no? – me mira muy serio. 
 - No hay otra – me acaricia la cara con la palma de su mano y me echa el pelo para atrás, observando bien mi cara, muy serio – solo estás tú… te quiero – me dice tan absorto, que no sé si me lo ha dicho a mí, o a sí mismo, le cojo yo su cabeza y le voy besando por toda la cara, ojos, nariz, labios… Se deja besar con los ojos cerrados, hasta que reacciona y su miembro que se había aflojado, vuelve a tomar riendas en el asunto, me besa los pechos, mis pezones están duros como botones, me muerde y protesto. Se ríe, se empieza a mover rápido dentro de mí y mis manos recorren su cuerpo por la espalda, como antes ha hecho él, pero yo no llego a cogerle todo el culo, le beso en el cuello y se estremece, se pone de rodillas cogiendo mis caderas con sus manos y bombea rápido dentro de mí, siento que voy a correrme otra… vez… subo y subo… mi cuerpo se tensa… 
 - Venga mi niña, suéltalo… ya – me voy con un quejido y él se deja ir después de mí abrazándome. 
 Durante unos momentos seguimos abrazados, tumbados en la cama, hasta que mira su reloj. 
 -Cariño, tenemos que irnos. 
 Me coge en brazos y me lleva a la ducha, yo no pierdo detalle de su rostro, entra dentro de la bañera conmigo en brazos, agarrada a su cuello, le voy besando en la cara y se empuja contra mí. Me encuentro mal sólo de pensar que me tengo que volver a separar de él. Abre el grifo del agua, sale fría y chillo, él se ríe y le protesto que no me moje el pelo. Se pone él debajo del chorro hasta que sale templada, nos besamos y nos duchamos rápido, no podemos entretenernos. 
 - Corre, corre, que no llegamos – me dice mientras buscamos la ropa. 
 Nos reímos mientras nos vestimos rápido, no me da tiempo ni de ver bien el apartamento, me dice que ya lo veré otro día que vengamos con más tiempo. 
 Vamos de camino a mi casa, aviso a mi madre, le mando un mensaje de que he salido un poco más tarde, que voy de camino. 
 - Carlos, quién es ese otro Reyes que quiere vender tu apartamento. 
 - Un gilipollas, que al final le voy a tener que partir la cara. 
 - ¿Pero él puede vender tu apartamento? 
 - No, claro que no, es idiota. El apartamento, en un principio fue idea de su padre, mi tío, el padre de Tania y Nacho, Pedro es el hermano mayor, la oveja negra de la familia. Me odia, me la tiene jurada, es de mi edad, pero yo estudié, él no, yo trabajé, él no, él se iba de juerga, yo no, él se chutaba, yo no. Él se metió en el mundo de la droga, aunque le avisé, pero me dijo que él hacía lo que le salía de los cojones. Arruinó a su padre porque les robaba para su droga, pero según él, la culpa era nuestra, eh, de él no. Él nunca hizo nada malo, hasta que lo saqué de la cárcel – me mira muy serio – por mis tíos lo saqué de la cárcel y lo pagó mi padre. Lo pillaron robando donde trabajaba y yo fui a pagar para que lo soltaran, pero cuando lo tuve a solas lo pillé por la pechera y lo empotré contra la pared, le dije; tú no le sacas ni un céntimo más ni a tus padres ni a los míos; tú sólo te has metido en esa mierda y tú sólo te la vas a comer; si sales con dos cojones, tendrás mi apoyo, sino, no te quiero volver a ver ni en mi casa, ni en la de tus padres. Ni se te ocurra volver porque te mato y te entierro debajo de un pino, ya le has dado el último disgusto a tus padres. Se lo dije a mis tíos, lo que le había dicho, porque los estaba hundiendo a todos. A Tania le pegó una vez – me dice muy serio, levantándome el dedo – ¡una vez! Porque Tania era joven, pero veía que su hermano empezaba a insultar a sus padres, a robarles y la convivencia ya era insostenible con él. Se ve que Tania enfadada ya con él, le dijo que ojalá que se muriera y así ya se olvidaban de él y él como es muy hombre, a los ¡veintiún años! Se fue para una niña de ¡dieciséis años!, y se lio a darle hostias, Nacho en medio llorando, también se llevó algún tortazo, mi tía chillando, ¡porque no lo pillé yo ese día!, si lo llego a pillar, si lo pillo ese día lo mato, cuando vi la cara que le dejó a mi Tania – me dice sintiéndolo –, estuvo una semana fuera, pero volvió, claro que volvió, ¿quién iba a aguantar un chupóptero más tiempo? una garrapata que te chupa y no te aporta nada bueno, no fue la única vez que se fue de casa, cuando no era con ella era con Nacho. 
 - ¡Madre mía! ¡Qué dramón! Vaya elemento, ¿y ahora qué quiere con tu apartamento? 
 - Sacarme dinero, no vale para otra cosa, no, es que no vale ni para eso. 
 - ¿Pero el apartamento es de él también? 
 - Eso se debe de creer él, déjate que me lo encuentre, pero ¿tú ves lo imbécil que es?, ¿qué pretende?, ¿forzarme a mí a venderlo? – se está enfadando  – ¡me tiene frito! ¿Y sabes qué es lo peor? – me dice y veo que le brillan los ojos, – que de niños era mi mejor amigo, siempre íbamos juntos, hasta que probó la droga, ¡puta droga! 
 - ¿Tú no la probaste? 
 - Sí, cómo él, a ver, yo seguí fumando de vez en cuando, hierba o chocolate, y precisamente para relajarme de los problemas que él nos daba, pero con la coca no, y se lo dije cien veces ¡eso no!, que eso era muy fuerte. Yo me puedo drogar con hierba o alcohol pero siempre soy consciente de lo que hago, yo quiero saber lo que hago. 
 - ¿Y sigues drogándote? – le pregunto preocupada. 
 - No cariño, te hablo hipotéticamente – se ríe al ver mi cara – después de lo que te he dicho de mi primo, ¿tú crees que me voy a drogar? – para el coche, ya hemos llegado a mi casa – ven aquí tonta – me suelta el cinturón y me echo como puedo en sus brazos – no te veré cuando vengas ahora a las tres, pero si a la tarde, ¿nos vemos abajo en el bar a menos veinte? 
 - Sí…– no me deja hablar más, me come la boca, me abraza y me tengo que escapar de sus brazos para salir del coche, riéndome. 
   
 



 Capítulo 3 – Agobio – 
   
 Hace más de una semana que estuve por primera vez en su apartamento, el fin de semana lo pasé fatal, bueno no fatal del todo, porque estoy con él, pero nos vemos muy poco rato según él, ahora entiendo lo de la edad, él quiere tenerme más rato con él, pero yo todavía no tengo esa libertad, sí habrá chicas que sí, pero yo no, mis padres saben que salgo con un hombre mayor y eso les preocupa y hace que mi padre, me quiera controlar, Carlos quería haber pasado conmigo todo el fin de semana, los dos en su apartamento, pero yo no puedo hacer eso. 
   
 - ¿Te has vuelto loco? 
 - Ya, ya sé que no puede ser, solo te digo, que me encantaría – me abrazaba – tenerte para mí solo todo el fin de semana, desnudos todo el día en mi apartamento, sentados en la terraza mirando la puesta de sol frente al mar. 
 - En la terraza también estaremos desnudos – me miró cerrando los ojos, como diciendo, “no te pases”, me mordió en el brazo y yo intenté, riéndome, quitármelo de encima. 
 - El que quiera ver desnudos, que busque en Internet, tú eres solo mía, ya me fastidia que vayas siempre luciendo “mis piernas”. 
 - ¿Siguen hablando de mí en la oficina? 
 - Delante de mí no, saben que sales conmigo, a Albert ya se lo había dicho, pero ayer, otros dos nos vieron en el bar, besándonos, Marta me preguntó si era cierto. 
 - Ah, ¿y qué le dijiste? 
 - Que sí – dijo encogiéndose de hombros – que eres mi novia. 
 - ¿Y qué te dijo? – me miró sonriendo y me recogió el pelo que me caía detrás de la oreja. 
 - Me dijo y cito textualmente; “eres un cabrón con mucha suerte, ella es una niña muy maja, déjala antes de que le hagas daño” – eso no me gustó y fruncí el ceño, ¿por qué tiene que decirle que me deje?, él me abrazó y me besaba riéndose al ver la cara que había puesto. 
 - ¡Qué idiota la Marta! ¡Ya no me cae bien! – Carlos se reía. 
 - A mí sí, me gusta ver que te aprecian, no ha sido la única que me ha enseñado los dientes, algunos chicos también. 
 - ¿Ah sí? 
 - Sí, el que me sorprendió fue Juan y Javier con él, me dijo, que esperaba que no estuviera jugando contigo, que todos te apreciaban y que no querían que me aprovechase de ti – le miré con la boca abierta, no sabía que me apreciaran tanto –. Les dije que yo nunca me había aprovechado de ninguna mujer y que voy muy en serio contigo, que no tenía por qué darles explicaciones. Pero me gusta ver que te aprecian, todo eso entre ayer y hoy, hasta los jefes se han enterado que salgo con la monísima chica de la limpieza, bueno desde que me pilló el señor Prat de la cuarta planta contigo, ya se lo imaginaban. 
 - Pues a mí me tienes rayada con eso de que todo el mundo me mira las piernas, ahora me creo que todos me miran, sobre todo Martínez, tengo la sensación de que me vigila y se me queda mirando cada vez que paso – Carlos se reía. 
 - Pero qué dices, si el señor Martínez es una buena persona. 
 - ¿Y qué? Puede ser una buena persona y gustarle mi culo – Carlos se partía de risa y me comía a besos. 
   
 Eso pasó el viernes pasado, el ratito que nos vemos cuando acabo de trabajar hasta que me deja en casa, que he conseguido que sea a las once y media. El sábado por la mañana tuvo que conformarse con compartirme con los demás, fuimos todos a la bolera, Belén con Sebas, que el pobre sigue controlándose y mi hermano con Tania. A comer me llevó a casa, por la tarde yo quería quedar con ellos, pero Carlos me dijo que no. 
 - Esta tarde vamos al cine, Sebas y yo ¿venís con nosotros? – me pregunta Belén. 
 - Sí, sí que vamos – me apresuro en contestar. 
 - ¿Qué? – protesta Carlos – nada de eso señorita, esta tarde y mañana usted es mía, sólo mía. 
 Me pareció que a Sebas también le hizo más gracia ir solo con Belén. Carlos no la deja estar hasta tan tarde con Sebas y como él no piensa estar, la manda a pasar el fin de semana con sus tíos. A las diez tiene que estar en casa de sus tíos, los padres de Tania y Nacho, porque al “otro” no lo mencionan.
El domingo sí que fui sólo suya, pero partido, a comer me tuvo que llevar a casa, protestando, porque al fin y al cabo soy mayor de edad. 
   
 Y así he pasado la semana, mis padres molestos porque salgo con un hombre mayor, Carlos molesto porque no me tiene el tiempo que quisiera, mi hermano molesto porque está en medio y mi padre le agobia, y Sebas… con dolor de huevos. Buf ¡qué agobio! 
   
 Y hoy es viernes otra vez, ya estoy agobiada… ¡otra vez! Carlos quiere que salgamos ¡qué es viernes por la noche! Que tengo dieciocho años, no soy ninguna niña, pero mi padre me ha dicho y me ha dejado bien claro, que mientras él no sepa con quién voy, no salgo de noche ¡mierda! A ver cómo se lo digo… son las seis y media, míralo, ya está esperándome en el bar. Se le acerca la rubia, no sé para qué, él ya tiene su café en la mesa. Hasta de lejos veo que se le cae la baba hablando con él, no sé por qué quedamos en ese bar sabiendo que a la camarera le gusta, y él se ríe con ella ¿está ligando con ella? Me paro antes de llegar a ellos, siento una punzada de celos terrible, esa chica es muy mona. ¡Anda ya Ángela! ¡Qué él te quiere a ti! Sí, ¿Pero por cuánto tiempo? Hasta que se canse de no poder estar conmigo todo un fin de semana. 
  Me acerco a ellos, Carlos me ve llegar y enseguida se levanta sonriente, a ella se le va la sonrisa de la cara. Calos me quiere dar un simple beso en los labios pero yo le agarro y le meto la lengua, me corresponde y me abraza por la cintura, consigo lo que quería, que ella se vaya, sabe que yo no quiero nada ahora, no hace falta que me pregunte si quiero algo. 
 - ¡Vaya! Me alegra ver que me echas de menos. 
 - Yo siempre te echo de menos, tonto, ¿y tú a mí no? 
 - Sabes muy bien que sí. 
 - ¿De qué hablabas con la petarda esta que os reíais? – no me he podido resistir. 
 - ¿Con qué petar…? – cae él solito por su cara, y me pregunta sorprendido – ¿por eso me has dado ese pedazo de beso? 
 - No, te he dado ese pedazo de beso porque he querido – me parece que no le he convencido porque se parte de risa, me coge desde su silla, yo estoy sentada a su lado, me espachurra contra su pecho y me come a besos la cara. – ¡ay! ¡Suéltame! 
 - ¿Estás celosa mi amor? 
 - ¿Yo?, no – y se vuelve a reír, me alegro, porque se le va a quitar la risa cuando le diga que no salgo esta noche. 
 - Cariño – me coge la mano – ¿de verdad crees que ni esta, ni cualquier otra, puede compararse contigo? – me mira muy serio –. No tienes ni idea de lo que significas para mí – veo que se acercan dos mujeres de las que trabajan con él e intento que me devuelva la mano, que me tiene cogida entre las suyas, pero él no se da cuenta y me la sujeta más todavía. Pasan cerca de nuestra mesa y nos saludan, una es Lisa, la otra no sé quién es, pero al vernos y sobre todo a mí, se acerca corriendo, es también mayor, creo que más que Carlos. 
 - ¡Carlos! – le dice poniéndole la mano en el brazo familiarmente –. ¿Esta es la chica con la que sales que hay tanto revuelo? – le pregunta sin dejar de mirarme con los ojos muy abiertos, Carlos se levanta y tira de mí. 
 - Sí María, te presento a Ángela – me acerco para que me de dos besos y se acerca Lisa también sonriendo. 
 - Ella es María y ella es Lisa, Lisa ella es Ángela – nos damos dos besos también, mientras me comenta.  
 - Yo sí que la había visto por la oficina. 
 - ¡Ay, Carlos es guapísima! – dice María poniéndome colorada – ¡no me extraña que toda la oficina hable de vosotros! – ¡coño! 
 - Sí, son muy guapos los dos – afirma Lisa, Carlos no me suelta la mano. 
 - ¿Toda la oficina? – pregunto sorprendida. 
 - No me la asustes – le dice Carlos en broma y se ríen. 
 - Carlos, vais a tener unos niños preciosos – dice María y a mí se me escapa. 
 - ¡Menos mal, que no me tenía que asustar! – y los tres se ríen más todavía. 
 - No le hagas caso – me dice Lisa. 
 - Perdona cariño – me dice aun riéndose –. Oye Carlos, tenemos que quedar y venís una noche a cenar, un fin de semana – ¡¿qué?! 
 - Vale – ¿cómo que vale? ¿Qué parte no entendió, cuando le dijo mi hermano que no sale con una mujer independiente? – no te preocupes, ya quedaremos. 
 - Aunque miedo me da presentársela a Dani, se va a enamorar de ella – y se ríen. 
 - No lo creo, ya está enamorado – quiero decir algo pero no me sale nada. 
 - Nos vamos, os dejamos solos – dice Lisa, cogiendo el brazo de María, que no tiene prisa en irse. 
 - Sí, sí, nos vamos, ya hablaremos eh, Carlos – le da dos besos a él y otros dos a mí, Lisa también nos besa y se marchan. 
 - Parece que os lleváis muy bien. 
 - ¿Con María? Sí, bueno con Lisa también, pero María es amiga mía de hace años, se casó con uno de mis amigos. 
 - ¿Cuántos años tiene? 
 - Veintinueve, como yo. 
 - ¿Veintinueve?, ¡¿tú tienes veintinueve?! ¡¿No tienes treinta?! 
 - Casi, los cumplo el mes que viene, el diez de julio, ella creo que es de septiembre. 
 - ¡Ah! Pensaba que ya los tenías, los treinta, pero aun así te ves joven, más que ella. 
 - ¡Gracias guapa! Y el estar contigo también me ha rejuvenecido – se ríe –. María te parece mayor porque ella ya ha tenido un hijo, se la ve más mujer desde que tuvo al mini Dani. 
 - ¿Mini Dani? ¿Se llama igual que el padre? – se ríe. 
 - No, pero es igual que el padre, es un niño muy guapo, Dani es guapo, pero el niño más, es un trasto, tiene dos añitos y está “pa comérselo”, yo estaba también enamorado de ella. 
 - ¿De quién, de María? 
 - Sí, no has visto que es de tu estilo, rubita, con cara de niña, aunque a ti ahora te parezca mayor, te lo digo por si más adelante te enteras y me preguntes por qué no te lo he dicho. Eso pasó hace muchos años, ella escogió a Dani y yo lo acepté, y fui uno de sus padrinos de boda. 
 - Me cuesta trabajo creer que alguien pueda escoger a otro en vez de a ti – lo digo como me sale del alma y ahora sí que se ríe. Me coge en brazos porque seguimos de pie y me besa de verdad. Me abrazo a él, necesito este beso, le necesito, le siento tan cerca y tan lejos al mismo tiempo, es como si no estuviera a mi alcance. Tengo miedo de que se me escape, sentir su lengua en mi boca, me hace desearlo. Arde la llama en mí y por el bulto que siento entre sus piernas, creo que le pasa lo mismo, dejamos de besarnos y descansa su frente con la mía. 
 - No sabes cómo me cuesta tener que dejarte hasta las diez – me susurra y me hace suspirar. 
 - Insisto, no entiendo y me alegro de que se quedara con otro. 
 - Dani era distinto, le inspiraba más seguridad, más estabilidad como pareja, yo por aquel tiempo era más… 
 - ¡Mujeriego! – sigue cogiéndome por la cintura y acaricia mi cara – ¿y aún lo eres? – le pregunto preocupada. 
 - No digas tonterías, ya te he dicho que tú eres la única – sí, pero sigue escribiendo a cenicienta y se sigue despidiendo como su príncipe, tengo que pensar cómo actuaría si no supiera quién es ella, o sea yo, estaría celosa, claro que sí. 
 - No, la única no – me suelto de sus brazos, tengo que conseguir que deje a cenicienta, entonces sabré que es sólo mío, me mira sorprendido. 
 - ¿Cómo qué no? ¿Aún no te fías de mí? 
 - ¡Carlos! Tú mismo me dijiste que seguías escribiéndote con ella – se queda con la boca abierta. 
 - Pero ya te he dicho que es sólo una amiga… 
 - No Carlos, no es lo mismo, tú la has conocido a ella por notas, ¿no? Y te gusta hablar con ella, ¿y si estás también enamorado de ella? – se pone muy serio. 
 - ¡Te lo voy a decir una vez más! ¡¡Ella es mi amiga!! – joder, que se enfada, ve que me asusto, doy un paso para atrás, se da media vuelta, vuelve con otra cara –. Cariño – me dice cogiéndome las manos y llevándome a las sillas, me habla muy suave – ven siéntate – nos sentamos cara a cara, me frota mis brazos con sus manos y coge las mías –. ¿Crees que a estas alturas no voy a saber yo de quién estoy enamorado? Sí, reconozco que quería conocerla, para saber si me gustaba tanto físicamente como en sus notas. Pero te conocí a ti y aunque he querido huir de esta atracción que siento por ti, no he podido, las notas de cenicienta, no son las que ocupan mi mente todo el día. Es a ti a quien echo de menos cuando no estás conmigo ¡y sólo que tuvieras un par de años más, me importaría muy poco la opinión de tus padres y te llevaría a mi casa! ¡¡Porque te necesito, como necesito respirar!! ¡Te quiero! ¿Cómo tengo que decírtelo? ¡Y no se lo he dicho a muchas mujeres yo! – ahora soy yo la que se queda con la boca abierta y aprovecho para hablarle de esta noche, casi llorando. 
 - Pero no tengo dos años más y mis padres están preocupados porque salgo con un hombre mayor, que no conocen de nada, tengo que estar en casa a las once y media – se me caen las lágrimas y él me las recoge – y no puedo… irme de casa, quiero… a mis padres – me besa tiernamente los labios y me abraza. 
 - Vale, vale, cálmate – me relajo en sus brazos – ¿y cuál es el problema? – no le entiendo –. Si tus padres quieren conocerme, esta noche cuando salgas de trabajar, vamos a tu casa y me los presentas – ¡¡¡ ¿qué?!!!
 



 Capítulo 4 – Los ojos de Nacho – 
   
 Pero ¿qué dice, cómo le voy a llevar a mi casa? no, no, es demasiado pronto, me pongo muy nerviosa. 
 - No Carlos, no, no, a mi casa no – le niego con la cabeza. 
 - Te olvidas que yo ya conozco a tu padre y él a mí, y no me parece que vaya a ser tan difícil. 
 - ¡Qué no Carlos, que no! Es muy pronto ¿qué llevamos saliendo, una semana? 
 - Diez días, si cuentas desde el primer día que te hice el amor en el lavabo, y otros trece más desde que te conocí – ¡ostras! Sí que los tiene contados. 
 - ¡Eso no es ni un mes! ¡No hace ni un mes que nos conocemos! – en realidad hace más, ya hacía más de un mes que hablaba con cenicienta, pero claro, no sabe que hablaba conmigo. 
 - ¿Y qué? Yo sé muy bien lo que quiero, quizá tu no. 
 - ¡Ah, no! ¡No me vengas con esas! – le aparto y me quiero ir, pero me coge del brazo y la cintura – Carlos, solo quiero que entiendas, que es muy pronto – me besa en la cara y me mantiene cogida, con su cara pegada a la mía. 
 - Está bien, vale, yo solo quiero que entiendas que te quiero y no me da miedo decirle a tu padre que soy yo el que está saliendo contigo. 
 - Si ya sé que no le tienes miedo a nada, y yo también te quiero, pero es muy pronto para meterte en mi casa. 
 - Como quieras, el problema es que mañana yo tengo mucho trabajo en la oficina y en la empresa, cuando salga de aquí tendré que ir para allá, ya me lo temía – me dice con voz muy dulce – por eso quería estar más rato contigo hoy. 
 - ¿No nos vemos mañana por la mañana? – me abrazo a él, no me gusta la idea de no verle mañana. 
 - No, por la mañana no. 
 - ¡Pero por la tarde sí! 
 - Por la tarde no va a haber quién me separe de ti cariño. 
 Nos besamos y nos despedimos, hasta dentro de tres horas, yo también quiero estar con él más tiempo, pero por ahora no puedo, y es muy pronto para llevarlo a casa, tiene que entender que yo no tengo treinta años. 
   
 Espero al ascensor todavía pensando en él, no puedo ni imaginar que dirá mi padre cuando sepa que salgo con su jefe, ¿Que me estoy jugando el pan de cada día? ¿Qué pasará, si no va bien mi relación con él? ¿Perderá él su trabajo? Ahora que ha encontrado algo que le gusta y que es realmente lo suyo, no, pero Carlos no haría eso y nuestra relación no va a ir mal, no nos vamos a dejar, nos queremos, ¿cómo se lo voy a hacer ver a mi padre? Él solo vera que es mayor que yo y que es su jefe. 
 Llega el ascensor, entro y entra un hombre conmigo, no me había dado cuenta que estaba ahí. 
 - Buenas tardes. 
 - Buenas tardes guapa – ¡vaya por Dios! 
 - ¿A qué piso va? 
 - Al que tú vayas reina – ¡mal vamos! 
 - Muy bien – le contesto seria, yo toco al quinto que es donde voy yo y él que vaya donde le dé la gana, no le miro. 
 - Tienes unos ojos preciosos. 
 - Gracias, eso dicen – se acerca a mí dando un paso y ahora sí que me lo miro alzando las cejas. 
 - Eres muy jovencita – da otro paso y yo me retiro, me estoy asustando, no me gusta su aspecto, está sin afeitar, con una camisa de manga corta por encima de unos tejanos. Tiene el pelo muy negro peinado hacia un lado, sus ojos… sus ojos  me recuerdan a alguien, son de un verde fuerte – no tengas miedo, no te voy a hacer daño – el hecho de que lo diga ya me preocupa –. Solo quería verte de cerca, mi primo siempre tuvo muy buen gusto para las mujeres, pero contigo desde luego se ha coronado – ¿su primo? ¡No me jodas! –. Siempre le han gustado rubias y con cara de niña, pero yo diría que estás un poco verde para él, ¿no te parece que es algo mayor para ti? 
 - ¡Eso no es asunto tuyo! Lo siento pero no me gusta hablar con desconocidos. 
 - Hombre, si sales con mi primo no soy un desconocido, somos familia – me gustaría darle una hostia y borrarle esa sonrisa de la cara. 
 - ¡Perdona, no sé quién es tu primo! – le digo saliendo del ascensor, pero sale detrás de mí y me giro. – ¡Disculpa, en esta planta solo hay la notaría y a estas horas no hay nadie! 
 - Sabes muy bien que he venido a verte a ti – ¡ay madre! 
 - ¡Pues ya me has visto! – sí, es él, sus ojos son los de Nacho. 
 - Tengo que hablar con tu novio sobre…  
 - Eso es asunto vuestro. 
 - Solo quiero que le digas… 
 - ¡Yo no pienso decirle nada! ¿Qué te pasa a ti? Te da miedo hablar con él pero eres muy hombre para venir a asustarme a mí. 
 - Por ahora es mejor que no me acerque a él, y no pretendía asustarte. 
 - ¡¿Pero tú has visto la pinta que tienes?! Pareces un delincuente, si es que no lo eres, ¡tú no eres de la familia! No tienes nada que ver ni con Tania ni con Nacho y mucho menos con tu primo – creo que eso le ha hecho daño. 
 - ¡Si claro, mi primo es perfecto! 
 - ¡Pues sí! Si sabes que trabajo aquí, también sabes que trabaja él y que a estas horas no está – se vuelve a abrir la puerta del ascensor y aparece Martínez, mira por donde me alegro de verle. 
 - ¡¿Ocurre algo señorita Ángela?! – pregunta en voz alta y muy serio, creo que tampoco le gusta este tío. 
 - No señor Martínez, porque este señor se baja ahora mismo con usted – estoy por darle dos besos a Martínez, como siempre, me estaría vigilando. 
 - Adiós Ángela – me dice con esa sonrisa estúpida en la cara y se mete en el ascensor, yo no le digo nada y solo cuando se cierran las puertas del ascensor me relajo, no me había dado cuenta que estaba tan tensa. 
   
 ¡Será petardo! Durante la primera media hora no me lo puedo quitar de la cabeza y me crea un problema. Se lo digo a Carlos o no se lo digo, si se lo digo solo lo voy a preocupar. Yo ahora estoy sola entre esta planta y la de abajo durante tres horas, es capaz de querer quedarse conmigo mientras trabajo, y si está conmigo no podré dejar las galletas y los regalos. Hoy tengo una pelota de futbol para el hijo de Javier, los tengo que traer a las tres, que no lo veo a él, si me viera a las seis y media con bolsas acabaría preguntándome. Ahora le pregunto a Carlos qué puedo regalarles, bueno yo no, cenicienta le pregunta y él está encantado de colaborar, y yo, o sea caperucita, queriendo romper esa relación, ¡lo llevo claro! No sé cómo voy a acabar con cenicienta, no sé hasta qué punto es más fuerte su amor por mí o su amistad con ella, porque me ha dejado bien claro que es su amiga, ¡vamos! Que es intocable. 
   
 Hoy me espabilo para terminar antes, no sé si es por la inesperada visita de su primo o por nuestra pequeña discusión de antes por querer conocer a mis padres, o el hecho de saber que mañana es sábado y no estaré con él por la mañana, la cuestión es que me muero por estar en sus brazos. Le he mandado un mensaje de que puede venir a buscarme y me ha mandado caritas de alegría, ¡qué rico mi niño! Y con esa sonrisa en mi cara me cambio, recojo mis cosas, cierro las puertas y me bajo en el ascensor, hoy me gustaría ver a Martínez, para darle las gracias. Salgo del ascensor y efectivamente está en la entrada del portal, han entrado dos hombres, dos tiarrones muy bastos, no les he visto nunca. Ellos van hacia el ascensor y yo hacia la calle, nos cruzamos a mitad de camino, no han dejado de mirarme. Paso de ellos y sigo mirando a Martínez, Martínez los mira a ellos, me giro y ellos se han detenido para seguir mirándome a mí, ¡serán capullos! Siento que me agarran del brazo y me asusto, hoy no gano pa sustos. 
   
 - ¡Vamos señorita! Yo la acompaño – me dice Martínez sacándome de allí y de la mirada de esos hombres, ¡no! Si Carlos va a tener razón, voy a tener que venir vestida de largo, definitivamente voy a tener que darle un beso a Martínez. 
 - Gracias Martínez, ¿Quiénes son esos hombres? 
 - Son extranjeros señorita, han alquilado una de las oficinas del segundo piso, la más grande, pero no me ha gustado cómo la miraban, y el otro hombre de antes, ¿le ha molestado? Ese no es del edificio, o yo no lo había visto todavía. 
 - Ah, no, no lo es, no se preocupe no creo que vuelva, señor Martínez… 
 - ¿Señorita? 
 - Usted… usted sabe que… que salgo con… 
 - Con el señor Reyes, sí señorita. 
 - ¿Se lo ha dicho él? 
 - No señorita, los he visto yo en el bar de enfrente – ¡ves cómo me vigila! – no me sorprendió, es usted muy guapa y el señor Reyes también es majo. 
 - ¡Ya! Hágame un favor, no le vaya a comentar lo del hombre de antes, él se preocupa por mí y no me apetece…– Carlos llega y me ve que salgo con él, menos mal que ya no me lleva del brazo cogida – tenerlo conmigo arriba mientras yo trabajo. 
 - Yo le hago a usted ese favor, si usted me hace el favor de no dudar en buscarme y llamarme si alguna vez no le gusta quien hay por su alrededor, no vuelva a subir usted sola con un señor con tan mala pinta como el de antes. 
 - Está bien, yo le prometo que tendré más cuidado. Hasta mañana. 
 - Hasta mañana señorita. 
 Voy corriendo al coche de Carlos, entro y me tiro encima de él, le doy besos por todas partes, pero él se escabulle y me pregunta. 
 - ¿Qué quería Martínez, de qué hablabais? 
 - ¡Ah! Ya te he dicho que es un pesado, se ve que nos ha visto en el bar, solo quería saber si estábamos juntos. 
 - ¡Pues si nos ha visto en el bar, está claro que estamos juntos! 
 - Bueno no te enfades, que tú tenías razón, es buena persona. ¿Dónde me vas a llevar? ¿Vamos a cenar fuera? 
 - Eso quería, pero lo siento no puedo. 
 - No te preocupes, a mí me da igual dónde, solo quiero estar contigo. 
 - Sabes, creo que te entiendo, con eso de que tu padre se preocupe por que salgas con un hombre mayor. 
 - ¿Ah sí?, ¿ahora lo entiendes?, ¿y qué te ha pasado para que ahora de repente lo entiendas? 
 - ¡¡Que he dejado en casa a mi hermana con tu amigo Sebas y tengo que volver!! ¡¡No pienso dejarlos solos dos horas!! ¡¡Ni de coña!! – me parto de risa, él me mira muy serio y yo me rio más, al final sonríe y se ríe conmigo – no te rías, es mi hermana pequeña y Sebas es ¡mucho!, mayor que ella. 
 - ¡Perdona, ellos solo se llevan tres años! 
 - ¡Sí, pero están en una edad muy mala y hay mucha diferencia entre ellos! Sobre todo porque mi hermana es una niña que apenas ha salido y Sebas tiene… personalidad, ¡estoy seguro que sabe de sexo más que yo! – ¡por Dios, que me meo! –. No quiero saberlo, pero te lo tengo que preguntar, ¿tú y él…? 
 - No Carlos, no – respira hondo –. ¡Para el coche! 
 - ¡¿Qué?! – me mira extrañado. 
 - ¡Para el coche! Aquí en el carga y descarga. 
 - ¡Qué quiero ir a casa! – me grita pero obedece – ¿qué pasa? 
 - ¿Cuándo cumple los dieciséis? 
 - ¿Qué? 
 - ¿Qué cuándo…? 
 - Sí, sí, ya te he oído, ahora en julio igual que yo, el mismo mes pero con años de diferencia, el dos de julio. 
 - ¡Anda! Entonces no se llevan tanta diferencia de edad, él los ha cumplido en febrero. 
 - ¿En febrero?, ¿entonces no cumple este año los diecinueve? 
 - No hasta el año que viene, igual que yo, él es de febrero y yo de marzo. 
 - ¿Has cumplido en marzo los dieciocho? 
 - Sí. 
 - ¡Joder! – me dice mirando al frente negando con la cabeza. 
 - ¿Qué? 
 - ¡Nada! – me mira – que sois los dos unos polluelos. 
 - ¡Déjalos! 
 - ¡¿Qué?! 
 - Ellos se quieren como nos queremos nosotros, tu hermana está muy enamorada y sé que él también. Deja que se quieran, desde que se conocen nunca han estado solos. 
 - Sí que han estado solos. 
 - Sí, en la calle. 
 - ¿Quieres que le deje mi casa para que se folle a mi hermana? – le doy una colleja en la cabeza y me abre la boca. 
 - ¡No! Quiero que le dejes tu casa para que se quieran, no creo que Sebas entre a matar directamente, te ha demostrado que tiene paciencia. Sabrá hacerle el amor sin… eso… y si lo hacen, ella perderá la virginidad con un chico al que quiere y está completamente enamorada y él se merece ese amor porque la adora igual – se está mordiendo las uñas y le quito la mano de la boca – nos vamos a cenar tú y yo por ahí, y no tienes por qué saber lo que sucede en tu casa. 
 - ¡Pero es que lo sé! 
 - ¿Qué te parece si en vez de ir a cenar vamos a tu apartamento? allí hay comida, me puedes hacer algo para cenar – se le abren los ojos –, tenemos dos horas, bueno ya cinco minutos menos. 
 - ¡Qué cabrona! – dice tapándose la cara con las manos y yo le meto mano en sus partes, me mira sorprendido. Es la primera vez que tomo la iniciativa, su pene crece rápido bajo los mensajes de mi mano, es de día todavía, él mira fuera del coche pero no hay gente y los cristales de du coche son muy oscuros –. Tú… tú tienes muchas ganas de que los deje solos – le bajo la cremallera del pantalón mientras le beso en la boca introduciendo mi lengua en su boca y mordiendo su labio, le cojo su miembro con la mano y le pregunto. 
 - ¿Quieres que te la chupe aquí o allí? 
 - ¡Allí, allí! – me dice quitándome de encima suyo y guardándose otra vez como puede su miembro, mientras yo me rio y él protesta –. ¡Qué cabrona, pero cabrona! ¡Te vas a enterar cuando lleguemos! ¡Te la vas a comer toda, enterita! – me parto de risa mientras él conduce rápido en dirección a Salou. 
 



 Capítulo 5 – Te quiero pequeña – 
   
 - Chucho, dame la patita. ¡Venga! Dame la patita – chucho mira a Belén y me mira a mí que estoy sentado en el balancín, y el puto perro se viene conmigo sin hacer caso a su dueña que se enfada como una mona y yo no puedo evitar reírme –. ¡Qué perro más idiota! – me parto de risa, pobrecilla, y que guapa está cuando se enfada – ¿Por qué se tiene que ir siempre contigo, si yo soy la que le da de comer? Son por esas chuches de perro que le traes. 
 - ¡Pero si tú también se las das! 
 - ¡Si, pero chucho debe de saber que las traes tú! – me rio, acaricio al perro que se tumba a mi lado en el balancín y se pone panza arriba para que le acaricie la barriga – ¡Míralo el guarro como…! ¡¡A ver si va a ser chucha en vez de chucho!! ¡Entonces entendería perfectamente, esa devoción por ti! – ¡ay, qué me parto de risa! –. ¡Si, tú ríete, ves cómo se te espatarra! ¡O eso, o es maricón! – ¡¡aahhh!! Me levanto y la cojo en brazos, la beso por todas partes, hasta que cojo su boca. ¡Joder, cómo me pone! Chucho viene ladrando, me muerde el pantalón y nos lo quedamos mirando –. ¡Lo ves, no quiere que me beses! – yo creo que es más bien, que cree que le estoy haciendo daño a ella. 
 - ¡Oye, vosotros dos! – ¡vaya! Ahora el otro, ahora sí que la suelto rápido – me voy a buscar a Ángela – dice dirigiéndose al garaje – ahora vuelvo. 
 - ¿Cómo que ahora vuelves? No te ibas a ir por ahí a cenar con ella – se detiene y la mira achicando los ojos. 
 - Eso era cuando me has dicho que este – dice señalándome a mí. ¡Qué gordo me cae! – no iba a venir. 
 - ¡Mira que eres tonto! ¡Pues tú te lo pierdes! 
 - ¡Yo también te quiero! ¡Chucho! ¡Vigílalos! – ¡y el puto chucho le contesta con un ladrido, eso es que si! Se marcha y le despedimos. 
 - Por eso me muerde el perro, tu hermano le ha enseñado a que no me acerque a ti. 
 - ¡Anda ya! ¡No digas tonterías! 
 - ¡Que sí! Que el chucho este, le obedece y le llamo chucho por vulgar, no por su nombre. ¡Vaya nombre le has puesto, no se le puede insultar! – me da un guantazo en el brazo. 
 - ¡No es vulgar, tiene pedigrí, es de raza, le llamo chucho porque me gusta! 
 - Pues yo te digo que tu hermano le ha enseñado a que me muerda si me acerco a ti, mira ven – la cojo en brazos otra vez y me acerco suavemente a sus labios y el perro gruñe. La beso lentamente. ¡Y el puto perro gruñe! Ella abre la boca cerrando los ojos y mi lengua y la suya juegan juntas, provocando la pasión en mí y en ella. El perro empieza otra vez a morderme el pantalón y estirar de él. ¡Me cago en la porquería de perro este! Suelto a Belén, ella se ríe, cojo al perro que no mide ni tres palmos y lo encierro en su trocito de perrera que tienen en la terraza. Protesta ladrando – lo siento chucho – el perro se calla, ni que de verdad me escuchara – pero para diez minutos que la tengo a solas. ¡Pues eso! Que la quiero a solas, ya sabes lo que dicen, dos son pareja, tres multitud – Belén se ríe al oírme hablar con el perro. El perro me escucha con sus orejitas levantadas, la lengua fuera respirando y la cabeza ladeada. 
 - ¿No te da pena? Mira con qué carita te mira. 
 - Hace un momento estabas celosa de él. 
 - ¿Yo, celosa? No 
 Está toda colorada y no por el reflejo de su blusa roja, y ajustada. Luce el pelo suelto, muy largo, casi por la cintura, con unos pantalones piratas ceñidos a su hermoso cuerpo. La miro de lejos y casi no puedo respirar, ella se pone nerviosa, como siempre que estamos solos y sabe que quiero algo más que besos. Voy hacia ella, el perro ladra, pero ya no le oigo, solo oigo los latidos de mi corazón que se aceleran. Ella chilla excitada de ver que me acerco a ella y sale corriendo hacia la casa, la sigo y entro detrás de ella, aunque su hermano nos lo tiene prohibido. La cojo en el comedor y chilla cuando la cojo en brazos, la llevo al sofá y me pongo encima de ella. Ella intenta escaparse, pero no puede, la contemplo mientras se ríe. 
 - Eres preciosa, me encanta cuando te ríes, te salen los hoyuelos de la simpatía. Tienes los ojos de color verde más bonitos que he visto nunca. 
 - A mí también me gustan tus ojos – me rio. 
 - Mis ojos son marrones, normales. 
 - Pero a ti te quedan muy bien, me gusta tu cara y tus labios – me pone la mano en la cara y me resigue los labios con el dedo mirándome a los ojos. 
 Me acerco a sus labios, saco mi lengua y resigo los suyos con mi lengua. Noto como se le acelera la respiración, tengo una mano debajo de su espalda y la otra le voy desabrochando la blusa. Quiero comerme sus tetas, es lo más que he llegado a hacer con ella; porque no tenemos tiempo; porque no tenemos ocasión y porque no quiero asustarla. Le desabrocho la blusa y la abro por completo para contemplar su cuerpo, me levanto de encima de ella, le pongo la palma de mi mano debajo del cuello y voy acariciando sus pechos por encima del sujetador. Me detengo para notar los latidos acelerados de su corazón, bajo la mano a su vientre y su cintura. 
 - Tienes un cuerpo precioso. 
 - Es tuyo – la miro sorprendido. 
 - No, no es mío. ¡Ya me gustaría! 
 - ¡Pero yo quiero ser tuya! – me rio. 
 - Ya lo sé cariño – le digo acariciándole la cara – y yo que seas mía, y yo ser tuyo, pero no quiero solo tu cuerpo, quiero mucho más de ti – me acerco otra vez para besar sus labios – pero para conseguirte a ti… antes tengo que conseguir a tu hermano – le digo y le voy dando besos por encima de los pechos – y tu hermano, no es fácil de conquistar – le bajo la copa del sujetador y respiro fuerte al tener su pecho a mi alcance. Tiene el pezón grande, le paso la lengua por alrededor de la protuberancia del pezón y se le pone duro. Ella se mueve y gime. La bajo el otro lado y también lo chupo, cogiéndole el otro con la mano. Ella se mueve debajo de mí y yo me rozo con ella, mi sexo contra el suyo. ¡Dios, como me gustaría bajarle los pantalones y hacerla mía! Pero Carlos y Ángela están a punto de llegar – será mejor que lo dejemos, si nos pilla tu hermano, no me dejará venir a verte a casa. Ya hace rato que se ha ido. 
 - ¿Por qué estás conmigo, Sebas? – me sorprende muchísimo la pregunta. 
 - Ya te he dicho por qué, porque me gustas tú, me gusta estar contigo… 
 - Sí, pero seguro que encontrarías pronto a una chica de tu edad y… no tendrías… bueno, que seguro que… que no tendría un hermano mayor vigilando. 
 - Probablemente, sí que la encontraría – me acerco más a ella y la cojo le cara entre mis manos – pero entontes, me perdería la oportunidad de estar contigo, de besar tus labios y de verte reír y ver los hoyuelos que te salen… de ser yo… quien te haga una mujer – la miro serio – estoy contigo porque te quiero – ella me abraza, esconde su cara en mi pecho y empieza a llorar –. ¿Por qué lloras? ¿Por qué te he dicho que te quiero? ¿Es que no lo sabias? Te quiero, te quiero tonta, te quiero – la abrazo fuerte y le beso en la cabeza hasta que se calma –. ¡Ay, qué tonta! 
 Me vibra el móvil y me silva, es un mensaje. Lo tengo en el bolsillo de atrás del pantalón. Lo cojo y me incorporo, me siento en el sofá entre sus piernas. A ver quién es. 
 - ¡¡Mierda!! ¡¡Me cago en sus muertos!! – tiro el móvil al otro sofá de rabia que me entra –. ¡Será hijo puta! – ella se levanta asustada, se coloca bien el sujetador. 
 - ¡¿Qué te pasa?! ¿Quién era? – me tapo la cara con las manos. 
 - ¡Qué pedazo de cabrón! – ella coge mi móvil y lee el mensaje. 
 - Si es de Ángela, dice que se lleva a Carlos; tenéis dos horas. ¡No te pases! ¡Cuidado con lo que haces! Me debes una, capullo :P – me mira y yo estoy completamente alucinado. Es que no me lo puedo creer – no te entiendo, te estabas quejando precisamente de mi hermano y ahora que nos deja solos… ¿Aún te quejas de él? 
 - ¡¡Qué no tengo condones!! – le digo desesperado –. ¡¡ ¿Pero tú… tú te imaginabas esto?!! ¡¡No… no lo entiendo!! ¡¿Qué espera?! ¡¿Qué durante dos horas yo me aguante?! – ella primero se queda alucinada con mi ataque de rabia. Luego se empieza a reír como una loca, cojo un cojín y le doy con el – no te rías – ella intenta quitarme el cojín, yo la cojo y la beso por la cara mientras ella se ríe –. ¡No te rías cabrona! – me rio con ella – vamos a tu habitación, quiero verte desnuda. 
 - ¡¿Qué?! – me mira con los ojos muy abiertos y se pone colorada como un tomate – no – dice un no, muy poco convincente. 
 - ¡Ah, sí! Va a ser que si – la cojo en brazos y la llevo hacia las escaleras, a las habitaciones de arriba –. ¿Cuál es tu habitación? 
 - Esta de la izquierda, pero… Sebas – ahora, a la hora de la verdad tiene miedo. 
 - No te preocupes cielo, no voy a hacerte nada grave, pero quiero tenerte en mis brazos como tu madre te trajo al mundo. 
 La dejo encima de la cama de pie, está más alta que yo. Tiene todavía la blusa abierta. Se la quito, por primera vez, voy a ver bien sus pechos, y están a la altura de mi boca. ¡Por Dios! ¿Hay algo más bonito? La abrazo por la cintura. Ella me rodea con sus brazos y oigo los latidos de su corazón. Es una música preciosa para mis oídos. Beso sus pechos y voy bajando por su vientre plano, mientras le voy quitando el pantalón y la dejo en braguitas con las tetas al aire y un pelo precioso que le cubre toda la espalda. 
 - Cariño, estás para hacerte mil fotos. 
 Me quito mi jersey y toda mi ropa, solo me quedan los calcetines, ella se espanta al ver tan erecto una parte de mi cuerpo. Se lleva las manos a la boca de lo que se le abre. Voy en busca de ella y se pega a la pared. 
 -¡Sebas…Sebas! – está asustada. 
 - Tranquila, ya te he dicho que no te voy a hacer nada. Solo quiero que te vayas familiarizando con cierta parte de mi cuerpo – le digo estirándole el brazo, ofreciéndole mi mano. 
 - Yo… yo ya las había visto antes. 
 - Pero no tan… de cerca – me coge la mano y la traigo hacia mí – ven aquí cariño. 
 La cojo entre mis brazos y simplemente la abrazo. Está muy tensa. Al sentir mi erección tocando su cuerpo se pone peor. Le toco el pelo, se lo recojo para atrás y le voy besando el hombro. Le acaricio el brazo. 
 - Quiero disfrutar de este momento – la miro a los ojos – el momento de tener la mujercita más bonita del mundo en mis brazos – me sonríe. 
 - A mí también me gusta estar contigo, muchas chicas querrían estar contigo, pero estás… aquí. 
 - Pues claro que estoy aquí, veo que tienes un iPod. ¿Quieres poner música? – Intento distraerla para que se relaje. 
 - Tengo música variada de la radio – lo pone en marcha y escuchamos una romántica canción de Manuel Carrasco –. ¿Te gusta esta? 
 - Me encanta – la cojo y empezamos a bailar, la empiezo a besar y por fin se relaja y se pega a mi cuerpo. Le acaricio la espalda y bajo mis manos a su culo, le bajo las braguitas y toco todo su culo. Lo aprieto contra mi cuerpo, la música nos relaja y nos envuelve. Mi lengua devora su boca, mis manos su cuerpo y ella se agarra a mi cuello. Una de mis manos va hacia su sexo, sus braguitas siguen en sus caderas, acaricio los labios de su sexo y vuelve a ponerse tensa, le introduzco un dedo lentamente, no está seca, está muy receptiva. Se aferra a mí, le beso el cuello y gime de placer, ahora sí, le saco el dedo y me la llevo a la cama, le acabo de quitar las bragas para tumbarnos en la cama. 
 - ¿Quieres seguir? – le pregunto acariciándole los pechos. 
 - Sí, sí quiero. 
 Beso sus pechos y chupo y pellizco su pezón, mientras busco otra vez su vagina, para volverme a colar en ella, ella jadea y se mueve buscando placer, debe de estar ardiendo por dentro como yo. Voy besando su cuerpo hasta llegar a su vagina. Muevo el dedo dentro de ella, está muy jugosa, con la lengua acaricio su clítoris y le gusta. Se pone tensa y hace fuerza contra mi mano. Está a punto. La abrazo moviendo mi dedo rápido en su interior, pero es al volver a chupar sus pechos que llega al éxtasis de su orgasmo. La beso en la cara mientras se relaja. Cojo mi miembro y lo muevo. Podría correrme solo con mirar su cara, ella abre los ojos, me acaricia el brazo hasta llegar a mi mano, quiere cogérmela y se la cedo. 
 - No la aprietes tanto, más suave… así. 
 Me como sus pechos mientras ella me hace casi llegar al orgasmo, se la quito de las manos para movérmela más rápido y bajo a su vagina, le introduzco la lengua y así, comiéndomela toda, llego a correrme, saboreando toda su esencia. 
 -Te quiero pequeña. 
 



 Capítulo 6 – Celos – 
   
 Ya estoy en casa, he salido con los chicos. Hemos jugado en la bolera, me he encontrado con un par de amigas. Iban con sus parejas, chicos jóvenes como nosotros, guapitos, pero nada que ver con mi Carlos. Que rabia me ha dado que no estuviera aquí. Se habrían quedado a cuadros de ver que salgo con alguien tan mayor, pero lo habrían entendido, mi Carlos está buenísimo y más guapo que ninguno, solo les he dicho que salgo con alguien y que estaba trabajando. Le he echado mucho de menos, jugar a los bolos ya no es lo mismo sin él. 
 Después de jugar, se han quedado a tomar algo. Yo me he venido andando para casa. Solo tengo ganas de estar a solas y pensar en él, en nosotros juntos, sus besos, sus caricias… Al parar en un semáforo, un coche que pasaba ha frenado al verme y han pasado despacio mirándome. He podido ver que son los dos extranjeros que vi ayer en la Torre. ¡Qué idiotas! ¡Tampoco soy para tanto! Espero no volver a encontrármelos. 
   
 Le he escrito un montón de mensajes hasta que me ha dicho “déjameeee, que no me dejas concentrarme”. Le he mandado un montón de caritas de risa, estoy con la sonrisa en la cara releyendo sus mensajes, cuando veo que tengo un correo para cenicienta. Es curioso, pero tengo celos, porque no me está escribiendo a mí, está escribiendo a otra y me fastidia que aún siga tan enganchado a ella. No me importa que esa “ella” sea yo. Lo que importa es, que si está enamorado de mí, ¿qué siente por ella? Abro el correo, a ver qué me dice. 
   
 - Hola mi cenicienta – ¿Cómo que “mi cenicienta”? ¿Cuándo va a dejar de hablarle así? Dice que es solo su amiga. ¡A mi Sebas no me dice “mi Ángela! –. Como siempre tu regalo de ayer ha tenido mucho éxito. Siempre haces que un día de trabajo sea divertido. Javier no quiere ni darle la pelota a su hijo, dice que el niño ya tiene muchos regalos, y ese es suyo. Siguen intentando averiguar quién eres y la verdad, es que yo también querría saberlo. Mi caperucita está celosa de ti, sabe que nos escribimos, y le preocupa, no sé si la conoces personalmente. He llegado a creer que eras ella, porque ella es la última que abandona las oficinas y tiene todas las llaves, pero es absurdo, ella es muy joven y no es que le sobre el dinero, por lo que tienes que ser una compañera de aquí que sabe cómo trabaja ella y el tiempo que está por aquí. Seas quien seas me gustaría conocerte algún día. Tu príncipe. 
   
 ¡¿Qué estoy celosa?! No, celosa no, lo siguiente. Estoy que muerdo. ¿Cómo no voy a estar celosa? Si sigues siendo su príncipe y la quieres conocer, uf… Que si estoy celosa… y lo malo es que se supone que yo no leo esta carta. No puedo enfadarme con él por esto. ¡Y lo estoy! ¿Y ahora que le contesto? ¿Y si no le contesto? A ver qué dice si no le contesto… 
   
 - Ángela – mi padre me llama. 
 - ¿Qué? – estoy en mi habitación. 
 - Tengo que hacer un recado. ¿Vienes conmigo? Aprovechando que estás aquí un sábado tan pronto – ¡ostras! Pues no tengo ni chispita de ganas, pero la verdad que desde que trabaja y yo tengo novio, apenas le veo. Cuando llego por las noches él ya está durmiendo. 
 - Pero papá, si es la hora de comer. 
 - No tardaremos, luego comemos. 
 - Vale, me pongo los zapatos y voy. 
   
 Llegamos a una obra, son unos chalets adosados. No están acabados. 
 - Baja cariño, tengo que hablar con el constructor. No tardaré. 
 - Es igual papá, ya me quedo en el coche. 
 - No hombre, no te he traído para que te quedes en el coche. Ven a ver los chalets, que son muy chulos. 
 - Vale. 
 Entramos dentro, al no estar ni siquiera enyesado, con las paredes de obra parecen los espacios más reducidos. He ido otras veces con mi padre y mi hermano a ver sus obras, antes claro, cuando era constructor. 
 - Me acuerdo cuando eras pequeña e íbamos a ver tus obras, papá. 
 - Hija, que no hace tanto, sigues siendo pequeña – ¡y dale! 
 - ¡No papá, no lo soy! 
 Llegamos al comedor, este ya está enyesado y se ve bastante amplio, con unas grandes puertas correderas de cristal, y están el constructor con el que tiene que hablar y un chico joven. 
 - Hola, buenos días – decimos al entrar. El chico es mono, y viste con mucha clase. Tiene muy buen gusto, algo más de veinte años debe de tener, como mi hermano o menos. 
 - Hola José – le contesta el hombre mayor, un poco más grande que mi padre. 
 - Señor José – le saluda el joven, o sea que ya se conocen. 
 - ¿Qué tal Javi? ¿Qué, cómo han ido los estudios? – mi padre lo saluda con la mano al chico –. ¿Ya has terminado tú también? 
 - Si, ya he terminado por ahora. Bien, ha ido bien. 
 - Todo excelentes – dice el padre orgulloso, porque tiene que ser su padre, son clavados. Se puede imaginar cómo será de mayor. 
 - Esta es mi hija – ahora esos ojos que me miraban de reojo, me miran al cien por cien, y yo me quedo con cara de tonta con los ojos abiertos – ella estudia fotografía y también lo ha aprobado todo, Ángela – me dice a mí, que todavía no entiendo nada – este es el señor Robles y su hijo Javier. Javier estudia economía. 
 - Javi para ti cariño – dice acercándose a mí y plantándome dos besos, que piel más suave tiene. Este chico se cuida mucho, huele muy bien – Ángela, que nombre más bonito. 
 - Se llama Ángeles, pero ella siempre se ha hecho llamar Ángela. 
 - Como yo, que no me gusta que me llamen Javier. Solo Javi. 
 - Hijo, ¿por qué no le enseñas a Ángela la obra mientras hablo con el señor José? 
 - Sí claro, no hay problema – me coge de la mano antes de que yo diga “ni mu”, que por cierto, no lo he dicho todavía, y me lleva hacia fuera, a la terraza. Salimos de ahí y me lleva a paso ligero a lo que parece la terraza comunitaria, donde están haciendo una piscina grande y otra pequeña. Me suelto de su mano de un tirón y protesto. 
 - ¡Basta! – se para en frente de mí –. ¡Déjame asimilar lo que está pasando! ¿Tú… tú sabias que ibas a venir y que yo estaría aquí? Que nos encontraríamos. ¿Tú lo sabías? – él se ríe. 
 - No, para nada. Yo sé lo que yo he hecho para merecer esta encerrona con la chica más guapa que jamás haya visto. ¿Qué has hecho tú? ¿Si se puede saber? – suspiro resignada. 
 - Tengo novio y a mi padre no le gusta, y eso que no lo conoce. 
 - ¡Ya veo! ¡Pues tenemos el mismo problema! 
 - Tienes novia. 
 - No, no tengo novia. 
 - Perdona, has dicho que tenemos el mismo problema. 
 - Sí – se acerca a mí, demasiado cerca, pero no me muevo – que tengo novio y a mi padre no le gusta, y eso que no lo conoce, Nacho estudia también economía y es más brillante que yo. 
 Me quedo muerta, con lo guapo que es este chico ¡Claro, por eso se cuida! Ahora que lo dice, sí que tiene algo… algo especial. Me sonríe al ver la cara que se me ha quedado, le pongo la mano en el pecho acercándome todavía más a su cara. 
 - Te entiendo perfectamente – le digo en voz baja, él se encoje un poco para bajar a mi altura, achica los ojos y me habla en mí mismo tono de voz acercándose a mí. Casi nos tocamos las narices. 
 - ¿A qué te refieres? 
 - A que yo también prefiero a los hombres, sobre todo si se cuidan tan bien como tú. Estáis de buenos…– le digo mordiéndome el labio y moviendo la cabeza. 
 Se parte de risa, seguro que nos están escuchando. Él me coge en brazos y me levanta del suelo, puedo comprobar que es musculoso. Me abraza cariñosamente o así lo siento. 
 - ¡¡Quieres hacer el favor de soltarla!! – ¡ostras! Esa no es la voz de mi padre, ni la del suyo. Pero no me suelta, me coge por la cintura con una mano y me acerca a él. 
 - ¡¿Y quién es usted para decirme que la suelte?! – ¡mierda! ¡Qué es mi Carlos! 
 - ¡¡ ¿Qué quién soy?!! – dice acercándose a nosotros. Yo intento que me suelte, pero me sujeta más fuerte y me besa en la cara. Carlos viene muy enfadado y veo a mi padre detrás y chillo para que Carlos se detenga. 
 - ¡¡Papá!! – miro a Javi para que me suelte – suéltame porfa – me suelta al ver que estoy apurada, mi padre detiene a Carlos cogiéndole por el brazo y por un momento creo que Carlos va a pegar a mi padre y no puedo evitar chillar. 
 - ¡¡¡Carlos!!! – Carlos se detiene al ver a mi padre y mi padre le explica, parece que no se ha dado cuenta del ataque de celos de Carlos debido a su emoción de verme en brazos de un chico de mi edad, supongo, según le explica a Carlos. 
 - No pasa nada señor Reyes, ella es mi hija y él es su hijo, del señor Robles. 
 - Sí, él es mi hijo – dice el otro, que venía detrás de mi padre – no pasa nada porque se abracen si se gustan, están en la edad de tontear – ¡las ganas que tienen estos dos! Carlos se da media vuelta, frotándose la cara con las manos, intenta controlarse y yo sigo muy apurada. Mi padre reacciona. 
 - Ángela. ¿Tú cómo sabías que se llama Carlos? 
 - ¿Carlos Reyes? – pregunta Javi, pero no le hacemos caso. 
 - Papá, él… él trabaja… trabaja en las oficinas de la Torre. Le conozco de allí, a él y a otros, pero que no le conozco… él se va antes de que yo llegue, pero sé quién es – Carlos me mira aún más enfadado y pone los brazos en jarra. No le gusta lo que estoy diciendo, pero mientras se trague su enfado y no diga nada… 
 - ¿Y por qué no me habías dicho que lo conocías? 
 - Sí, eso. ¿Por qué? – pregunta también Carlos, en voz alta. ¡Lo mato! ¡Será capullo! 
 - Porque… porque no quería que creyeras que trabajas con él porque yo le hablé de ti. Él te cogió por tu experiencia. 
 - ¡Hija! Eso ya lo sé, si yo no vendo, estoy seguro que no me va a mantener en su plantilla. 
 - Bueno, por suerte para todos, no tenemos ese problema – le dice Carlos a mi padre, pero sé que sigue enfadado – usted hace muy bien su trabajo. Yo he venido porque Ramón me ha dicho que no le localizaba. 
 - ¡Ah! Eso ha sido culpa mía, no le he llamado después de ver su mensaje, se me ha ido el santo al cielo. Le he llamado a él directamente – dice señalando al señor Robles, me imagino qué  tenía que hablar con el señor Robles, como para olvidarse de llamar a Ramón. 
 - Bien, no molestemos más a los chicos – die el padre de Javi, queriéndonos dejar solos, cosa que veo en la cara de Carlos que no le ha hecho gracia. 
 - Papá, de verdad que si tuviera que cambiar de acera has escogido a la chica perfecta – le dice Javi a su padre y Carlos le mira sin entenderlo – pero ni aunque me traigas veinte más como ella, no voy a dejar de ser lo que soy. 
 - ¿Y qué es lo que eres? – le pregunta Carlos bastante interesado. 
 - Un chico bastante tonto y confundido – contesta su padre y le dice a su hijo –. ¡Haz el favor de darle una oportunidad! – le dice señalándome a mí, y a Carlos no le hace ninguna gracia. 
 - ¡¿Y por qué le tiene que dar ella una oportunidad?! ¡¿Para qué?! – pregunta Carlos, cabreado. 
 - Papá, que soy homosexual. 
 Carlos se le queda mirando incrédulo, su padre enfadado y el mío pregunta. 
 - ¿Homo… qué? 
 - Que le gustan los hombres – contesta Carlos, todavía incrédulo. 
 - Sí, si ya lo he pillado – le dice mi padre y le dice a Javi – muchacho, que eres muy joven, quizá es que no has probado bien a las chicas. 
 - No señor, no las he probado nada en absoluto – a Carlos cada vez le cae mejor – si tuviera que probar a alguien de aquí, lo probaría a él – dice señalando a “mi” Carlos. Los tres se quedan con la boca abierta y yo le doy un codazo. 
 - Él ya tiene novia – Carlos se ríe, y mi padre mira a Carlos. 
 - ¿Tiene usted novia? 
 - Sí señor, pequeña pero matona – dice riéndose y el capullo de Javi no se calla, su padre se ha dado media vuelta y se ha ido cabreado para dentro. 
 - Lo que no entiendo es que me hayas chillado de esa manera cuando me has visto con ella – le dice Javi a Carlos y yo no le puedo dar otro codazo, porque mi padre nos está mirando. 
 - ¿Yo? – intenta disimular Carlos – no he chillado. 
 - ¡Oh, sí! Sé lo que son los celos y parecías un novio celoso – ahora sí le doy un codazo que se dobla. 
 - No digas tonterías – le digo. 
 - Ella… ella es la pequeña de la oficina – mi padre le escucha y él me mira y, por la cara que le pongo, sigue con lo que está diciendo – todos la apreciamos mucho. 
 - ¡Papá, ya está bien! Quiero irme a casa, termina con el señor Robles que te está esperando y vayámonos – casi le ordeno a mi padre, que me mira refunfuñando y le dice a su jefe. 
 - ¿Terminamos con esto? 
 - Sí, por supuesto. Vamos – le dice acompañándole hacia dentro, pero antes de entrar se gira y nos mira, a mí se me cae la baba, que guapo está y no puedo correr a besarle, pero veo que no soy la única que babea por él. 
 - ¿Quieres dejar de comértelo con la mirada? ¿No me has dicho que ya tienes novio? 
 - ¡Uy sí! Y está tan bueno como él, pero es más de mi edad, debe de ser cosa de genes. 
 - ¿Cómo que cosa de genes? 
 - Mi novio se llama Nacho Reyes, seguro que son primos, hermanos no, me dijo que tenía uno mayor, pero se llama Pedro y no se hablan. 
 Se me queda la boca tan abierta que si viniera una mosca no podría cerrarla. ¿Qué me está diciendo? 
 - Nacho… Nacho… ¿es tu… novio? – él me mira sorprendido. 
 - ¿Le conoces? 
 - Claro… pero  no… no puede ser – él me mira alzando una ceja –. ¡No me jodas! ¿Por qué los tíos buenos tenéis que ser gais? – se parte de risa. 
 - ¿De qué le conoces? No te he visto nunca con él, no eres del grupo de sus amigas. 
 - No, yo soy del grupo de su familia – le digo en voz baja. 
 - ¿De su familia? 
 - Sí, mi hermano sale con su hermana y yo salgo con su primo. 
 - ¿Con su primo? – me sigue en voz baja –. ¿Qué primo? 
 - ¡Este! – le digo en voz muy baja señalando hacia la casa – él primero se sorprende y luego chilla. 
 - ¡¡Lo sabía!! – y se gana otro codazo. 
 



 Capítulo 7 – Enfados – 
   
 - No chilles, mi padre no lo sabe – le digo en voz baja. 
 - Vale, pero tú también me guardas el secreto, Nacho todavía no le ha dicho a su familia que es gay, no se atreve. 
 - Pobrecillo, yo no creo que tenga problemas, bueno a sus padres no los conozco. 
 - Y tú, ¿por qué no se lo presentas a tu padre como tu novio? A mí me parece que él lo tiene bastante claro. 
 - Sí, sí, lo tiene muy claro, pero yo no. 
 - ¿No sabes si lo quieres? Porque me has dado un buen codazo cuando he dicho que me lo tiraría a él, que no lo haría. Soy fiel a Nacho. 
 - Sí estoy segura de quererle, no estoy segura de que mi padre lo acepte, por si no te has fijado es mayor que  yo. 
 - Eso solo son detalles sin importancia, lo que importa es lo que yo he visto en sus ojos y te aseguro que eran celos – me rio. 
 - Tú le has provocado al abrazarme y besarme luego, has hecho lo mismo que Nacho – le brillan los ojos cuando menciono a Nacho, le explico lo que pasó en la bolera el día que vino. 
 - ¡Qué fuerte, que película! Voy a regañar a Nacho por no contármelo – me parto de risa con él – la próxima vez que os juntéis yo no me lo pierdo, aunque tenga que ir con él solo como amigo – me rio y lo abrazo, pobrecillo. 
 - ¡Ya hemos terminado! – me vuelve a pillar Carlos en sus brazos, y por cómo nos mira, está claro que no le gusta Javi aunque sea gay. 
 - ¿Estás seguro de que eres gay? – le pregunta muy serio y yo me parto de risa. 
 - Ángela – aparece mi padre detrás de él – ya nos podemos ir. 
 - Ángela, sigo diciendo que me encanta tu nombre – me dice ante la mirada de Carlos, mi padre y el otro también aparecen –. Dame tu número de teléfono, para estar en contacto. 
 - ¿Y por qué tenéis que estar en contacto? – pregunta Carlos y mi padre se lo queda mirando, yo me voy de aquí o este es capaz de decírselo al final. 
 - El que sea gay no quiere decir que no me guste, me encanta y quiero seguir disfrutando de su compañía – le dice provocándole. ¡Ahora no, joder! ¡Que está mi padre y se va a acabar enterando! Pero no puedo evitar devolverle lo de cenicienta. 
 - Podemos ser solo amigos, unos buenos amigos – Carlos me mira enfadado. 
 - Eso es un buen comienzo – dice mi padre – hija a lo mejor consigues que vuelva a la acera correcta – Carlos mira a mi padre y me da miedo lo que vaya a decir. 
 - ¡Papá, no seas absurdo! – le digo yo para que Carlos se calle, pero no se calla, no. 
 - ¡Eso no es tan fácil, señor José! No se haga ilusiones y tú – me dice muy enfadado señalándome con el dedo – ya tienes un buen amigo, Sebas. 
 - ¿Conoces también a Sebas? – le pregunta mi padre. 
 ¡Mierrrrrdaaa! Carlos lo mira. ¡Ay! ¿Qué le va a decir? 
 - No mucho – le miente – es amigo de mi hermana y sé que es su mejor amigo. 
 - ¡Nos tenemos que ir! – digo para cortar la conversación – toma mi número – le cojo a Javi el móvil que ya tiene en las manos y le marco mi número en el teclado – ¡hala ya está! Adiós, ya nos veremos otro día – estoy muy nerviosa, quiero marcharme de aquí. 
 - ¡Espera! No me das un beso – me vuelvo a girar para darle un beso en la cara, pero se gira y me da un fuerte beso en los labios, cogiéndome la cabeza. ¡La madre que lo parió! 
 - ¡¿Pero estás seguro de que eres gay?! – dice Carlos dando un paso hacia nosotros. ¡Madre mía! – vosotros los gais, os ponéis las botas con el cuento de que sois gais – Javi se ríe y a mí me va a dar un infarto. 
 - No te pongas celoso, que ahora te beso a ti también – ¡¿qué?! Ah, no, eso sí que no. 
 - ¡A mí ni te me acerques! – le dice Carlos, yo cojo la mano de mi padre para irnos, Carlos sabe defenderse solito. 
 - ¡¡Ya está bien Javi!! – le chilla su padre y me detengo –. ¡¡No me avergüences más!! – ahora no me puedo quedar callada. 
 - ¡¡No tiene por qué avergonzarse!! ¡¡Él es un chico muy majo, alegre y simpático!! – Carlos me mira, pero me da igual –. ¡¡Y su novio es una bellísima persona, inteligente, guapísimo y de muy buena familia!! ¡¡Y será mejor que empiece a aceptarlo!! ¡Vamos papá! – cojo otra vez a mi padre que se ha quedado mudo como los demás y nos vamos de allí. 
 Mientras pone el coche en marcha, veo a Carlos despedirse de ellos e ir hacia su coche, nos alejamos y por el retrovisor veo como sube a su coche. Tengo el corazón encogido. Me he ido sin darle ni un beso y lo que es peor sin decirle adiós. Mientras mi padre conduce, cojo el móvil para escribirle. 
 - Carlos. 
 - ¡Carlos! – estaba parado antes de que nuestro coche girara la esquina, seguro que lo ha oído. 
 - Carlos. 
 - Carlos. 
 - Carlos. – veo los tics convertirse en azul, lo está leyendo, pero no contesta. 
 - Carlos ¿estás enfadado? 
 - Ángela – llama mi atención mi padre. 
 - ¿Sí, papá? 
 - Todo lo que has dicho ahí, tú… ¿Tú conoces al novio de Javi? Si no lo conocías ni a él. 
 - No, bueno a él no, pero me ha dicho quién es, papá, me he quedado muerta y me sabe muy mal. 
 - ¿Por qué hija? 
 - Porque él no se lo ha dicho a su familia como ha tenido el valor de hacerlo Javi. Y esta encerrona que nos habéis preparado, ha sido una estupidez. 
 - Sí, ya me he dado cuenta. 
 - Javi y su novio no podrán ser novios si él no habla con su familia, no serán felices, ¿no crees? – me doy cuenta de que es lo que me pasa a mí con Carlos, “yo no salgo del armario”. 
 - No se hija, yo de esas cosas no entiendo, solo sé que me he dado cuenta de una cosa – ¡ay madre!, ¿de qué se habrá dado cuenta? 
 - ¿De… qué papá? 
 - De que tienes razón, ya no eres una niña. Pero siempre serás mi niña, y me da miedo de que salgas con un hombre tan mayor. 
 - Papá, lo que importa es que me quiere y yo a él. 
 - Un hombre con treinta años y no está ya casado, es un mujeriego, por muy mayor que tú te creas, él te da cien vueltas. 
 - No… no es un mujeriego – no lo digo muy convencida, porque la verdad, tampoco es que lo tenga claro – es un hombre con carrera y tiene dos trabajos y su familia, tampoco le queda mucho tiempo para ir con mujeres – pero la verdad es que está conmigo y tonteando todavía con cenicienta, no la suelta. Ahora tengo ganas de llorar. Necesito sus brazos. Lo he tenido delante y ahora ni siquiera me contesta el teléfono. 
 - Yo solo te digo que tengas mucho cuidado y que no seas ingenua, que tú eres muy buena persona, no te fíes de todo lo que te digan. 
 ¿Cómo no me voy a fiar de él? Él me quiere, lo sé, miro el móvil y no me contesta, está enfadado. Le vuelvo a escribir. 
 - Carlos, por favor, dime algo. 
   
 Llegamos a casa, no dejo de mirar el móvil y no me contesta. Tengo un nudo en el estómago y se supone que ahora tengo que comer, si ven que estoy mal, sabrán que es por él. 
 - Hola mamá – le digo toda lo contenta que puedo y me voy a mi habitación. 
 - Hola, no te encierres en tu habitación que ya está la comida hecha – me dice a mí que ve el camino que llevo. Ahora le toca a mi padre – habéis tardado mucho, ¿se puede saber dónde habéis estado? 
 - Eh… ya te lo he dicho, he tenido que hacer una visita inesperada – al oír a mi padre, me enfado y me doy cuenta de lo que me ha pasado es culpa suya y le chillo. 
 - ¡¡No, perdona!! ¡¡La que ha tenido una visita inesperada he sido yo!! – mis padres se extrañan de mi comportamiento, nunca he tenido que chillar a mis padres pero si Carlos me deja por esto, no se lo perdonaré nunca a mi padre. La idea de que me deje me horroriza –. ¡¡Mamá, el papá me había preparado una reunión con un chico joven!! ¡A ver si os queréis enterar de que ya estoy enamorada! De un hombre mayor, sí, ¡pero le quiero! Y si al final me hace llorar, pues lloraré, pero no más que otras parejas que se rompen aun siendo de la misma edad. 
 - ¿José? – mi madre le pide explicaciones a mi padre. 
 - ¿Yo? – se hace el tonto. 
 - Sí, tú. ¿Qué has hecho? 
 - Yo solo quería que conociera a Javi, es un chico muy estudioso que parece mayor de educado que es, pero resulta que es maricón. 
 - ¡¡Papá!! ¡Gay!! 
 - Sí bueno, lo que viene siendo un maricón de toda la vida. 
 - ¡¡Mamá!! – le protesto a mi madre y la pobre se desespera. 
 - ¡Podemos comer en paz! 
 - ¡No tengo hambre! – aprovecho la discusión para no comer aunque sé que  mi madre no se dará por vencida. Pero me voy a mi habitación dando un portazo, quizá me he pasado, pero me siento muy mal. Entro en mi habitación y por fin me tumbo en la cama a llorar, en un momento oigo el silbido del WhatsApp. Lo miro corriendo, por favor que sea él, y… sí ¡es él! 
   
 - Sí, estoy muy enfadado. Prefiero no hablarte. Yo te quiero al cien por cien, y tú solo cuando te interesa. Esta tarde me voy fuera, por cuestiones de trabajo. Me lo han pedido esta mañana y no puedo decir que no. Tenía ganas de verte y en vez de eso, he tenido que soportar ver cómo coqueteabas y te reías con otro. Me he sentido humillado delante de tu padre, necesitaba despedirme de ti y has pasado por mi lado sin ni siquiera mirarme, como si no estuviera. Apenas he podido ni oler el aroma de tu cuerpo. Me ha dolido mucho, ni me lo imaginaba. Volveré mañana pero no sé ni a qué hora – leo con dificultad. Mis lágrimas no me dejan leer bien – tengo treinta años, yo ya he vivido estas tonterías. Piensa en ello, tenemos que hablar cuando vuelva. Nos irá bien estar separados un par de días, porque seguramente no te veré hasta el lunes. 
   
 ¡Y ya está! Ni un adiós, ni un hasta luego, y lo que es peor, ni un beso de despedida. Ni un emoticono. Lloro y lloro sin consuelo, agarrada a mi almohada, tapándome la boca con ella para que no oigan mis chillidos de rabia. Pues si eso es lo que me quiere, no vernos ni hablarnos por mensaje, pues no le pienso contestar. Yo también se enfadarme. Pero me duele, me duele mucho. ¿Por qué me ha dicho que piense en ello? ¿Por qué cree que nos irá bien estar separados? Yo me voy a morir sin verlo hasta el lunes y a él le da igual. No me quiere tanto entonces, no como yo a él, aunque hace un rato haya pasado de él, él tiene que saber por qué lo he hecho. 
 Me va a dejar, ha dicho que tenemos que hablar cuando vuelva. Eso es que me va a dejar, por lo de siempre, soy muy cría para él, por eso ha dicho que él ya ha vivido esto. Me va a dejar, ya no puedo más, estoy hecha polvo de tanto llorar.  
   
 Abren la puerta de mi habitación, es mi madre, mucho estaba tardando en aparecer. Me doy la vuelta, no quiero que me vea la cara de haber estado llorando tanto. Se sienta al borde de la cama y pasa su mano por mi espalda, de arriba abajo, como haciéndome un masaje y me va muy bien 
 . 
 - Llora cariño, si eso te hace sentir mejor, te has peleado con él, ¿no? Tú nunca estás tan alterada. Alex nos dijo que no nos preocupáramos, que él estaba muy enamorado de ti y tú de él, y que era un tío con dos dedos de frente, como le gustan a tu padre. No te preocupes, seguro que solo ha sido una pelea de enamorados, pero tú le das más importancia de lo que es en realidad. Las peleas de enamorados sirven para fortalecer más la relación de pareja. Ya verás cómo después os querréis más – me giro al oír las palabras de mi madre, me coge en sus brazos y lloro lo poco que me queda por llorar. Sus palabras y sus besos me tranquilizan, me cuenta que cuando ella se enamoró de mi padre, también se peleaba mucho con él. Resulta que mi padre le gustaban todas las mujeres y tenía mucho éxito. ¡Vaya, quién me lo iba a decir! Y aun saliendo con mi madre, se iba de juerga. A mi madre le costó que se centrara solo en ella, ¡¡vaya, quién lo iba a decir!! 
 - Mamá, no puedo imaginarme al papá como un mujeriego – mi madre se ríe. 
 - ¡Pues lo era! Pero al final gané yo. Empecé a darle de lado y quedar con otros amigos, de que vio que me perdía, cambió y se tuvo que pelear incluso con uno por mí. 
 - ¡Ay mamá! ¡Eras una rompe corazones! – nos reímos y mi madre consigue que deje de llorar, pero no de estar preocupada, claro. 
   
 Es sábado por la tarde, la semana pasada estuvimos toda la tarde en su apartamento. No puedo dejar de pensar en esos momentos. Después vuelvo a leer su mensaje de hoy tan… frío y serio. Un poco como es él… no, no… él conmigo es ardiente, apasionado, cariñoso y muy romántico, pero es abogado. Es normal que sea serio, además de llevar la empresa de su padre y cuidar de su hermana. Ya he hablado con ella, me ha mandado un mensaje hace poco, preguntándome, que qué pasaba, que su hermano estaba insoportable y como él se va, a ella le toca irse el fin de semana con sus tíos, con Tania y Nacho. Menos mal que Carlos les ha dicho a sus tíos que la dejen salir con Sebas. 
 Pero yo no le he contado mis penas a Belén, primero porque necesito hablar con alguien no por teléfono ni por mensajes, segundo porque es su hermano, no sería neutral, y tercero, porque es más cría que yo. Pero yo necesito hablar con alguien. Ahora no tengo ni a Sebas, estará con ella. Al acordarme de Nacho, pienso en Javi, me gustaría hablar con él, no sé por qué, pero ese chico y yo hemos conectado, y él sería completamente neutral para decirme lo que piensa de su mensaje. Esas palabras de “tenemos que hablar” no me salen de la cabeza y me atormentan ¡me va a dejar! 
 Busco en mi móvil, me hizo una llamada perdida para que guardara su número. No me lo pienso y le llamo, quiero hablar con él, necesito hablar con él. 
 



 Capítulo 8 - ¡Nacho y Javi! – 
   
 - ¿Hola? – se oye mucho ruido de fondo. 
 - Hola Javi, soy yo, Ángela. 
 - ¿Quién? Huy, espera un momento – ¡vaya! Ahora me entran dudas y qué le digo, y si está ocupado y le molesto… –. Ahora, dime, tenía la música muy alta, ¿quién has dicho que eres? 
 - ¿No te ha salido en pantalla? – eso es que ni se lo ha guardado, quizá me he equivocado al llamar, que impulsiva que soy, ya me lo dice Alex. 
 - ¡Ay, cariño! Te reconozco por la voz, no me he fijado en la pantalla, no encontraba el puñetero móvil y he descolgado antes de que te saliera el contestador, ¡cómo me alegro que me llames!, ¿estás bien cielo? Te has ido muy rápido esta mañana, quizá me he pasado provocando a tu chico – ¿mi chico?, precisamente “chico” no es, por eso tengo problemas –. Me llamas para regañarme, está bien lo entiendo, ¿puedo hacer algo por ti?, para recompensarte, no te enfades conmigo cielo. Ahora que le he hablado a Nacho de ti, ¡ay, qué risa! Me ha hablado de ti con su primo y lo de tu hermano con su hermana, ¡qué bueno! No te enfades conmigo, te prometo que le pediré disculpas… 
 - ¡¡¡Javi!!! 
 - ¡¡Ay!! ¡Qué me dejas sordo! 
 - ¡Si es que no te callas! 
 - Es verdad, dime. 
 - …– ¿ahora qué le digo? – … 
 - ¿Ángela? 
 - ¡Me va a dejar! – le digo llorando – se ha… enfadado… 
 - ¿Pero qué me dices?, ¿pero te lo ha dicho, te ha dicho que te va a dejar? 
 - … noooo… pero lo séééé – le lloro. 
 - ¡Qué no mujer! ¡Ese hombre te quiere! 
 - Síííí… pero… piensa que soy muy niña… para él. 
 - ¡Ah no! ¡Deja de llorar ahora mismo! A ver ¿dónde estás? 
 - En… mi… en mi casa. 
 - ¿Y él?, ¿dónde está él? 
 - ¡Él se vaaaaa! – y vuelvo a llorar. 
 - ¿Cómo que se va, a dónde se va? 
 - No sé… me ha mandado… un… un mensaje. 
 - Vale, ¡deja de llorar! ¡Qué te digo que te quiere, que no te va a dejar! Mira, Nacho viene ahora a las siete a buscarme, ¿dónde vives?, te pasamos a buscar, y me enseñas el mensaje, a ver qué te dice, ¿vale? 
 Quedo con él en una cervecería que hay cerca de mi casa y cuando voy, ya me estaban esperando, veo a Nacho, no le he vuelto a ver desde aquel sábado, me abre los brazos y me tiro en sus brazos, intento no volver a llorar. 
   
 - ¡Venga va! No llores, que Carlos no es tonto, no te va a dejar. 
 - ¡Qué carita tiene! – dice Javi acariciándome también – ¡desde luego no es la misma que la de esta mañana! 
 - ¡Siéntate va! Y explícanos qué ha pasado para que creas que te va a dejar. 
 - ¿Te ha explicado él lo de esta mañana? – le pregunto a Nacho, me tiene cogidas las manos por encima de la mesa, Nacho lo mira a él, sonríe y me mira a mí. 
 - Sí, haríais una bonita pareja – nos reímos los tres – pero lo siento por ti, porque ¡él, es mío! – nos reímos, Javi se acerca a él y se besan en los labios, se miran con adoración, se me cae la baba de verlos – bueno, ¿qué te ha dicho el tonto de mi primo? 
 - En cuanto salí del chalet le mandé un montón de mensajes llamándole, pero no me hizo caso – me saco el teléfono y busco su mensaje – al final, me mandó un mensaje, este – se lo enseño a los dos, lo leen detenidamente y yo me fijo en sus caras, Javi no parece estar seguro, pero Nacho sí. 
 - No, no, ahí no pone que te vaya a dejar, si hasta dice que te quiere al cien por cien. 
 - ¡Ya! Lo malo es la frasecita, “tenemos que hablar” – opina Javi – pero Ángela, a lo mejor quiere hablar de la situación que tenéis, eso de que hayas pasado por su lado sin mirarlo, eso lo tiene que tener clavado en el corazón. 
 - ¡Ay, Javi no le hagas sentir mal! 
 - Cariño lo que quiero decir, es que tienes que salir del armario – ves cómo conectamos, ha utilizado mis mismas palabras. 
 - ¡Javi! – le regaña Nacho. 
 - ¿Qué? 
 - ¡Qué no te pases! 
 - Si no he dicho nada. 
 - ¡No has dicho nada, pero lo has dicho todo! ¡Y estamos hablando de ella! 
 - Si ya lo sé, pero es que le pasa lo mismo, no quiere presentar su novio a su padre, porque teme que no le guste, estamos en la misma situación los tres, ¿verdad que sí cariño? 
 - Sí, tiene razón. 
 - ¡Escúchame! – me dice Nacho – yo he estado hablando con Carlos y no creo para nada que te deje. 
 - ¿Has hablado con él, cuándo? 
 - Hace poco, después de verlo contigo en la bolera, yo le vi muy enamorado de ti, reconocí los síntomas, hacía tiempo que no le veía y necesitaba hablar con él, bueno con alguien que fuera un tío, no con mi hermana. 
 - ¿Necesitabas hablar con un tío?, ¿de qué? – le pregunta Javi algo molesto – ¿y tenía que ser con un tío que está tan bueno? ¿Solo hablasteis? – Nacho se queda con la boca abierta y yo me siento pequeñita, ¡huy, huy, huy! 
 - Javi – le dice Nacho, soltando mi mano y cogiendo la suya – primero, no es un tío, es mi primo y como un hermano, nos hemos criado juntos, segundo, a ti te gustan todos los tíos, a mí, me está costando aceptar que me guste uno y lo sabes. 
 - ¿Aún? ¿Después de dos meses, aún no lo tienes claro? 
 - Javi – le dice con paciencia y cariño – tú has nacido así, yo me lo he encontrado a los veintitrés años, yo era un ligón, quedaba con dos chicas a la vez y ahora no puedo ni estar con una. 
 - ¿Y?, ¿necesitas estar con una chica? Primero, a mí, no me gustan todos los tíos, me gustas tú, tu carácter, tu personalidad, tu inteligencia y tu belleza física claro, pero eso solo es en lo primero que te fijas. Luego es de la personalidad de cada uno de lo que nos enamoramos, si fueras chica hubieras sido mi musa, como Dalí con su mujer. 
 - Te entiendo perfectamente, porque eso es lo que me ha pasado a mí contigo, pero yo no he nacido homosexual, saldré del armario, lo haré por ti, pero… 
 - ¡Es demasiado pronto! – les digo yo y me miran los dos – es lo que le digo yo a Carlos, claro que le presentaré a mis padres, ¡pero es demasiado pronto! Javi, él tiene que asimilar lo que le está pasando. 
 - Sí, eso lo sé, todavía no es capaz de besarme en público. 
 - ¿Qué no…? – protesta Nacho – si te he besado antes – Javi se lo mira alzando una ceja y protesta. 
 - Si eso para ti es un beso, ¡apaga y vámonos! 
 Nacho se levanta, se sienta en sus piernas y como Javi se queda con la boca abierta, Nacho se le come los morros, le da un pedazo de morreo que me estoy poniendo cachonda hasta yo, la gente los mira y yo me rio. 
 - ¿Le ha gustado más este beso, señor Robles? 
 - Este me ha parecido fantástico, pero prefiero… que sigas haciéndolo en privado… ahora me quedo empalmado y con ganas de más – Nacho y yo nos partimos de risa, cómo me alegro de estar con ellos, me estoy distrayendo – ¡joder! – se queja Javi de su… entrepierna. 
 - ¿Y qué te dijo Carlos? – le pregunto yo a Nacho. 
 - ¿Sí, cómo se lo dijiste? – le pregunta Javi. 
 - Le dije que conocía a una persona que me estaba cambiando la vida – me mira a mí – y me dijo que a él también. Que me estaba haciendo ver la vida de otra manera, que no era el mismo y que iba a dar un cambio radical en mi vida, me dio la bienvenida al club de los enamorados y me preguntó que si no me había enamorado antes – mira fijamente a Javi y le vuelve a coger la mano y yo les miro emocionada –. Le dije que sí, pero que nunca tan fuerte y de… un chico – ahora es Javi el que se tira encima de Nacho, no se lo come no, lo devora. Me rio pero me dan ganas de llorar porque ahora echo más de menos a Carlos. 
 - ¡Esto, me lo tenías que haber dicho a solas! – le regaña Javi, sin separarse de sus labios. ¡Qué bonito! 
 - Lo haré, no te preocupes, te lo repetiré – le dice mirando su boca. 
 - ¡De esta no te escapas! – le susurra en sus labios y vuelven a besarse. 
 - ¿Qué quiere decir que no se escapa?, ¿es que todavía no…? – les pregunto en voz baja, por supuesto todo el rato hablamos para nosotros –. ¡Perdón, no es asunto mío! – me pongo colorada y los dos se ríen – Javi me acaricia el brazo, sigue sentado encima de Nacho. 
 - Hemos hecho algunas cosas, pero como comprenderás, con él voy más despacio – ¡ay, qué tierno! 
 - Claro – Nacho se ruboriza y le pregunto – bueno ¿y qué hizo Carlos, cuando le soltaste la bomba? 
 - Le dio un infarto por lo menos – se cachondea Javi – porque esta mañana se quedó pasadísimo cuando yo dije que era homosexual. 
 - ¡Hombre! Que en poco tiempo dos chicos guapos le confiesen que son gais, es para quedarse parado, pero tú, esta mañana al principio no se te notaba que eras gay. Pero ahora desde que he llegado pareces otro; en cómo hablas; en cómo te mueves, ¡eres gay, gay! – los dos se ríen. 
 - Cariño yo soy gay desde que nací, pero he tenido que ocultarlo muchos años, yo en el colegio he destacado siempre por listo, no por gay. 
 - Pues no sé, si le dio un infarto, pero el caso, es que me lo preguntó dos veces; ¿chico?, y yo sí chico…  
   
 - Pero… ¿un chico? – me preguntó mi primo muy serio. 
 - Sí Carlos, es compañero de clase es… brillante, más listo que yo, somos muy parecidos, lo que no se le ocurre a él se me ocurre a mí, yo sabía que era gay. Bueno nadie estaba seguro, era un rumor, pero las miradas que me echaba a mí, me lo confirmaban. Huyo de él y sus miradas que me ponen nervioso, pero a la vez me interesa mucho su trabajo. Íbamos siempre compitiendo en notas, me pide ayuda para un trabajo, ¡cosa que me sorprende! Y doy por hecho que busca algo más, así que casi que le insulto y lo mando a la porra, total que deja de venir a mis clases ¿y sabes qué pasa? 
 - ¡Qué le echas de menos! – me tapé la cara con las manos. 
 - ¡Sí! 
 - ¡No jodas! 
 - No dejo de buscarlo y cuando por fin lo veo… ¡lo encuentro guapo y todo! 
 - ¡No jodas! 
 - Bajamos nota los dos, porque yo ya no podía concentrarme ni en casa, y el trabajo por el cual me pidió ayuda lo suspende y era muy importante para la nota final, yo lo aprobé pero no como podía haberlo hecho… 
 - ¡Para, para, para! ¿Me estás diciendo… de verdad que te has enamorado de un tío? – se frotó la cara con las manos, renegaba, no lo entendía. 
 - Me he enamorado de un tío que es capaz de suspender aposta por mí, él podía haber aprobado perfectamente, pero suspendiendo. Me hizo sentir mal, el maestro nos llama al acabar la clase, todos se van menos nosotros dos y nos hecha un rapapolvo de qué coño nos pasa. No decimos nada, pero a él le sorprende que yo también haya bajado nota. Discutimos, yo chillo y él solo me escucha… ya sabe… que soy suyo, me empotra contra la pared y me besa… 
 - ¡Para, para, eso no quiero saberlo! ¡Hostia Nacho! Y… ¿te gustó? 
 - ¡Joder, que si me gustó! Es que si no me besa reviento, lo estaba deseando, no lo sabía, lo supe cuando se me echó encima. 
 - Vale, ¡joder Nacho! No te puedo imaginar con un tío, si tuvieras diecisiete años, te daba dos hostias y te encerraba en casa, porque tú no has nacido así… 
 - No Carlos, no me gustan los tíos, me gusta él, él ha provocado que me guste… 
 - ¡Ya! Si al que tendría que dar dos hostias es a él. 
 - ¡Carlos, que le quiero! 
 - ¡Joder! Pues como te estaba diciendo, ya no eres un niño, has salido con muchas chicas, ya has hecho de todo, ¡ahora sí que has hecho de todo! 
 - No, aún no, casi de todo, él no tiene prisa y yo tengo que asimilar que me guste un chico, estamos en ello. 
 - ¡Madre mía! Mira Nacho, yo te quiero mucho a ti y a tu hermana, ya lo sabes. Si es lo que tú quieres, ¡ya puede ser brillante ese tío ya!, para que te haya hecho a ti cambiar de acera, ¡ven aquí anda! Dame un abrazo, ahora que te gusta abrazar a tíos – se cachondeaba de mí – seguro que te ha costado decírmelo. 
 - Sí, mucho, y por ahora no se lo puedo decir a nadie más, pero tenía que decírselo a alguien. Es como si tuviera un peso aquí en el pecho, como si estuviera cometiendo un crimen que no me deja disfrutar de él, le quiero Carlos y cuando quieres a alguien así, quieres gritarlo a todo el mundo y yo… no puedo… 
 - Te entiendo perfectamente, aunque a mí me pasa por distintos motivos, mira esa es una decisión que como tú has empezado diciendo, te va a cambiar muchísimo la vida, no te precipites, asegúrate de qué es lo que quieres. Vete con él, escápate un fin de semana o ahora que se acaba las clases iros los dos por ahí de vacaciones sin que tengas que decir a nadie a lo qué vas. Descubre que realmente quieres estar con él día sí y día también, y si después de eso aun sientes que le quieres, ámale con la cabeza bien alta. Porque si él es un chico brillante, tú para nosotros lo eres mucho más y no vas a dejar de serlo, tus padres te adoran y no creo que dejen de hacerlo, pero si fuera el caso, sabes que en mi casa, hay un sitio para ti.
 



 Capítulo 9 – Quiero verte – 
   
 Me he quedado pasmada de escuchar las cosas tan bonitas que le ha dicho mi Carlos, y Javi también se ha quedado con la boca abierta. Nacho nos mira a los dos, esperando alguna reacción. Yo no sé qué decir después de escuchar que Carlos quisiera gritar que me ama. Bueno, eso… fue hace unos días. 
 -¿Carlos quería gritar que me quiere? – le pregunto yo. 
 - Mira, ahora no sé si estoy más enamorado de ti o de tu primo por decir esas cosas – le dice Javi. Nacho se ríe de nosotros –. ¿De verdad nos vamos a ir de viaje, tú y yo solos? 
 - Si quieres, sí. Y a ti te digo que dejes de lloriquear – me dice a mí – él estará enfadado, pero se le pasará, estoy seguro que lo que siente por ti, es más fuerte que un enfado – me suena el móvil y miro a ver que es. 
 - ¡Hijo de puta! – chillo al ver un correo para cenicienta – ¡Será cabrón! ¡No tiene tiempo para mí, para mandarme un mensaje diciéndome que se le ha pasado el enfado o que sigue enfadado, pero sí tiene un minuto para escribirle a ella! – ellos se quedan atónitos mirándome. 
 - ¡¿Pero qué estás diciendo?! – me dice Nacho. 
 - ¡Tú primo, que es un cabrón! ¡Lo sabía! ¡Sabía que siente algo más por ella! ¡No deja de repetirme que es solo una amiga, pero en cuanto me descuido, corre a llamarla a ella! – lloro otra vez tapándome la cara. 
 - Pero, ¿de quién estás hablando? ¿Quién es ella? – pregunta Javi, alucinado. 
 - ¡Vamos a ver! Y aunque mi primo estuviera llamando a otra, ¿cómo coño lo sabes tú? ¿Cómo te llega el correo a ti? Has abierto el correo. ¿Cómo te va a llegar el correo para otra? 
 - ¡¡Porque la otra, soy yo!! – yo sigo llorando y ellos siguen con la boca abierta. 
 - ¡Vamos a ver! A mí me tienes que explicar eso – me dice Javi – porque niña, no lo entiendo. 
 - No, ni yo – sigue Nacho –. ¿Quién va a entender eso? ¿Cómo que tú eres la otra? 
 Dejo de llorar y me limpio. Ahora me preocupa haber hablado más de la cuenta. No le he hablado a nadie de cenicienta y me da pena hacerlo. Cenicienta es algo entre él y yo. Los miro y están ahí, los dos mirándome, esperando una explicación. Y tengo que dárselas. Me irá bien tener una segunda opinión. 
 - Veréis, es que esto no lo sabe nadie… no… no se lo tenéis que decir a nadie – los dos se acercan más a mí – es algo muy…mío, mío y de él, y entiendo que quiera hablar con ella, pero él no sabe que ¡ella!, soy yo – me miran sin entender nada. 
 - ¡Quieres decirnos de una vez, de qué se trata! – me dicen entre los dos. 
 - ¡Me tenéis que prometer que no diréis nada! 
 - ¡Que sí! – dice Javi – me parece que ya hemos inaugurado el club de los secretos. Tú tampoco tienes que decir nada de Nacho. 
 - Bueno, veréis. Hace ya como un par de meses, que empecé a dejarle galletas al número ocho de la oficina donde trabaja Carlos. Yo no los conocía, por eso le puse números a las mesas y vi que al número ocho le gustaban las galletitas de chocolate. Y le dejé unas cuatro galletitas. 
 - ¿Le dejaste galletas a quién, dónde? – pregunta Javi. 
 - Ella es la chica de la limpieza donde trabaja Carlos, allí se conocieron. 
 - Nos conocimos un mes después, abajo en el portal. Chocamos porque él iba rápido y yo mirando el móvil, pero en realidad ya llevábamos más un mes hablándonos con las notas que nos dejamos en la mesa de su despacho. Pero yo no sabía que era él, ni él sabía que era yo. Al día siguiente de dejarle las galletas, él me escribió una nota de agradecimiento y me pidió más galletas, pero después había más notas en otras mesas, pidiendo también galletas. Pero yo solo hablo con él – están los dos pasmados escuchando. 
 - ¿Y él no sabe a quién le deja las notas? – pregunta Javi. 
 - No, y no dejo solo galletas. De vez en cuando, dejo algún regalo a alguien. Parece ser que todos esperan a ver a quién le toca. Carlos me cuenta la reacción de ellos con mis regalos. 
 - ¿Qué te dedicas a hacerles regalos a los de la notaría? – me pregunta Nacho alucinado. 
 - ¡Qué fuerte! – dice Javi riéndose y aplaudiendo –. ¡Me encanta esta niña Nacho! 
 - No son regalos caros, son… detalles que ellos esperan y les alegra el día. Carlos siempre se despide dándome las gracias por alegrarles el día. La cuestión es, que esas notas que empezaron de agradecimiento, se convirtieron en algo imprescindible para él y para mí. 
 - ¿Y él no quiso conocerte en persona? – pregunta Nacho. 
 - Sí, quería saber quién soy, me llaman el ángel de los regalos, menos él. A él le dije que era su cenicienta. 
 - ¿Cenicienta? – se extraña Javi. 
 - ¡Porque eres la chica de la limpieza! – entiende Nacho – y cuando ya le conociste y supiste que era él. ¿No le dijiste que eras tú? 
 - No, porque habla con cenicienta como si hablara con una persona adulta, pero cuando empezó a tontear con caperucita, la trataba como a una cría… 
 - ¿Caperucita? – chilla Javi, Nacho sabe que soy caperucita –. ¿Y esa quién es? ¿También está con él? – se asombra Javi. 
 - ¡No! Digo sí, sí claro, soy yo. 
 - ¡Ay, la leche! – Nacho vota en su silla y Javi alucina, y pregunta. 
 - ¡Pero bueno! ¿Y eres alguien más? Blancanieves, Rapuncel… – me rio. 
 - A mí, a la chica de la limpieza, me llaman caperucita porque soy una cría para ellos y la tentación del lobo feroz, y en esa oficina hay muchos lobos que quisieran morderme. Carlos se enfadaba conmigo, me decía y me sigue diciendo que no vaya a trabajar tan sexy. 
 - ¡Los cojones! Tú puedes ir cómo te dé la gana – dice Nacho. 
 - Vas monísima cariño – dice el otro. 
 - Total, que él quiere conocer a cenicienta. Hay mucha magia entre ellos a través de las notas que ahora las hacemos por correo, pero yo, que sé, que siente algo por caperucita, le obligo a ver a caperucita y que realmente sepa lo que quiere y me dice que no, que caperucita es una cría, que quiere conocerme a mí – Javi se parte de risa, Nacho sigue alucinando. 
 - ¡Qué bueno! – expresa Javi 
 - No me puedo creer que estés hablando de mi primo, que Carlos se haya enamorado de una tía sin verla físicamente. 
 - Fue aquel día de la bolera Nacho, yo estaba segura de que no vendría, pero a pesar de que se lo dijo a cenicienta que no iría, sí que fue. Luego se lo confesó a cenicienta, que aunque tiene pasión por sus notas, es más fuerte su pasión por caperucita. 
 - Y aun así, ¿no le dijiste que eras tú? – dice Javi todo emocionado – después de confesarte que te escogía a ti. 
 - No Javi, porque soy… ¡Soy cenicienta! Sé que hay algo especial entre él y yo – a Javi se le cae la baba al oírme decir eso – sé que siente algo por cenicienta. Sigue empezando sus correos llamándome “mi cenicienta” y se despide como mi príncipe. Tengo que conseguir como caperucita, que él deje a cenicienta, para saber que me quiere a mí. ¡Solo a mí! 
 - ¡Ay, mi niña! – Javi se levanta y me da un abrazo. 
 - O sea, que estás compitiendo contigo misma, y eso es muy difícil Ángela. Porque probablemente lo que a él le ha enamorado de cenicienta… seas tú, no sé si me explico – intenta decirme Nacho. 
 - Sí, yo si te entiendo – le dice Javi, y me mira a mí arrodillado a mi lado – lo que quiere decir, es que tú brillas y aunque camufles esa luz, él puede vértela. 
 - No sabe que se ha enamorado de la misma persona – dice Nacho – aunque a ti te tiene, le va a costar… dejar a la otra. 
 - No digas eso Nacho, claro que la dejará – Javi me vuelve a mirar a mí – no le hagas caso. Él ahora está enamorado de ti, de alguien real y cenicienta solo ha sido una fantasía, la dejará mi niña, ya lo verás – me abraza Javi – ¡ay mi niña! 
 - Sí bueno, pero yo ahora quiero saber que te dice en estos momentos por correo. 
 - ¡Ah, sí! ¡El correo! Lo veis como le ha escrito a ella y se supone que se habrá ido ya, y a mí no me ha dicho ni adiós. 
 - ¡Venga, ábrelo! A ver qué dice – se impacienta Javi. 
 - Buenas tardes, mi querida cenicienta. 
 - ¡Mi querida! Ahora ya es su querida – protesto yo y ellos se ríen sin querer – ¡lo mato! 
   
 - No me has contestado mi último email, supongo que no has tenido tiempo haciendo de samaritana. Voy a Barcelona, no estoy muy bien. Tengo problemas y necesito hablar contigo. Tú siempre me relajas y tus palabras me ayudan. De verdad me gustaría conocerte. No solo por saber quién eres, sino porque necesito una amiga. Vuelvo el domingo, me gustaría verte. Espero tu repuesta. Tu príncipe. 
   
 - ¡Que cabrón! – me exclamo y Javi me quita el móvil para leerlo él otra vez. 
 - Bueno, ahí solo dice que es su amiga – me quiere tranquilizar Nacho, pero yo quiero morirme. 
 - Pues yo creo que juega a dos bandas, que si no le sale bien con caperucita, tiene a cenicienta y quiere conocerla para ver si le gusta – opino yo. 
 - ¡Ay, mi niña! No te tortures de esa manera. Yo digo como Nacho, solo busca a alguien con quien hablar de lo que le pasa contigo y la tiene a ella. Como tú nos has buscado a nosotros. 
 - Yo creo que tiene fácil solución – dice Nacho – contéstale. Averigua cuál es su problema. Verás cómo te habla de ti. 
 - Está bien, vamos a darle una oportunidad. 
   
 - Hola mi príncipe, perdona mi tardanza. Lamento que tengas problemas. Me preocupa saber eso. Si puedo ayudarte en algo, no dudes en contármelo, estoy aquí. Tu cenicienta. 
   
 - Ya está, a ver cuánto tarda en contestar – nos quedamos como tontos los tres mirando el móvil, y al momento entra un correo. ¡La madre que lo parió! Lo abro rápidamente. Tengo un nudo en el estómago. Estoy muy nerviosa. 
   
 - Hola cariño… 
 - ¡¡ ¿Cariño?!! ¡¡Ahora ya es su cariño!! – no puedo leer más, me pongo a llorar y Nacho lee por mí, mientras Javi me consuela. 
   
 - … gracias por contestar. Me alegra saber que estás ahí. Estoy perdido, aunque lo afrontaré como todas las cosas que me han pasado en la vida. No puedo decírtelo por correo. ¿Nos podríamos ver mañana? 
   
 - ¡Vaya por dios! – se exclama Nacho – quiere verla. 
 - ¡Eso no significa nada! – insiste Javi – solo que quiere hablar cara a cara – yo lloro amargamente. Está claro que quiere conocer a otra… a cenicienta. 
 - Lo que yo me pregunto es ¿qué problema tiene mi primo? – dice Nacho. 
 - Eso… solo es una… excusa – intento decirle yo – para conocer a cenicienta. 
 - A mí no me parece una excusa, dice que lo afrontará como otras cosas que le ha pasado en la vida. Que yo sepa, lo peor que le ha pasado a mi primo es la muerte de sus padres, y mi primo no bromea con eso. Es una frase muy profunda, creo que realmente tiene algún problema. 
 - Yo no puedo opinar, porque no lo conozco, pero sí vi cómo me miraba, cuando te tuve en mis brazos y cómo te miraba a ti. Y dudo mucho que te deje por otra cariñin – me consuela Javi. Yo miro a Nacho. 
 - Me estás diciendo que tiene algún problema y prefiere hablarlo con cenicienta en vez de conmigo que me acuesto con él. ¡Eso es peor, Nacho! ¡De todas formas, me está traicionando con otra! 
 - Bueno, cálmate, que no llegue la sangre al río. Por qué no esperamos mejor a ver qué sucede – me dice Javi – cariño, yo creo que te equivocas. 
 - No Javi, no me equivoco. Está escrito “tenemos que hablar”. Esas palabras me torturan y ahora está intentando ver a cenicienta. Está claro. 
 - ¡No! – casi me chilla Nacho – yo no veo nada claro. 
 - ¿Quiere ver a cenicienta? Pues la verá. 
 - ¿Vas a ir a verle cómo cenicienta? – me chilla Javi. 
 - Si quiere conocer a cenicienta, la conocerá. Pero no cuando él quiera. ¡Cuando yo quiera! ¡Pero la conocerá. 
   
 - Me pone muy nerviosa que quieras conocerme, sabes que no estaba en mis planes. Tú tienes una vida y yo lo he aceptado… pero… si realmente quieres una amiga… allí estaré. Dime dónde y a qué hora. 
   
 - ¿Qué os parece? – se lo enseño a los dos, que lo leen curiosos. 
 - ¡Perfecto! – dice Nacho. 
 - ¡Madre mía! Niña, que bien te expresas. Cómo sabes utilizar las palabras. 
 - ¡Pero ese encuentro nosotros no nos lo perdemos! – me asegura Nacho. 
 - ¡Hombre! – Sigue Javi – pues claro que no nos lo perdemos. Ya nos puedes decir a nosotros también, cuándo y dónde – me reiría, pero no me sale. 
 - ¡Pues hala! A enviar. 
 



 Capítulo 10 – Sinvergüenza – 
   
 El domingo ha sido horroroso, esta sensación de creer que voy a perderle, me mata. Mis chicos, Nacho y Javi, no han querido dejarme sola. Me han venido a buscar por la mañana y hemos salido a dar una vuelta por Salou, pero ellos no saben que venir a Salou me recuerda muchísimo a él. Aunque no hayamos ido por la zona donde está su apartamento, ellos están pendientes de mí y yo pendiente del móvil. Espero algún mensaje suyo, a caperucita, no a cenicienta. Aunque tampoco sabría qué decirle. Estoy dolida, nerviosa y enfadada, pero sobretodo, destrozada. Le quiero, le quiero y no puedo ni imaginar que vaya a perderle y también le odio por su interés en cenicienta. En querer conocerla, ¿es idiota o qué? Si cenicienta no fuera yo, y resulta que la conoce y también es guapa o mona, con la relación que hay entre ellos, no se le puede ocurrir que es peligroso ir a verla. Peligroso porque quiera tenerla también. No, no es tonto ni idiota. Seguro que lo sabe. ¿Qué espera? ¿Salir con las dos? Si no tiene tiempo para una, como va a salir con las dos. Tengo ganas de llorar y Javi se da cuenta. 
   
 - Eh, eh. Hoy tienes prohibido llorar, no pienses en él. 
 - No digas tonterías Javi, ¿Cómo hago para no pensar en él? 
 - Lo malo no es que pienses en él – dice Nacho – si no, que has sacado conclusiones precipitadas. Sigo diciendo que yo no veo nada claro lo que está haciendo. 
 - ¡Ya! Pero entonces, ¿por qué no me manda ningún mensaje? ¿Tan enfadado está o es que espera a ver cómo es cenicienta? 
 - No te rayes, espera a ver qué pasa – ahora es Javi. 
 - Si claro, solo tengo que esperar. Qué fácil lo decís. 
   
 Calle de la glorieta, es aquí, ahora me alegro de haber venido en tren y no con mi coche. Aunque es un royo ir de metro en metro, pero la verdad es que te lleva donde quieres y no tienes que preocuparte por aparcar. ¡Barcelona! Me hubiese gustado traerla conmigo, pero será en otra ocasión. No me ha escrito, pero lo entiendo después de lo frio que fui. Pero no quería decirle nada de mi viaje a Barcelona, me sabe muy mal. Debe estar preocupada, pero ya se lo compensaré. 
 Estoy nervioso, ¡joder! Tiene que pasarme esto precisamente ahora que he encontrado a la mujer de mi vida. Aquí está, ya he llegado. Tengo un disgusto… no esperaba para nada que pudiera pasarme algo así, se me presenta un antes y un después de este día. De hoy depende la felicidad de mi futuro. 
 La pregunta es, ¿querrá Ángela seguir conmigo? Es demasiado joven, no sé si podrá con esto. ¡Joder! No puedo ni yo. 
 Bueno Carlos, has accedido a venir y afrontar las consecuencias, ahora vamos. ¡Con dos cojones! 
   
   
 - Sí, vosotros lo veis muy fácil, estáis juntos. Yo estoy sola, y ese capullo por el que me muero, quiere pegármela con otra – Javi se ríe. 
 - ¡Ay! ¡Mi niña! Necesitas algo que te distraiga, ¿quieres que te cuente como conocí a Nacho? 
 - ¡Ah sí! 
 - ¡Ah no! – dice Nacho y Javi se ríe –. ¡Serás capullo! – le dice echándose encima de él, se revuelcan por la arena de la playa. Me encanta verlos así. 
 - ¡Va Nacho, quiero saberlo! 
 - Si no es nada, me conoció en la universidad. 
 - ¡No! Le conocí en una discoteca, estaba ligando con dos chicas – y se parte de risa Javi. 
 - ¡Pues no sé por qué te ríes! Claro, como él nunca ha ligado con chicas… 
 - No, pero ellas sí que han intentado ligar conmigo, yo siempre he sabido que me gustan los hombres. 
 - A mí ni me gustan los hombres, me gustas tú. 
 - A mí me gustáis los dos – les digo y se ríen. 
 Paso la mañana con ellos y me dejan a la hora de comer en mi casa. 
   
   
 Tercero segunda, este portal es muy cutre. Está más bien sucio. Toco la puerta, me abre ella. Parece querer ir arreglada pero no le ha salido. Lleva una falda que parece que le vaya pequeña y un jersey que no le pega nada. No se parece a la chica con la que salí. 
   
 - ¡Carlos! ¡Qué alegría verte! Pensé que no vendrías. ¿Quieres tomar algo? ¿Un café? 
 - Diana, dejemos las cosas claras, no he venido a tomar café ni a brindar por los viejos tiempos. 
 - Pero nos gustamos, nos fue bien juntos. Lo dejamos porque yo tenía que volver. 
 - Volver con el novio que tenías que te había dejado anteriormente. Dime una cosa, ¿saliste conmigo para darle celos? 
 - ¡No, claro que no! No fue así – intenta acercarse a mí y me aparto – cálmate Carlos, sabes que tú y yo estuvimos muy bien juntos. 
 - He estado muy bien con muchas mujeres, pero no enamorado, y tú lo has dicho, estuvimos. En pasado. Eso ya pasó hace poco más de un año y no recuerdo haberte dicho que me dejaras llorando. 
 - ¡Ya! ¡Ya lo sé! No hace falta que seas tan duro, ese rencor que sientes es porque todavía sientes algo por mí. 
 - ¡¿Qué?! Lo siento Diana, pero va a ser que no – esta chica alucina, a ver cómo le bajo de esa nube sin que se dé una hostia. 
 - Pero ahora, tenemos un motivo por el cual volver a intentarlo, puede salir bien. ¿No te puedes quedar unos días para volver a conocernos? Te puedes quedar aquí, tengo una habitación preparada para ti – miro a mi alrededor, ni harto vino me quedo yo aquí, ¿pero esta chica no sabe limpiar? Mi caperucita podía darle unas cuantas lecciones –. Para estar enamorado como tú dices, se necesita tiempo para conocerse, saber los gustos de cada uno, su plato preferido, cosas, detalles que se adquieren con el tiempo. 
 - No digas tonterías Diana. Yo me he enamorado de una chica antes de que yo mismo me diera cuenta y me da igual cuál es su comida favorita. ¡Yo quiero ser su primer y segundo plato! Cuando te enamoras, es rápido, profundo y doloroso. Solo quieres estar con ella y no importa nada más. Cuando pasa el tiempo, es cuando te relajas y empiezas a ver esos detalles que no tienen importancia. 
 - Vale… parece que sabes… lo que es estar enamorado. 
 - Sí, lo sé, lo sé porque estoy enamorado de una chica que es toda mi vida. Y estoy en la primera fase donde no importa nada más que estar a su lado –. ¡Y tú! Me has hecho alejarme de ella y mentirle. He venido solo para verla y cerciorarme de que es hija mía. 
 - ¡Pues claro que es hija tuya! 
 - ¿Y por qué has tardado un año en llamarme? Tenías mi teléfono igual antes que ahora. 
 - No… no estaba segura de qué hacer… pensé… que podría yo sola… pero… 
 - ¡Me tomas el pelo! Quieres que te diga lo que yo creo. Creo que se la has intentado colar a tu otro novio, y lo que espero, es que sea de él. Pero él te ha vuelto a dejar y ahora pretendes que yo me haga cargo. 
 - No Carlos, no. ¡La niña es tuya! No volví con él, eso fue lo que tú siempre pensaste. Volví por el trabajo. Ya te lo dije. Me llamaron de la misma fábrica donde ya había estado trabajando, aquí tenía trabajo y allí no. 
 - ¿Dónde está? Quiero verla. 
 - Está durmiendo ahora. 
 - ¿Pero tendré que verla, no? 
 - Sí, claro. Pero por eso te he dicho si quieres tomar algo, podemos sentarnos y hablar un poco… 
 - ¡A ver Diana! ¡Qué no he venido a charlar! Si esa niña es mía, la aceptaré, ¡pero solo a ella! ¿Puedes decirme dónde está, o tengo que buscarla? 
 - Vale hijo, vale. No te pongas así. Pasa por aquí – me lleva por un pasillo donde hay varias habitaciones. Entramos en una. Está desordenada pero parece más limpia. Entiendo que con un bebe tenga poco tiempo para limpiar. Me acerco a la cuna, tengo el corazón a mil. No es así como había imaginado tener un hijo. Desgraciadamente no siento ninguna ilusión. Me sabe mal, solo por si es hija mía de ver…. Miro a la niña y la miro bien…. ¡Me cago en la madre que la parió! 
 - ¡Diana! ¡Esta niña es mulata! 
 - No, solo que es muy morena. 
 - ¡¿Morena?! ¡Sí, de un moreno que no se va! 
 - ¡Tú también eras muy moreno! 
 - ¡Sí, en verano, de la playa y el sol! ¿Pero tú te crees que yo soy tonto? – la niña empieza a moverse por mis gritos y me voy de la habitación. Ella me sigue. 
 - ¡Pues lo llevarás en la sangre! – me giro rápido y estoy a punto de darle una hostia. Pero no puedo pegar a una mujer, ni si quiera a una como esta. Ella se asusta. 
 - ¡Está bien, soy yo, mi madre me dijo que podía pasarme! ¡Pero es hija tuya! 
 - ¡Esa niña no tiene nada de Reyes! ¡Pero nada! ¡Nada en absoluto! 
 - ¡Se parecerá a ti por dentro, pero es tuya! 
 - ¡Si es mía, tendrá que decírmelo una prueba de ADN! 
 - ¿Una prueba…? Eso vale muy caro. 
 - No para nada, lo he buscado por internet. Lo pagaré gustoso antes de aceptar a una niña que no es mía. Pero si sale negativa. La pagarás tú. Me vas a pagar hasta el dinero que me he gastado por venir aquí. ¡Recuerda que soy abogado! – no me dedico a esto, pero ella no lo sabe, y buscaré quien lo haga. 
 - No… no va a salir negativa. La niña es tuya. 
 - Piénsatelo bien, mañana mismo buscaré un laboratorio que se dedique a eso y tardan solo de tres a cinco días. 
 - Carlos, hazla si quieres, pero la niña es tuya. Quédate y mírala mejor cuando esté despierta. Tiene los hoyuelos cuando se ríe, como tu hermana. 
 - ¡No necesito ver nada más! ¡Eso no quiere decir nada! Muchos bebés lo tienen, pero al crecer se les va. Volveré mañana o pasado pero ten por seguro que volveré con un kit de prueba de ADN. 
   
 Me voy de allí, me tiemblan las piernas, necesito relajarme. ¡Esa niña, no puede ser mía! ¡Será hija de puta! ¡Esa niña no es mía! Siento rabia y a la vez alivio, ella sigue insistiendo es que es mía por lo que aún no puedo respirar tranquilo. Paso cerca de un parque y me paro para sentarme en un banco. ¡Estoy como una moto! ¡La mato, de verdad que la mataría! 
   
 Tengo que comer algo, desde ayer al medio día que me llamó, no he comido apenas. Volveré a Reus porque mañana por la mañana tengo trabajo. Buscaré por internet un laboratorio de esos por aquí en Barcelona. Los llamaré, aunque tenga que volver mañana tengo que solucionar esto cuanto antes. Cuando llegue a casa me ducharé, descansaré un rato, calcularé más o menos la hora cuando esté ya en el tren para quedar con cenicienta. Ojalá venga. Todavía no me lo creo que me haya dicho que sí. ¿Quién será? Alguna compañera de trabajo seguro, pero quien. ¡Vaya por Dios! Con la ilusión que me haría conocerla, en estas circunstancias no tengo ilusión por nada. Más bien siento una presión que me ahoga desde ayer. Echo de menos a mi niña, quisiera verla hoy, abrazarla y comérmela a besos, pero creo que me pondría a llorar como un niño, no es que me preocupe ser padre, pero quiero ser padre con ella, algún día cuando ella quiera, por ahora ni lo había pensado, claro. ¿Cómo le digo que tengo una niña ya de tres meses? No, no tendré que decírselo. ¡Esa niña no es mía! 
   
 Cojo el móvil. Debería llamarla o escribirle algo, pero estoy bloqueado. No sé qué decirle si no le puedo decir la verdad. Tendré que hacerlo, no voy a estar tantos días sin llamarla ni verla, no puedo, la necesito y ella a mí. Pero no se lo diré por teléfono, y hoy no puedo, estoy demasiado hecho polvo ver a la niña me ha chafado más, aunque no sea mía, porque tengo que creer que no lo es. Me da mucha pena, pobrecilla, que tenga una madre que no sabe ni quién es su padre, si lo sabrá ¡un negro seguro! Pero quiere buscarle otro, ¡pues lo siento, pero yo no puedo ser ese otro! Me levanto, voy a buscar un restaurante para comer algo y me vuelvo a mi casa. Que ganas tengo de que pasen rápido estos días, llamo a Belén a ella también le he dicho que he venido por cuestión de trabajo. 
   
   
 - Hola cenicienta, ¿Estás ahí? Contesta por favor. 
   
 ¡Mierrrrrdaaa! A mí no me escribe, pero a cenicienta sí. ¡Será cabrón! ¡Lo mato! ¡Te juro que lo mato! ¡Seguro que quiere quedar con ella! ¡Pues quedaremos! ¡Se va a enterar cuando le vea! 
   
 - Hola mi príncipe – le escribo mojándome la cara por mis lágrimas – te estaba esperando, tú dirás ¿Cómo te encuentras? 
   
 - No muy bien, estoy hecho polvo y no poder hablar con caperucita me mata. 
   
 ¡¡Será sinvergüenza!! ¡¡Encima me utiliza a mí, para darle pena!! ¡¡Huuuuuuyyyyy!! ¡¡Le odio, le odio, le odiooooo!!
 



 Capítulo 11 – Rabia y celos – 
   
 Me ducho, dejo que el agua corra por mi cuerpo como intentando quitarme el recuerdo de sus manos en mi cuerpo, sus labios besándome, pongo mi cara bajo el chorro, el agua se mezcla con mis lágrimas, ¡quiere verla!, quiere a cenicienta. Al final ha ganado ella, ¿qué he hecho mal?, ¿tanto le molestó que no le dijera a mi padre que él es mi novio que ya me quiere reemplazar? Lloro sin consuelo, mis padres están extrañados de que sea domingo por la tarde y esté en casa, mi madre me ha preguntado y le he dicho la verdad, que él está fuera, yo no sé dónde ha ido, cenicienta sí, a ella le ha dicho que ha ido a Barcelona y que tiene problemas, ¡qué morro! Ha utilizado el chantaje emocional para poder verla a ella, hemos quedado a las ocho, tengo mensajes de todos, Sebas, Belén, Nacho, Javi, hasta Tania que sabe que estoy sola por Belén que está en su casa, me ha mandado un mensaje por si quería salir, todos preguntando cómo estoy y queriendo venir a buscarme para salir, pero les he dicho que no, son muy amables pero no quiero salir, tengo mensajes de todos menos de él. Lloro sentada en la bañera aferrada a mis rodillas, mientras el agua cae sobre mí, limpiando mi piel, pero no mis recuerdos ni mi dolor. 
   
 Me levanto cansada ya de lloriquear, ¡se acabó!, ¡no lloro más! Tengo que secarme el pelo, me tengo que dar prisa, quiero verlo llegar, quiero ver cómo la busca, quiero ver si se desespera esperándola, como yo me he desesperado desde ayer sin ningún mensaje suyo, él espera a cenicienta y cenicienta irá, pero por mucho que quiera no la dejaré ir con él, por mucho que me lo suplique la detendré con la peor de las cuerdas, ¡la de los celos!, estará recluida en la peor de las cárceles, ¡la de la rabia!, la rabia y el odio de… caperucita, según él, demasiado joven para amar, y la ha convertido en alguien demasiado joven para odiar. 
   
 Voy pronto a la cita, es un bar normal y corriente en una zona tranquila y alejada del centro, supongo que no quiere que lo pillen, ¡ja, lo lleva claro!, si no quiere que me entere yo.
Ahí llega… ¡mierda! ¿Por qué es tan guapo? ¡Joder! No lleva traje, para mí es normal verlo trajeado por su trabajo, por lo que cuando lo veo informal, lo encuentro guapísimo. Lleva unos pantalones tejanos y una camisa de manga corta en color oscuro, como siempre las lleva blancas o azul clarito para trabajar, se ve distinto. Mira su reloj, faltan cinco minutos para las ocho, ha venido muy puntual, yo hace diez minutos que ya le espero, estoy escondida en un portal de enfrente, como los cristales son muy oscuros él no puede verme, mira para todas partes, supongo que buscando a cenicienta. Se sienta en una de las sillas de la terraza, hay un periódico y empieza a ojearlo, se le acerca la camarera, ¡vaya por Dios!, ¡tenía que ser camarera, no camarero! Ella se lo come con la mirada pero él no está “pa” cuentos. Le dice lo que quiere y vuelve al periódico, ¡lo siento reina, pero hoy el señor no está para nadie, solo para su cenicienta, las demás sobramos! 
   
 Le traen su bebida, pasados diez minutos, vuelve a mirar su reloj y sigue esperando, y yo reteniendo a cenicienta que quiere salir. Tenerlo ahí tan cerca, desde ayer por la mañana que no le veo y también lo tuve incluso más cerca y tampoco no pude tocarlo. Quiero salir, correr hacia él y lanzarme a sus brazos, como cenicienta para comérselo a besos, como caperucita, primero le pego ¡le pego mucho!, y luego… le beso. 
 Ya ha pasado un cuarto de hora y empieza a desesperarse, coge el móvil, supongo que piensa si enviarle un mensaje o no, a ella no puede llamarla. Aunque me lo hubiese pedido yo no le hubiese dado el número de móvil claro. Bebe su bebida, mira otra vez el reloj, se toca la cabeza con las manos. Creo que se está dando cuenta de que no va a venir, tiene la cara desencajada, realmente está disgustado y eso me duele, me duele mucho ver cómo sufre por… otra, ¿tanto significa para él?
Se mueve de su silla, me pregunto cuánto tiempo aguantara, coge otra vez el periódico, intenta concentrarse a leer pero no puede. Sus ojos salen del periódico para mirar por todas partes… más de media hora ya ha pasado y se da por vencido, y tonta de mí, sufro. Sufro de verlo así, no sé la palabra exacta para describirle… desilusionado… destrozado… Me agarro a mí misma, para no salir corriendo detrás de él, ha pasado gente por el portal, me miran, nos saludamos cordialmente. Por suerte no me preguntan qué hago aquí y tengo que sujetarme cuando me abren la puerta para no salir corriendo. 
 ¿Por qué yo le quiero tanto y él a mí no? Le veo marchar, ha entrado dentro a pagar su bebida, después sale, son casi las nueve menos cuarto. Ya sabe que no vendrá, seguramente de un momento a otro le enviara un mensaje a ella, yo me quedo mirando cómo se va y cada paso que da, me muero un poco más. 
   
 No he podido dormir en toda la noche, solo a ratitos y tenía pesadillas, prefería estar despierta, no me ha escrito ¿es el fin de cenicienta? Me da pena, ha sido divertido mientras ha durado, ¿qué sentirá él? ¿Le dolerá tanto como a mí? Tengo demasiadas preguntas, es hora de que vaya a buscar las respuestas, son las diez y media de la mañana del lunes y todavía no sé nada de él, ni cenicienta, ni caperucita. Ya he ayudado a mi madre en casa así que me visto de lo más sexy que tengo y me voy a buscarlo con un vestidito azul ajustado de tirantes. Carlos no me lo ha visto, me cojo el bolso muy moderno a juego con el vestido y unos zapatos de infarto. ¡Hala! ¡Estoy de muerte! Me suelto el pelo, me maquillo un poco para disimular las ojeras y me pinto los labios con un toque de colorcito rojo, pero no demasiado, más bien brillo. Mi madre sabe que no estoy bien, pero no sabe bien por qué. 
   
 - ¿Dónde vas, Ángela? 
 - ¡A buscar respuestas! – mamá se extraña. 
 - Está bien, cuando las tengas avísame, ¿eh? 
 - Sí mamá – vuelvo para atrás, le doy un beso y me voy. 
 - ¿No vas demasiado guapa? – me dice antes de llegar a la puerta. 
 - ¿Te lo parece? 
 - ¡Sí hija!, creo que tal como vas te va a dar las respuestas y todo lo que le pidas. 
 - Gracias mami – le guiño un ojo y por fin me voy. 
   
 Llego al edificio llamado la Torre, venía muy decidida, pero al llegar aquí empiezo a ponerme nerviosa y siento un gran nudo en el estómago, las piernas me tiemblan, pero tengo que seguir, de repente me suena el móvil, me ha entrado un mensaje, el correo tiene otro sonido. Lo cojo mientras espero el ascensor, se acercan personas, pero no me fijo quienes son, me he quedado sin respirar, es de Carlos, me ha enviado un mensaje, lo abro rápido. 
   
 - Hola pequeña – ¿pequeña? – perdona que no te haya dicho nada hasta ahora, he estado ocupado y ayer llegué muy cansado – ¡muy cansado para verme a mí, pero no para ir a ver a cenicienta! – te he echado de menos – ¡los cojones! – esta tarde me tengo que volver a ir – ¡¿qué?! –. ¿Nos podríamos ver antes de irme? Salgo de trabajar a la una, me gustaría verte antes de irme, te necesito – ¡será cabrón! – no quiero estar otro día sin verte – ¡¿ah no?! Le contesto. 
   
 - ¡No te preocupes, que me vas a ver! – se lo envío y a la vez recibo un correo, ¡me cago en…! 
   
 - ¡Hola mi cenicienta! ¿Estás ahí?  
   
  ¡¡la madre que lo parió!! ¡¡No te preocupes que ahora mismo te digo dónde estoy!! Me acaba de subir la adrenalina, si tenía alguna duda, esto me ha vuelto a cargar las pilas.  
   
 Se abren las puertas del ascensor y entro sin fijarme quién entra conmigo, al levantar la cabeza y ver quiénes son, reacciono rápido, me cuelo entre ellos, detengo las puertas antes de que se cierren y me escapo delante de sus ojos. No les doy explicaciones, no tengo por qué subir con ellos, me alejo del ascensor y de sus  miradas, el corazón me va a mil y no es por Carlos. Cuando los he visto y encima ¡a los tres!, me he asustado mucho, pero mucho. Martínez aparece y viene a mí ¡vaya por Dios!, ¡el que faltaba!, debo de tener cara de susto. 
 -¿Le ocurre algo señorita Ángela? – ¡mira!, ya no se le olvida mi nombre. 
 - ¡Esos tipos no me gustan nada señor Martínez! 
 - ¿Qué tipos? 
 - ¡Los extranjeros! 
 - ¡Los rusos! 
 - Seguro, tienen la cabeza cuadrada. 
 - ¿Le han molestado? 
 - Me molesta como me miran, me he visto de repente en el ascensor con los tres y he salido huyendo. 
 - Ha hecho muy bien, no tiene por qué ir con ellos. 
 - El otro día los vi por el centro, frenaron el coche para verme bien, ¡son unos cerdos! 
 - No se preocupe, ahora subiré yo con usted, viene a ver al señor Reyes supongo, porque no es su hora de trabajo. 
 - Sí, señor Martínez el tercer hombre no era un ruso. 
 - ¿No? ¿Y quién era? 
 - Era el tipo que se llevó usted de mis oficinas el otro día, se llama Pedro. 
 - ¡Ah, ya! 
 - ¿Lo ha visto usted con el señor Reyes? ¿Sabe si ha hablado con él? 
 - ¿Con el señor Reyes?, no, no creo, este tipo viene con los rusos. 
 - ¡¿Con los rusos?! Creí que era casualidad que estuvieran juntos en el ascensor. 
 - No, no es casualidad, ¿y por qué cree que podía haber hablado con el señor Reyes? 
 - Porque… porque son familia, vino para que yo le diera un recado a Carlos, ya sabe lo que pasa en las familias, son primos pero no se hablan. Yo le dije que se lo diera él, yo no soy su recadera. 
 - Hizo usted muy bien, ese tipo no pega nada con el señor Reyes. Yo no les he visto juntos, él viene a horas en las que el señor Reyes está trabajando, como ahora. 
 Vuelve a venir el ascensor, baja gente y aunque subo sola, Martínez sube conmigo. 
 - Gracias Martínez. 
 - No hay de qué señorita. 
   
 Se marcha y me quedo sola delante de las puertas de las oficinas, son dos puertas una cerrada y la otra abierta. Si atravieso la puerta, ya no hay marcha atrás, se me va a salir el corazón del sitio, casi no puedo respirar. Él está trabajando ahora, pero no me pienso esperar hasta la una, ¡ni hablar! ¡Me lo como! ¡Es que me lo como! 
   
 Entro por la puerta y paso por delante del mostrador de recepción, Ricardo se queda con la boca abierta al verme entrar y no es el único. Saludo a todo el mundo al pasar por el gran pasillo, pero no todos me contestan. Todos se quedan parados al verme pasar, hasta las chicas, si alguno no me ve, el vecino le avisa. Llega un momento en que solo se oye por toda la estancia el sonido de mis tacones. Luzco mis preciosas piernas y mi culo se contonea al caminar con tacones. De uno de los despachos de enfrente al de Carlos, sale una mujer, la reconozco, es María. Se le abre mucho la boca al verme y estira de alguien que está dentro del despacho, es Lisa. María se tapa la boca con las manos para reírse emocionada al verme. Todos me dejan pasar aunque sean horas de trabajo, nadie me pregunta dónde voy, todos lo saben, mi paso es firme y seguro ¡y seguro que tengo una cara de mala leche! ¡Se va a cagar este! ¡¿Qué se ha creído?! ¡¿Que se va a reír de una niña?! ¡Pa cojones los míos! 
   
 Me paro antes de llegar a su puerta, tiene la puerta abierta, menos mal que está solo, tenía que estarlo si está mandando mensajitos. Cojo aire, solo dos pasos más y me planto en la entrada de su puerta. Está muy concentrado escribiendo, supongo que a cenicienta, tiene el ceño fruncido, con un lápiz en la boca, el pelo cortado, se lo ha debido de cortar Tania. ¡Joder! ¿Por qué es tan guapo?, me vuelvo a repetir, ¡pero eso no me va a impedir mandarlo a la porra! 
   
 Desvía la mirada un momento del ordenador, me mira un segundo y vuelve al ordenador para volver a mí con los ojos abiertos como platos. Se le cae el lápiz de la boca y se deja caer en el respaldo de su silla, cierro la puerta al entrar, aunque creo que nos van a oír igualmente, porque ellos van a escuchar y yo voy a gritar. 
 - Ca… cariño, que alegría verte… pero ¿qué… qué haces aquí?, no salgo hasta la una. 
 - ¡Ya ves! ¡Yo también te echaba de menos! – le digo poniendo mis manos en mi cintura, presumiendo de mi cuerpo al que no le quita ojos de encima extrañado de verme y sobretodo enfadada, se incorpora de nuevo en su silla. 
 - ¿Te… te pasa algo? 
 - ¡Huy! ¡Qué si me pasa! 
 



 Capítulo 12 – Eres mi vida – 
   
 - No me has mandado ¡un puto mensaje en todo el fin de semana! – le digo muy enfadada y gesticulando con los dedos de una mano. 
 - Lo sé y… lo siento, perdóname… me salió un viaje inesperado… y llegué muy cansado, entiendo que estés enfadada, pero te prometo que te lo recompensaré. 
 - ¡¿Que me recompensarás?! – me mira sin reconocerme –. ¡¿Pero tú qué te has creído que soy, tu perrito faldero al que tienes que consolar con una chuche?! ¡Estabas muy cansado para mí pero para otras no! ¡¿Verdad?! 
 - ¡¿Qué?! 
 - ¡¿Te cansaste mucho de esperar ayer?! 
 - ¡¿Qué?! – cada vez entiende menos. 
 - ¡Espero que sufrieras, como sufrí yo esperando todo el puto día un mensaje tuyo, una llamada, para que me recordaras que a pesar de que estabas enfadado…, me querías, pero no lo hiciste! 
 - ¡Vale! ¡Vale!, me despedí muy mal y enfadado, pero ya te dije que nos veríamos hoy, cariño ayer tuve un día rarísimo… y… estaba… 
 - ¡Sí, estabas cansado, eso ya me lo has dicho! ¡¡Pero no lo suficiente para quedar con ella!! ¡A ella sí que podías verla, ¿no?! – se queda con la boca abierta, no sabe qué decir. 
 - ¿A… a ella? 
 - ¡Sí, a ella! ¡A tu “querida” cenicienta! – me acerco a su mesa contoneándome y él no pierde detalle de mis movimientos, se le cae la baba a pesar de lo desconcertado que está. 
 - ¿Cómo… cómo…? 
 - ¡¿Que cómo lo sé?! – cojo mi móvil del bolso y le escribo un correo de cenicienta: 
 - El día que te encontré con una mujer en tu despacho, me equivoqué, creí que la cucaracha era ella, pero ahora sé… que  la cucaracha ¡eres tú! ¡Eres una cucaracha y odio las cucarachas! 
   
 Se lo envío, me mira incrédulo y mira el correo.  
 - ¿Qué? ¿Te ha llegado un correo? – le digo toda chula, toca el ordenador supongo que para abrir el mensaje y no puede abrir más la boca y los ojos. 
 - ¡Tú… tú! ¡¡ ¿Tú eres mi cenicienta?!! – no chilla, está más bien perplejo – no puede ser – pasa sus ojos de mí al ordenador, del ordenador a mí –. ¡Tú… tú…! 
 - ¡Lo sospechaste! – le digo señalándolo con el dedo – pero preferiste ignorarlo, no querías perder a cenicienta. 
 - ¿Qué? – no sale de su asombro, busco en mi bolso el otro móvil que no he usado, el de cenicienta y le pongo los dos encima de su mesa. 
 - ¡Aquí tienes, el móvil que le regalaste a cenicienta, y aquí el de caperucita! ¡Te los devuelvo los dos, no quiero nada tuyo! – yo estoy fuera de mí, histérica –. ¡Has jugado con las dos y las has perdido a las dos! – ahora sí que se levanta enfadado y da un golpe en la mesa, parece que se ha despertado. 
 - ¡¡¡ ¿Qué yo he jugado con las dos?!!! ¡¡Y lo dice tan tranquila, la niña de doble personalidad!! ¡¡Tú siempre has sabido quien era yo en todo momento!! – se da media vuelta, tirando la silla con el pie y se lleva las manos a la cabeza –. ¡¡Me cago en… en to!! – todos afuera están pendientes de nosotros, ha salido hasta el jefe por los gritos –. ¡¡Me he dejado enredar por una cría de dieciocho años!! ¡Es lo que me faltaba por oír! 
 - ¡Pues escucha algo más!, esta cría de dieciocho años te manda ¡a la mierda! 
 - ¡¡ ¿Que tú me mandas a la mierda?!! 
 - ¡¡Sí!! ¡Ahí te quedas con tu cenicienta – le digo señalando los móviles – y tu caperucita! – me doy media vuelta y me voy a paso ligero, todo lo que me permiten los tacones claro. Carlos toca algo del ordenador, coge mi móvil y sale detrás de mí, con más energía que yo. 
 - ¡¡Ángela!! – me chilla y casi que me coge, pero Marta y Juan se ponen en medio. 
 - ¡Ya está bien Carlos, déjala ir! – le dice Marta. 
 - ¡¡Quitaros de en medio!! – los empuja y pasa por en medio de los dos – ¡Ángela! – no me giro, sigo ligera por el pasillo y casi que me vuelve a coger, pero esta vez es Albert quien lo intenta detener. Carlos está descontrolado, lo vuelve a empotrar contra los archivadores por el cuello –. ¡¡He dicho que me dejéis en paz!! – lo suelta porque me escapo, me coge en brazos antes de llegar a la puerta, en realidad saben que no va a hacerme daño, me levanta del suelo y yo chillo y pataleo. 
 - ¡¡Suéltame capullo!! ¡¡Suéltame!! – me lleva hacia los lavabos donde me cambio, el pobre Ricardo se pone delante. Carlos le mira alzando una ceja y moviendo la cabeza hacia un lado, pero se le junta más gente. 
 - Carlos tranquilízate, no vayas a hacer algo de lo que te vayas a arrepentir – yo sigo pataleando y chillando que me suelte. 
 - ¡¡ ¿Pero qué coño creéis que le voy a hacer?!! ¡¡Si estoy loco por ella!! ¡Sólo quiero calmarla! ¡En privado! ¡Dejadme pasar! – se apartan ante su determinación y yo le muerdo en el brazo, no quiero oír lo que ha dicho, no es cierto. 
 Entra en el baño y cierra la puerta, me empotra contra la pared, se pega a mí para inmovilizarme, puedo notar su erección en mi vagina, ¡joder! Me pone la mano en la frente para apartarme la cabeza de su brazo y la retiene contra la pared. Yo le miro con odio, respiro fuerte y rápido, él me mira también enfadado. Pasa su mano de mi frente a mi cara, me la cubre por completo tapándome la visión, la pasa por mis labios. Cuando le vuelvo a ver su mirada ha cambiado, me mira los labios con deseo y me hace desearle. Baja su mano a mis pechos, me los aprieta, con la otra mano me tiene cogida por la cintura. Baja las manos por mi cintura y mi culo, con las dos manos me coge por los muslos hasta llegar a mi culo por debajo de la falda y como llevo tanga, se enciende más todavía. Me aprieta contra su enorme erección y jadeo. Subo mis piernas a su cintura, nos miramos y nos devoramos besándonos y antes de que me dé cuenta… está dentro de mí, jadeo en su boca al notar su erección dentro de mí. 
   
 - ¡¿Cómo te atreves?! – se hunde más dentro de mí y jadea él, en silencio –. ¡A venir así vestida! – vuelve a penetrarme, agarrada a su cuello hundo mis dedos en su pelo, disfruto de cada embestida. Me susurra al oído, me muerde en la oreja y todo mi cuerpo se eriza –. ¡Luciendo tu cuerpo! – otra vez, creo que voy a explotar, me coge de los pelos y me tira la cabeza para atrás, para mirarme a los ojos –. ¡Y provocándome! – me come la boca, la cara, me besa, me va besando, se queda en mi cuello mientras se mueve más rápido dentro de mí haciéndome estallar… he subido a los cielos y bajo rendida… a sus brazos. Él ahoga su placer escondido en mi cuello… me mira sin aliento y me susurra…–. ¡Por fin te tengo… mi cenicienta! – me abrazo fuerte a su cuello, coge papel para limpiarme, después vuelvo a subirme a su cintura, lloro, lloro porque le quiero y quiero estar siempre así en sus brazos, me aparta de la pared y me acaricia la cabeza. 
   
 - ¡Me querías cambiar… por cenicienta! 
 - ¡¿Pero qué dices?! No hija, no, ni por mil cenicientas juntas – me aparto para mirarle a los ojos. 
 - Ayer quedaste con ella y conmigo no – frunce el ceño. 
 - ¡Ya! bueno… si eres tú… ella… en fin, que te dije que necesitaba a una amiga y sabes que eres mi mejor amiga. 
 - ¡Cenicienta! 
 - ¡Sí! 
 - ¡¿Y yo no soy tu mejor amiga?! ¿Yo qué soy? – suspira. 
 - ¡Tú eres mi vida! ¡Te quiero muchísimo! – me bajo de su cintura y me deja en el suelo –. Pensaba que cenicienta sería mayor, como yo más o menos – me mira profundamente – no te imaginas, lo que significa para mí… que seas tú – me acaricia la cara, pero yo se la aparto de un manotazo. 
 - ¡Pues parece que no lo suficiente! ¡Me has tenido preocupada todo el fin de semana!, me dijiste en el mensaje “tenemos que hablar”, ¡eso no se dice! ¡Creí que me ibas a dejar! 
 - Lo siento, no tengo intenciones de dejarte – vuelve a suspirar – mira tú móvil – me da otra vez el móvil –, tienes un correo, lo estaba escribiendo cuando has entrado en plan Matahari – cojo el móvil y abro el correo para cenicienta. 
   
 - No quieres hablarme, lo entiendo, ha sido culpa mía, perdóname, estaba tan preocupado con mis propios problemas que no he pensado… en tus sentimientos. Si no has querido venir a verme, será que… que es mejor así, lo siento mucho, he disfrutado de tus comentarios y tus regalos, pero no quiero hacerte daño. Si no crees que podamos ser… solo amigos, este debe ser nuestro último email y lo lamento, pero creo que es lo mejor, te echaré mucho de menos. Gracias por haber estado siempre ahí a pesar de saber… que amo a caperucita, para mí significas mucho, pero no como ella, me hubiese encantado conocerte, siempre tuyo tu príncipe. 
   
 Me limpio los ojos, no quiero llorar otra vez, él me abraza. 
 - Mi querida cenicienta, me dolía tanto tener que despedirme de ti. 
 - No te librarás de mí tan fácilmente, me tendrían que separar con una grúa – me abraza fuerte. 
 - No se los permitiré, te iría a buscar al fin del mundo. 
 - No hace falta que me vayas a buscar al fin del mundo, pero no me vuelvas a dejar sin decirme nada todo el fin de semana – le digo apartándome de él y dándole un pequeño puñetazo. 
 - ¡Lo siento!, pero tenía que irme y no quería… hablarlo contigo, aproveché qué pasaras tanto de mí el sábado, para enfadarme y quedar contigo hoy. Lo siento, sabía que estarías preocupada, pero no esperaba encontrarte así. Pero por otra parte, si ¡tú!, no fueras cenicienta no te habrías enterado y no te habrías preocupado tanto. 
 - ¡Pero soy cenicienta! Y me duele saber que… que no quieres hablar conmigo… que a mí me follas pero tus problemas de verdad, te sientes mejor hablando con otra – él me mira otra vez enfadado. 
 - ¡¡No hables así, yo no te follo!! ¡¡Yo te amo!! No quería hablarlo contigo porque… si… si me quieres, a ti también te incumbe… 
 - ¡¿Que si te quiero?! ¡Pues si me incumbe deberías contármelo! 
 - ¡Ya!... pero… 
 - ¿Pero qué? – se pone muy tenso, no quiere decírmelo. 
 - ¡Mira!, estoy trabajando y no puedo perder más tiempo y no es algo que te pueda decir en un momento, te prometo que te lo digo luego. 
 - ¿Luego? ¿Cuándo? ¡Tú no quieres decírmelo! – se desespera, da media vuelta y vuelve a mí, me rodea con sus brazos y pega su frente con la mía. 
 - Mi cenicienta – dice dulcemente – todavía no puedo creer que seas tú, claro que no quiero decírtelo y si no te hubieses enterado por cenicienta, no te lo tendría que decir, porque sé que no será necesario… esa niña… no es mía… sé que no lo es… 
 - ¡¿Qué?! ¿Qué niña? – me gira la cara, no quiere mirarme a los ojos – Carlos… 
 - ¡Vamos! Vayámonos de aquí – me coge de la mano y va a abrir la puerta. 
 - ¡Pero Carlos…! 
 - Si vamos a hablar de eso, vamos al apartamento, quiero estar contigo. 
   
 Salimos del lavabo y por suerte todos están en sus puestos de trabajo, yo voy intentando seguir sus pasos, me lleva cogida de la mano. Él va tan seguro de sí, directo hacia su despacho y yo voy colorada como un tomate, muerta de vergüenza solo de pensar qué pensaran ellos de cómo me ha calmado. Ellos prefieren seguir con lo suyo, pero no pueden evitar mirarnos de reojo al pasar, llegamos a su despacho. 
   
 - Siéntate ahí mientras termino – me señala una de las sillas de enfrente de la mesa. Durante un momento se concentra en su ordenador y yo no le quito ojo de encima. No puedo creerme que este hombre tan joven y tan mayor a la vez, tan inteligente, trabajador y reservado, sea a la vez cariñoso, tierno, sensible y protector. Y lo que no puedo creerme, es que sea mío, mío y solo mío, aunque no le hubiese conocido como caperucita, le habría conocido como cenicienta y habríamos acabado juntos de todas maneras. 
 Entra alguien en el despacho, se queda en la entrada y yo me giro. 
 - ¡Señor Reyes! ¿Va todo bien? – ¡hostia! ¡Que es su jefe!, de repente me siento pequeña, muy pequeña y mi asiento es enorme, ¡Dios, qué vergüenza! ¡¿Este hombre estaba aquí antes?! 
 - ¡Sí señor! Pero tengo que irme antes de lo previsto. 
 - No te preocupes, haz lo que tengas que hacer, tómate unos días si quieres. 
 - Gracias, no creo que me haga falta, pero lo tendré en cuenta. Le presento a mi novia –  ¡¡ ¿qué?!! ¿Le tengo que dar la mano?? – Ángela, él es el señor García – el hombre se acerca para darme la mano, no parece muy mayor, aunque lo es, bastante más que mi padre y con más barriga. 
 - Señor García – le digo intentando que no se me note lo nerviosa que estoy, ¡ha dicho que soy su novia! ¡Tengo ganas de ponerme a saltar! ¡Soy su novia! 
 



 Capítulo 13 – Eres única – 
   
   
 Salimos de las oficinas, voy cogida de su mano, pero no ando, voy flotando a pesar de los tacones, me ha presentado a su jefe como su novia. Entramos en el ascensor embobados mirándonos, sonrientes, me mira peligrosamente, me rio, me tiro a sus brazos, me abraza levantándome del suelo y vuelvo a subir mis pies a su cintura mientras nos besamos. Pero me tengo que bajar rápido porque el ascensor se para en la segunda planta, ¿en la segunda? ¡No! ¡Por Dios! Que no sean ellos, me escondo detrás de él y él me mira alzando una ceja, se abren las puertas, Carlos mira al frente… y se encuentran… cara a cara. 
 - ¡Carlos! Sabía que te enco…– Carlos no está para explicaciones, va hacia él, le coge la pechera de la camisa y en tres pasos lo empotra contra la pared de enfrente – ¡Carlos espera!, eso fue hace tiempo, quería llamarte… 
 - ¡Serás cabrón! ¡¿Cómo coño crees que ibas a vender mi apartamento?! 
 - Carlos, no chilles – le dice sin chillarle – aquí no, vayámonos fuera, vamos al ascensor – no deja de mirar hacia una puerta. 
 - ¡Yo no voy contigo a ninguna parte! ¡¡ ¿Qué coño haces en este…?!! 
 - Que no chilles, Carlos por tu madre… 
 - ¡¡ ¿Cómo te atreves a mencionar a mi madre?!! – de repente la puerta que tanto mira se abre y sale uno de los cabeza cuadrada y de que ve la escena, llama a gritos al otro y viene directo hacia Carlos con malas intenciones, Pedro intenta detenerlo. 
 - ¡No!, ¡para, no pasa nada! – ahora sí que chilla, al ruso, Carlos suelta a Pedro y se prepara para el puñetazo que le viene encima. Yo me cago de miedo y no sé qué hacer, quiero bajar y pedir ayuda pero no quiero dejarlo solo y sorprendentemente, no sé qué coño hace Carlos, que aprovechando la inercia del otro le hace una especie de llave y lo tira al suelo. ¡Coño! ¿Seguro que es abogado?, a lo mejor es un agente especial camuflado, yo alucino. 
 - Vete Carlos, que hay más – le dice Pedro sacándolo de encima del otro que no deja de chillar en ruso –. Vete con ella Carlos, él lo empuja y yo estiro de él hacia mí. 
 - ¿En qué coño estás metido ahora?  
 - Ya te lo contaré – el ruso se levanta y ya llega el otro, pero Pedro se pone entre el ascensor y ellos, el que ha tumbado Carlos, se le queda mirando con cara de odio y luego antes de que se cierren las puertas me mira a mí, que me escondo rápido detrás de Carlos. ¡Joder, qué miedo me dan estos tíos! Oímos cómo Pedro les dice que es un problema familiar, que no quiere que se metan en medio. Carlos me pasa el brazo por encima de los hombros y me pregunta. 
 - ¿Estás bien? – ¿qué le digo?, ¿le digo que ya los había visto yo?, no, se preocupará y ya tiene bastantes problemas, ese que aún me ha de contar. 
 - ¿Yo?, no, ¡me cagao! – se parte de risa y me abraza – ¿seguro que solo eres abogado?, no serás como Schwarzenegger en la película de mentiras arriesgadas y eres un agente 007 – se parte de risa conmigo en brazos. 
 - Cariño, estás mezclando dos películas, esos tipos solo tienen cuerpo pero nada de técnica, su propio peso tan corpulento y grande le convierte en un patoso, me da igual que sean uno o dos, me he ido porque si son amigos de Pedro no quiero problemas con ellos y por ti. 
   
 Salimos del ascensor y vemos a Martínez muy agobiado. 
 - ¿Está usted bien señorita?, ¿le ha pasado algo? 
 - No a mí no – le contesto, solo me mira a mí, a Carlos le hace gracia. 
 - Está bien Martínez, la señorita está perfecta – le dice agarrándome por la cintura y pegándome contra él. 
 - He oído gritos por arriba, ahora iba a subir. 
 - Ya no hace falta – Carlos le contesta, pero él me mira a mí – adiós señor Martínez. 
 - Adiós señor Reyes, que pasen un buen día, adiós señorita. 
 - Adiós y gracias – Carlos se ríe mientras nos alejamos de allí. – ¿de qué te ríes? 
 - De que tenías razón, parece que Martínez se ha enamorado de ti. 
 - No seas tonto. 
 - Cariño, no dejaba de mirarte, como si yo no estuviera y que yo sepa, no se han oído gritos de mujer – se para frente a mí y me acaricia la cara con el dorso de su mano, cierro los ojos por un momento – y la verdad, no me extraña que se enamoren de ti. 
 - No están enamorados de mí, ¿quiénes? 
 - Todos, ¿no has visto a los de la oficina, como te quieren?, te protegían de ¡mí!, ¡serán tontos! – va riéndose mientras llegamos a su coche y yo voy riendo de verlo a él, su coche está aparcado en un parquin que hay cerca, el edificio de la Torre es antiguo, aunque está modernizado por dentro, pero no tiene parquin – anda, sube al coche – me abre la puerta del coche. 
 - ¿Qué coche es este? 
 - Un Audi A8 3.0 TDI, con llantas de aluminio bbs y ¡con volante deportivo! – me lo quedo mirando. 
 - Ah. 
 - No te has enterado de “na”. 
 - ¡Sí! Un coche – le digo sonriendo y encogiéndome de hombros. 
 - ¡¿Un coche?! – me dice alzando las cejas – ¡anda sube!, antes de que me arrepienta y te vayas andando – me rio y subo al coche – un coche…– se va quejando a subir al coche por su puerta. 
 - ¿Tú eres de esos que quieren más a su coche que a su novia? 
 - ¿Eh? – se lo piensa. 
 - ¿En serio, te lo estás pensando? 
 - ¡No! – lo miro como que no me lo creo –. ¡Joder! Es que yo nunca he tenido novia, he salido durante un tiempo con alguna, pero ya te he dicho que no tengo novias – dice sin mirarme y conduciendo. 
 - Perdona a mí me has presentado como tu novia.  
 - Cariño es que tú, sí eres mi novia. 
 - ¡Ya! ¡Pues contesta la pregunta! – me mira y se ríe. ¡Ay, qué guapo que es! 
 - ¿Es que me vas a dar a elegir entre mi coche y tú? 
 - No 
 - ¡Pues entonces! 
 - ¡Ya! O sea que por ahora gana el coche, coche uno, Ángela cero – se parte de risa y para en un semáforo, me pone la mano en la pierna. 
 - Cariño, un coche como este me lo puedo volver a comprar, algún día con el sudor de mi frente… – sube su mano a mi barbilla – pero a alguien como tú… no la encontraría, si te perdiese… me quedaría solo el resto de mi vida. Tú eres irremplazable – ¡que me meo! –. Contigo tengo tres mujeres interesantes, Ángela la mujercita que me manda a la porra y ¡a la mierda! – me dice levantándome el dedo –, y me vuelve loco. Caperucita la jovencita de minifaldas que va despertando pasiones y cenicienta, la misteriosa mujer que me deja notas provocativas y me alegra el día, todos los días… tú eres única cielo… única. 
 Nos miramos serios, hasta que tiene que volver a conducir, vamos por la carretera de Salou y yo no he dejado de mirarle, ¡tengo unas ganas de echarme encima de él! 
 - ¡Este coche no puede correr más! – él me mira y se parte de risa. 
 - Tranquila cariño, que ya llegamos. 
 - ¿Cómo voy a estar tranquila después de lo que me acabas de decir? ¡Lo que quiero es que me folles ya! – se parte de risa y me rio con él, pero Carlos deja de reírse. Mira por el retrovisor y tiene que acelerar porque un coche enorme se nos echa encima, yo me agarro a la puerta y miro hacia atrás pero no se ve nada. 
 - ¡Carlos! – le chillo porque se vuelve a acercar. 
 - ¡Lo sé, agárrate bien! 
 Carlos acelera pero más adelante hay coches, los adelanta a ciento sesenta y el otro coche nos sigue. Carlos vuelve al carril derecho pero está claro que ese coche viene por nosotros, yo estoy muerta de miedo y él está concentrado en la carretera. 
 - ¿Y si sales de la calzada y frenamos? 
 - ¡Nos embestirá! Quiere hacerlo desde que nos ha visto. 
 - ¡¡Carlos!! – chillo porque nos acercamos al cruce llamado las cuatro carreteras y siempre hay muchos coches – ¡Carlos! 
 - ¡Tranquila! 
 - ¡Si frenas nos dará él y si no frenas chocaremos con alguien! – chillo señalando los coches que tenemos en frente, por suerte no hay coches en el carril izquierdo, pero vienen coches por la izquierda. Deberíamos parar, pero Carlos acelera y entra en la rotonda metiéndose entre uno y otro provocando que los demás frenen y piten. Y yo chillo todo el rato, el enorme cuatro por cuatro tiene que frenar bruscamente, queda atrapado. Carlos en vez de seguir recto y salir de la rotonda hacia Salou, sigue girando hacia la izquierda, sale por el ramal que viene a la derecha. 
 - Mira a ver si los ves salir de la rotonda – yo miro hacia atrás y Carlos gira hacia la derecha dirección Vilaseca y  ya no veo la rotonda ni a ellos. Mi corazón palpita exageradamente, va a mil, tengo miedo porque temo que sean los rusos, seguro, mi sexto sentido me dice que son los rusos. ¡Hijos de puta! 
 Carlos conduce y yo sigo agarrada a la puerta y no dejo de vigilar. 
 - Tranquila cariño, ya no está – me pone la mano en la pierna y yo me tenso de arriba abajo, se da cuenta que no estoy bien, sigue conduciendo, tardamos más en llegar a Salou, pero llegamos. Aparca el coche en el parquin, baja del coche y viene a por mí, yo estoy agarrada al cinturón de seguridad y a la puerta, y tengo mucho miedo, porque sospecho que han sido ellos, me abre la puerta del coche y yo la suelto, se arrodilla a mi lado –. Cariño, ya pasó – me dice tiernamente, acariciándome. 
 - ¿No deberíamos ir a la policía? 
 - Para decirles ¿qué?, no tenemos nada y aunque hubiéramos cogido su matrícula, no tenemos ni un arañazo y sería nuestra palabra contra la de él y no tengo tiempo para perderlo en comisaría, no tenemos ni una hora para estar juntos si te tengo que llevar a casa a comer, y quiero pasarla contigo, tenerte desnuda en mis brazos, no en comisaría. 
 - No me iré a casa a comer, yo también quiero estar contigo. 
 - ¿Estás segura? Yo de todas formas tengo que ir a casa con Belén. 
 - ¡Han sido los rusos Carlos! 
 - ¿Los rusos?, ¿qué rusos?, ¿el que se me ha echado encima por mi primo Pedro? 
 - ¡Sí Carlos, te miró con mucho odio! Seguro que nos ha seguido – Carlos se ríe y me besa. 
 - ¡Mi niña! ¡Tú has visto muchas películas! ¡Vaya película te has montado tú sola! – me quita el cinturón. 
 - ¡Carlos te digo que son los rusos! ¡No quiero que vuelvas a la oficina, no quiero que te pillen! – le digo casi llorando y me coge la cara con sus manos. 
 - Tranquila cariño – me besa – estás asustada todavía por lo de antes, es normal que creas que son ellos pero si yo creyera de verdad que ha sido el puto ruso ese, iría para allí a partirle la cara por el miedo que me ha hecho pasar – se me caen las lágrimas. 
 - ¿Tú… tú has tenido miedo? – me suelta y exagera gesticulando con las manos. 
 - ¡Hombre claro! Imagínate si llegamos a volcar y damos vueltas de campana, ¡por Dios!, no quiero ni imaginármelo, mi coche rallado y abollado por todas partes y sin cristales, todos rotos… 
 - ¡Y sin dientes te vas a quedar también! – le digo mirándole entrecerrando los ojos y se ríe abrazándome. 
 - ¡Ay, mi niña, me muero si te pasa algo, me muero! – me dice abrazado a mí y ya me pongo a llorar como una tonta – pero primero me los cargo a ellos, ¡vaya que si me los cargo! Si te llegan a hacer ni siquiera una rozadura. ¿Te has asustado mucho cariño? 
 - ¡Sííí! Si… llega a venir un dinosaurio corriendo… detrás de nosotros, no… me asusto tanto. 
   
 Me coge en brazos con una mano en la espalda y otra debajo de mis piernas, me saca del coche, lo cierra y se dirige hacia el ascensor conmigo en brazos llorando, llega el ascensor y sale gente, un padre y un hijo, se saludan. 
 - ¡Hombre Carlos! ¡Cuánto tiempo sin verte! 
 - Hola Jorge, sí, ya hace tiempo que no nos vemos. 
 - ¿Ella es Belén?, sí que está disgustada, pobre. 
 - No, no es Belén – me agarro más a su cuello, no quiero ver a nadie, quiero subir arriba – Belén es más joven, ella es Ángela, mi novia. 
 - Debéis rezar mucho en tu casa, ¿no? – dice una voz de niño. 
 - ¿Por qué? – pregunta Carlos y su padre también lo mira. 
 - ¡Joder! Si ya tenías el Belén y ahora un ángel – ¡y se ríe el cabroncete! 
 - ¡Dani! – Su padre le regaña, Carlos se ríe, yo me bajo de sus brazos y me limpio la cara antes de mirar al mocoso chistoso, tiene unos doce años y alucina al verme. 
 - ¡Joder! ¡Pero si es un ángel de verdad! ¡Qué guapa! 
 - ¡Dani! – le vuelve a regañar su padre y Carlos se parte de risa – ¡no digas tantas palabrotas! – Carlos me abraza por detrás, me pasa sus brazos sobre los míos y me besa en la cabeza – disculparle, este niño dice siempre lo que piensa. 
 - ¿Y por qué le haces llorar? – pregunta el niño, los tres nos quedamos con la boca abierta y el padre además colorado. 
 - ¡¡No ha sido él!! – le chillo yo, el pobre padre no sabe dónde meterse. 
 - ¡Por supuesto que no ha sido él! ¡Dani no digas tonterías! – pídele disculpas a Carlos inmediatamente, ¡ya te has pasado! 
 - No, no importa – le dice dándole al niño una caricia en la cara – espero que tú nunca hagas llorar a una mujer – me mira a mí y me presenta – Ángela este señor es Jorge Ribas, no querías hablar con un policía, pues él lo es, Jorge, mi novia Ángela. 
 Nos damos dos besos y el crío no se calla. 
 - ¿Y a mí, no me das dos besos? Yo soy Dani – nos lo quedamos mirando y a mí me sale del alma. 
 - ¡Menos mal que no tengo ningún hermano de tu edad! – los tres se ríen – no sé si lo aguantaría – me acerco a él y le doy dos besos, tiene la carita tierna todavía, estoy acostumbrada a caras que raspan por la barba. 
 - Cuando te canses de Carlos me avisas – me dice el niño dejándome con la boca abierta, Carlos se parte de risa, su padre le regaña y yo le contesto. 
 - Vale, ya me darás el número de tu móvil – y le guiño un ojo. 
 - ¡Si no tengo! – protesta riéndose. 
 - Pues cuando lo tengas. 
 - Oye, oye – dice Carlos tirando de mí hacia él – este es mi ángel, tú búscate el tuyo, que yo he tardado treinta años en encontrar el mío. 
 - Pues parece que ha valido la pena la espera – dice Jorge – ¿y por qué querías ir a la policía? 
 - Por el motivo por el que lloraba, algún hijo de su madre, ha intentado arrollarnos en la carretera, he tenido que pisarle al coche casi a doscientos para escapar de él. 
 - Era un cuatro por cuatro enorme y con un guardabarros con unos hierros muy gordos, si nos da nos espachurran – sigo yo. 
 - ¿Y ese loco, dónde está, en la carretera de Reus a Salou? 
 - ¡Sí macho! Siempre hay algún coche de policía cerca y hoy no había ni uno, lo he perdido en el cruce de las cuatro carreteras, pero casi provoco más accidentes. Yo me he largado en cuanto he podido y ella se ha asustado mucho. 
 - Normal, no me extraña. Ahora daré un aviso a los compañeros a ver si ven algún coche con esas características – mientras se lo dice, Jorge se saca la cartera – toma Carlos, una tarjeta mía. Ahora estoy en la secreta, pero si te vuelve a pasar cualquier cosa, no dudes en llamarme, no puedo permitir que esta chica tan guapa vuelva a llorar. 
 - Muchas gracias Jorge, pero espero no tener que usarla. 
 - Muchas gracias – le digo yo también. 
 - Adiós hasta otra – se dan la mano y nos despedimos de ellos. 
 - Que amable, ¿no?, darte su tarjeta – le digo ya en el ascensor. 
 - Sí, nos conocemos hace muchos años, sus padres y mis padres se llevaban muy bien. 
 - Pues me alegro, siempre hay que tener amigos en todas partes. 
 - Ahora la única amiga que quiero tener, está en mis brazos – me coge en brazos y se acerca a mis labios – voy a tener que repetirte lo que te he dicho antes, que te ha puesto a cien, olvídate ya del ruso, de mi primo y del puto kamikaze, ahora estamos solos tu y yo.
 



 Capítulo 14 – Soy el príncipe – 
   
 Entramos en el apartamento comiéndomela a besos, busco la cremallera del vestido, no la encuentro y se ríe, me encanta ese sonido, es la música más bonita que he oído nunca. 
 - Está aquí – me dice bajándola por un lado. 
 - Claro, si me la escondes – la cojo en brazos y me la llevo a la habitación. 
 - ¡Carlos! ¡No hemos venido a follar! 
 - ¿Ah no? – me mira mal y me rio – claro que no, ya te he dicho que yo siempre te hago el amor, pero ahora te voy a ser infiel – se queda a cuadros. 
 - ¿Qué me vas a ser infiel? 
 - ¡Sí! Voy a hacerle el amor a cenicienta – le cojo el vestido por abajo y se lo quito subiéndolo por la cabeza, dejándola en tanga y sujetador de encaje, es de color granate, me quedo mirándola embobado. 
 - ¿Es que no has tenido bastante, allí en el lavabo? 
 - ¡No! ¡Si no te he visto ni las tetas! ¡Qué voy a tener bastante! ¡Mira mis tetas que chulas que son! – le digo cogiéndolas, cada una en una mano – me gusta el sujetador, pero me gustan más sin nada – se lo desabrocho mientras le beso en el cuello y le hago cosquillas – me moría de ganas de quitarte el vestido desde que has entrado en mi despacho, con esa cara de mala leche – se ríe y disfruto viéndola reír – cariño, no tienes ni idea de cómo me gustas, mira que creer que iba a dejarte. 
 - ¿Y a quién le has hecho el amor en el baño?, ¿no era a cenicienta? 
 - ¡Perdona! ¡Me acababas de mandar a la mierda! ¿Tú a quién crees que se lo he hecho? 
 - ¡Ah!, a Ángela – se ríe y le beso por la cara mientras mis manos invaden su precioso cuerpo, ahora que la tengo en mis brazos me doy cuenta del peligro que hemos corrido, me he tenido que poner hasta ciento ochenta para escapar del colgado ese y al entrar en la rotonda me ha venido de muy poco no chocar, pero en ese momento, todo pasa tan rápido que actúas sin pensar, pero tampoco tenía muchas opciones, ¿tendrá ella razón y será el ruso ese? No, no creo, la abrazo, la abrazo muy fuerte solo de pensar que le podía haber pasado algo… de verdad que me muero… no puedo perderla, es un milagro haberla conocido, es lo mejor que me ha pasado desde hace tiempo… 
 - ¡Carlos! ¡Qué me espachurras! 
 - Lo siento cariño – le digo apoyando mi frente en la suya, – es que te quiero mucho, no lo puedo evitar. 
 - Señor Re… mi príncipe, lleva usted mucha ropa puesta – me dice, desabrochándome la camisa y yo la dejo sin dejar de mirarla, pero los pantalones y los bóxer me los quito yo rápido, tengo prisa por volver a hacerla mía, ¡Dios, cómo la deseo! Camina hacia atrás alejándose unos pasos de mí – así que quieres serle infiel a caperucita – se gira y camina contoneando ese culo que me vuelve loco, con el tanga puesto y los tacones, ¡joder! ¡Cómo se me está empinando la cosa! Me la cojo y me la meneo viéndola a ella y su culo –. Pero verás el problema es que conozco a caperucita, ella tiene miedo de los lobos y tú ahora pareces un lobo hambriento – se gira solo un poco quedándose de perfil, se coge el pecho, pasa el dedo por alrededor del pezón y se le pone duro, ¡¡joder!! – ¿quieres esto? 
 - No soy el lobo hambriento, ya lo fui antes, ahora soy el príncipe y quiero bailar con “mi” cenicienta y comerme “eso” – le digo refiriéndome a su pecho, me acerco a ella y la cojo de la mano –. Ven cielo, vamos a ducharnos. 
 La llevo hacia el lavabo y abro el grifo, ella se quita los zapatos, yo los calcetines, los zapatos ya me los quité antes, se quiere quitar el tanga pero no la dejo. 
 - No, no te lo quites, eso es mío. 
 - ¿El tanga?, ¿te gusta mi tanga?  
 - Me gusta lo que intenta tapar – se da la vuelta tocándose el culo –. ¡La madre que te parió! Quieres estarte quieta, me voy a correr solo de verte – se parte de risa y se echa encima de mí, la cojo, la levanto y entramos en la bañera. El agua nos cae encima, chilla y nos reímos, cojo el jabón y me enjabono mientras el agua me cae por todo el cuerpo y ella se recoge el pelo, no hay tiempo para lavarlo – ven aquí – pego su espalda a mi pecho enjabonado, la acaricio enjabonándola desde su vientre hasta sus pechos, los cojo y los masajeo – ¡niña! Cómo me gustan mis tetas – bajo hacia su sexo, lo enjabono y le introduzco un dedo, se tensa y jadea, se pega más a mí y su culo en mi aparato me enciende como una moto – ¡oh, por Dios! – la suelto y cojo la ducha para enjuagarnos bien, quiero llevármela a la cama –. Me gustó mucho el zapatito de cristal que me regalaste, me hizo mucha gracia – le digo mientras termino de enjuagarme, se arrodilla entre mis piernas, me acaricia los muslos y me mira. 
 - Pues ahora voy a hacerte otro regalo y espero hacerte ver las estrellas, en vez de hacerte gracia – me la quita de mi mano y empieza chupando la punta. 
 - ¡¡Joder!! ¡Niña! 
 ¡Cómo me gusta sentir su boca! 
 - ¡Sí, que veo las estrellas sí! 
 Me agarro a la pared mientras ella juega con mi virilidad en su boca, entro y salgo, pero no durante mucho tiempo, que voy a explotar. 
 - Vale, vale, ya está bien, ahora me toca a mí  
 La levanto y la pego a la pared levantándole una pierna, la apoya en la bañera y ahora el que se arrodilla soy yo delante de esta imagen tan divina para mí. Le paso la mano por detrás para agarrar bien su culo y me llevo a la boca la cosa más  valiosa para mí en este momento. Voy despertando sensaciones en ella, le introduzco la lengua moviéndola, saboreándola. 
 - ¡Qué bien sabes niña! ¡Y qué tiernecito que es!  
 Le doy un beso fuerte, la voy besando por el vientre hasta llegar a sus pechos, me paso de uno a otro metiéndome en la boca ese duro pezón, protesta si me paso apretándolo, me preparo para penetrarla, ya no puedo más. Los dos miramos como una parte de mí se introduce en ella, aunque yo estoy de lleno metido en ella, ella se agarra a mis hombros y se tensa, yo la sujeto por el culo, me introduzco del todo en ella haciéndonos gozar a los dos. 
   
 - ¿Estás bien cielo? 
 - Sí, claro que sí, contigo siempre estoy bien, seas un lobo o seas un príncipe. ¡Te quiero! 
 La beso con locura, definitivamente soy un hombre con suerte de tener esta preciosa niña entre  mis manos, salgo de dentro de ella, la subo encima de mí, sube sus pies a mi cintura y me la llevo a la cama donde la vuelvo a hacer gozar. Sus jadeos y los míos se mezclan, bailo con ella a ritmo de nuestra pasión, la penetro fuerte y ella me busca disfrutando de cada embestida, la amo como un príncipe y la poseo… como un lobo… 
   
 Descansa encima de mi pecho, la contemplo, está con los ojos cerrados, le acaricio la cara, le peino el pelo con mis dedos y sigo por su espalda, se le pone la piel de gallina y sonríe. Sé que ya no puedo alargar más el momento de hablarle de mi viaje a Barcelona, aunque hubiera preferido no tener que decirle nada hasta saber los resultados de la prueba, aunque sé que no es mía, esa niña no puede ser mía… 
 - ¿Qué te pasa? – despierto de mis pensamientos y me la encuentro mirándome preocupada. 
 - Nada cariño, estoy bien. 
 - Te has puesto muy serio. 
 - ¡Ah, bueno! Hay tantas cosas que me preocupan en este momento. 
 - ¡Pues dímelas! Una a una – me dice mi valiente mujercita. 
 - Primero me preocupa mi hermana – miro mi reloj – es la una y media, debería de estar en casa con ella. 
 - No te preocupes, no estará sola, seguro que Sebas está con ella. 
 - ¡¡Eso es lo que me preocupa!! – se parte de risa la cabrona y la beso, me la como a besos mientras se ríe de mí –. Segundo, mi primo Pedro, ya sé que es un capullo, pero me preocupa en qué andará metido con esos rusos. 
 - ¡A mí también me preocupan los rusos! Carlos tu jefe te ha dicho que te puedes coger unos días, por favor no vayas a trabajar, que no te vean en unos días, hasta que se le pase la furia al ruso ese que has tirado al suelo. 
 - Cariño, no voy a dejar de ir a trabajar por culpa de un tío que me odie, que no ha sido para tanto, no le he hecho daño. 
 - Sí Carlos, le has hecho el peor de los daños, ese no se cura, ¡le has dañado su orgullo! 
 - ¡Que se la pique un pollo! ¡Pero no voy a dejar de trabajar por su culpa! – parece que se lo he dicho muy cabreado, porque se asusta –. Cariño no te asustes de mí. 
 - Carlos, es que cuando te enfadas, asustas – me rio. 
 - Lo siento cariño. 
 - No quiero que dejes de ir porque le tengas miedo, ya sé que tú no le tienes miedo, pero yo sí… no… no quiero que te hagan daño – me abraza y la cojo en mis brazos, ¡mi niña!, ¡mi dulce y tierna niña! 
 - Tú no te preocupes por mí cariño – le digo mirándola a los ojos y acariciándola, – a mí no me va a pasar nada, te lo prometo – nos abrazamos otra vez – tenemos que irnos cariño – se aparta de mí enfadada. 
 - ¡Me tomas el pelo! ¡Todavía no me has contado tu problema! ¿Por qué has desaparecido el fin de semana? – cojo aire y miro para otro lado, no puedo hablarle de este tema, me coge la cara con sus manos para que le mire –. ¡Carlos por favor! ¡Dime qué te pasa! 
 - ¡Unos días! ¡Dame unos días! ¡Cuando sepa algo te lo diré! ¡No quiero preocuparte por nada! – me levanto de mal humor y me empiezo a vestir – ¡¡vístete!! 
 - ¡¡Y una mierda!! ¡¡No me pienso ir a ninguna parte hasta que no me lo digas!! – Se baja de la cama detrás de mí y me quita los pantalones de las manos. 
 - ¡¡Te he dicho que no pienso decírtelo!! – algo cambia en su cara, mis duras palabras la han atravesado, suelta mis pantalones y coge su ropa, se viste sin mirarme, fría y seria, no parece mi niña y me parte el alma –. ¡¡Joder, solo te he pedido unos días!! – se pone su vestido y sus zapatos – Ángela mírame – le digo casi suplicándole, coge su bolso, se lo cuelga al cuello e intenta irse, me pongo delante –. ¿Qué estás haciendo? 
 - ¡Apártate! Cogeré el autobús para volver a Reus. 
 - Ángela por favor – intento cogerla pero se aparta, eso… me ha dolido – Ángela… 
 - ¡Sí soy Ángela! ¡La que te manda a la porra y a la mierda! Pero también soy cenicienta – se le llenan los ojos de lágrimas – la que ha estado ahí todos los días y has defendido ante mí, ser tu mejor amiga, pero parece que no era verdad, si no confías en mí, esta relación se ha terminado. 
 - ¡Qué te lo has creído! – doy un paso hacia ella y ella hacia atrás –. ¿De verdad crees que te voy a dejar escapar tan fácil? ¡Tú eres mía! 
 - ¡No! ¡Si tú no eres mío! – me planta cara y no puedo evitar cogerle la cabeza con mis manos e intentar besarla, pero me cierra la boca y me evita, y eso me provoca. La cojo en brazos y la empotro contra la pared, mi cuerpo reacciona otra vez, esta niña me vuelve loco, yo solo llevo puesto los bóxer y ella su vestido, pero le paso las manos por debajo y agarro su culo contra mí, ella se resiste y me chilla que la suelte, la beso en el cuello y se estremece toda –. ¿Para esto es para lo único… que valgo para ti? – me dice llorando y mi alma llora con ella. 
 - No cariño, tú lo eres todo – le digo escondido en su cuello – perdóname, pero tengo miedo. 
 - ¿Miedo de qué? 
 - De perderte – le digo casi sin voz. 
 - ¿Por qué crees que vas a perderme? Me perderás si no confías en mí. 
 La suelto y me alejo de ella, frotando mi cara con mis manos. 
 - No se trata de confianza – le digo totalmente abatido –. Si la edad ya es un problema para ti… 
 - ¡¡La edad no ha sido nunca un problema para mí!! 
 - ¡¡Sí, sí lo es!! ¡Te daba miedo decirle a tu padre que yo era tu novio, tanto que ni me mirabas y me dolió mucho, más de lo que ni yo mismo me imaginaba! ¡¡Imagínate si encima tienes que decirles que tengo una hija!! 
 Se queda blanca, petrificada, se le ha ido todo el color de su cara, por un momento, que se me hace eterno, solo nos miramos. 
 - ¿Ti… tienes… una hija? 
 - ¡No! Por eso te he dicho que esperases unos días, tengo que hacerle la prueba de paternidad, no la aceptaré hasta que no vea los resultados. 
 - ¡¿Y tú crees que no iba a estar yo desesperada sin saber lo que te pasa?! – el enfado hace que le vuelva el color a la cara –. ¿Has dicho prueba de paternidad?, ¿no tendrás que esperar a que nazca? 
 - ¡Si ya ha nacido! Tiene unos tres meses, la madre dice que es mía. 
 - ¿Y tú no lo crees? 
 - No, estoy… bastante seguro de que no – me acerco a ella, me mira con los ojos muy abiertos – además, es mulata y no se parece en nada a mi familia ni a mí. 
 - ¿Mu… mulata? 
 - Sí, dice que es por ella, pero no me lo trago, es de Barcelona pero vivía aquí mientras le duró el trabajo. Luego tuvo que volver a trabajar a Barcelona, quería seguir con nuestra relación pero a mí me fue bien que se fuera para terminarla. ¡Eso pasó hace un año! ¡¿Y ahora me dice que tiene una niña mía?! ¡No me lo creo! 
 - ¿Y… y si es tuya? – nos miramos y no sé qué… decirle. 
 - No lo sé… no es así como tenía planeado tener un hijo. 
 - Creo que ya sabes que en la vida no todo se planea, las cosas pasan y no nos queda otro remedio que seguir adelante. 
 - Sí, claro que lo sé, pero es que ahora mismo me resultaría imposible seguir… sin ti. 
 - ¡¿Y por qué sin mí?! 
 - Porque curiosamente ahora entiendo eso que dices… de que es demasiado pronto para presentarme a tus padres… creo que es demasiado pronto en nuestra relación para que… – suspira – ahora resulta que tengo una hija y… me da miedo… que te agobies con la situación… con la niña… – se me echa en brazos llorando. 
 - Yo te quiero Carlos, no… me agobiaré, te prometo que no me agobiaré… si es tu hija la querré… la querré igual que a ti. 
 La abrazo, sus palabras me reconfortan, pero no me quitan el miedo a perderla y una vez más, me pregunto, qué he hecho yo para merecerla. 
 



 Capítulo 15 – El novio de Javi – 
   
 - ¡Venga! Baja del coche que me tengo que ir – le abrazo más fuerte, no quiero soltarlo – Ángela cariño, te prometo que esta vez en cuanto vuelva te vendré a buscar, si no estás ya en el trabajo, vendré aquí ¿vale?, son ya las dos, tienes que comer e irte a trabajar y yo ya debería haberme ido, cuanto más tarde me vaya peor, más tardaré en volver – le suelto y le miro enfurruñada. 
 - ¡Es que no quiero que vayas! 
 - ¡¿Cómo que no quieres que vaya?! Tengo que saber si es mía o no. 
 - Sí ya lo sé, lo que no quiero es que vayas solo, ¡voy contigo! – se queda con la boca abierta – quiero ir contigo, primero porque no quiero que vayas solo y segundo porque… porque… no deja de ser una mujer que te gusta, estuviste saliendo con ella y ahora tiene una hija tuya… y… – me abraza. 
 - Cariño… – suspira – primero; no tengo ningún problema en ir solo, es mi problema y lo resolveré yo, segundo; es una chica que me “gustaba”, en pasado y salí con ella, pero no la quise ni un veinte por ciento de lo que te quiero a ti, así que no te preocupes y ¡sal de mi coche! ¡Anda, vete de una vez! 
 - ¡Qué no! ¡Qué voy contigo! ¿Por qué no quieres que vaya? – se vuelve a quedar con la boca abierta. 
 - ¿Qué yo no quiero que vayas? Yo te llevaría conmigo a todas partes, pero tengo que compartirte con tu familia, ¿qué les vas a decir a tus padres?, ¿eh?, ¿y tu trabajo?, ¿quién va a limpiar por ti? 
 - Me puedo poner enferma y a mi madre le digo que estoy con Sebas y que él me lleva a trabajar, para ellos estaré toda la tarde trabajando – ahora no solo se queda con la boca abierta, también se enfada. 
 - ¡Mira! ¡No te pongo en mis rodillas y te doy un azote, porque… igual te enfadas! ¡¿Mentir a todo el mundo?! ¿Y si pasara algo y se enteraran de la verdad?, que sería lo normal, entonces sí que no podría mirar a la cara a tu padre. Además, que yo también soy padre ¡de mi hermana!, a la que estoy abandonando por culpa tuya, ¡y le doy de hostias como me mintiera alguna vez así! ¡Qué no, hombre, que no! ¡Baja del coche! ¡Soy lo bastante hombre para ir solo! 
 - ¡Entonces iremos con Alex!, mis padres no dirán nada si me voy con mi hermano a Barcelona, hoy es lunes, los lunes no hay mucha gente en la tienda, suele tener libre por la tarde. 
 - ¡Hala! ¡Ni puto caso, ella a su bola! ¡¿Pero tú me escuchas cuando hablo?! ¡¡Que me voy solo!! ¡Y no quiero cantarle mis problemas a nadie! 
 - ¡¡No claro, solo a tu cenicienta!! – me mira sorprendido – ¡No sabías que era yo! 
 - ¡No, por eso, era una desconocida y una amiga mía! ¡A ti no te lo hubiese contado! 
 - ¡Pues te equivocas! A mí es a la primera – le digo bajando la voz – que se lo tenías que haber contado, tú no estás solo, tienes gente que te quiere. No quiero que vayas solo, ahora mismo llamo a Tania, verás tú… – me coge con una sola mano, mis manos y el móvil, y me mira enfadado. 
 - ¡¿Qué coño le vas a decir a Tania?! – le miro y le contesto casi llorando. 
 - Que su primo tiene un problema, verás cómo lo deja todo por ti, y si te quieren es porque te lo has ganado, porque siempre has estado ahí para ellos, es justo que ahora les des la oportunidad a ellos de estar contigo – me mira alzando una ceja, parece que se lo piensa y me suelta enfadado. 
 - ¡La madre que te parió! Ahora he oído a cenicienta, ¡vale llámala! – yo le sonrío de oreja a oreja – eres una cuentista. 
 Llamo a Tania y pongo el alta voz. 
 - ¿Hola? 
 - Hola Tania. 
 - Hola cariño, ¿cómo estás?, me ha dicho Alex que estabas pachucha porque Carlos se ha ido este fin de semana, ¡mira que hacerle trabajar en fin de semana, ya les vale! 
 - No se fue por trabajo Tania. 
 - ¿Ah no? 
 - No, no le quiso decir a nadie por qué se iba – Carlos escucha pero mira para otro lado, no le hace gracia hablar del tema –, ni a mí tampoco. 
 - ¿Qué quieres decir? 
 - Tiene un problema muy gordo y fue a informarse de ello. Hoy tiene que volver para resolverlo, pero Tania, no quiero que vaya solo y yo sola no puedo ir… 
 - ¡Pues claro que no va a ir solo! ¿Qué problema tiene? ¿Está enfermo? 
 - No, no es de salud, ¿esta tarde trabajáis? 
 - Sí, pero ahora mismo lo arreglo, ¿dónde está mi primo? 
 - Aquí, pero no le gusta hablar del tema, mejor cuando nos veamos, ¿vale?, así ¿le puedo decir a mi madre que voy con vosotros a Barcelona? 
 - ¡Pues claro! ¿A qué hora nos vemos? – yo miro a Carlos con cara de pregunta, él todavía está mosqueado, pero me coge la mano para acercarse al teléfono. 
 - Hola Tania, sale un tren a las tres y cuarto, ¿podemos quedar a las tres en la estación? Hay que comer rápido y salir pitando, siento que la petarda esta te haya enredado. 
 - ¿Pero tú estás bien? 
 - Que sí, ¡si yo puedo ir solo! 
 - ¡Pues no vas a ir solo! Nos vemos en una hora y me lo explicas, ¿vale? 
 - Sí, ¿puedo llevar a Belén a tu casa?, no quiero que este sola todo el día. 
 - Claro hombre, ni lo preguntes Carlos por favor. 
 - Vale pues nos vemos allí, pero allí no me preguntes nada. 
 - Vale, vale, hasta luego. 
 - Hasta luego – me suelta la mano y el teléfono con mala leche. – ¡Verás tú como se acaba enterando toda mi familia! 
 - ¡¡ ¿Y?!! 
 - ¡¡Que no quiero!! 
 - ¡No hagas como si no te afectara! Porque ¡tú!, te cogiste todo el fin de semana para algo que podías haber hecho en un solo día, ¡¡ ¿por qué?!! 
 - ¡¡Porque no me sentó muy bien la noticia!! 
 - ¡Pero si es tu hija, tendrán que saberlo igualmente! ¡Es tu familia! ¡Has visto qué rápido se ha preocupado por ti! 
 - ¡¡Pero no quiero que sea mi hija!! ¡¡No, ahora no!! ¡¡No quiero una hija de otra mujer!! ¡¡Te quiero a ti, solo quiero estar contigo!! ¡¡Ahora mismo solo tengo amor para ti!! – me quito rápido el cinturón y me echo encima de él, él me coge y nos abrazamos los dos muy fuerte… muy fuerte. 
 - Yo… también te quiero mucho Carlos… mucho. 
 Me da besos en la cabeza, me giro y le entrego mi boca, mi alma y todo… mi ser, nos besamos tiernamente y me saca de encima suyo. 
 - ¡Anda va, vete! Que tienes poco tiempo para comer y estar con tus padres. 
 Me dispongo a salir cuando me llaman por teléfono, lo miro y es Javi. 
 - ¡Ay, mi niño! Estará preocupado por mí. 
 - ¡¿Cómo que tu niño?! ¿Quién coño es ese? 
 - Javi – le digo tan tranquila – el chico del otro día, el hijo del señor Robles. 
 - ¡¡Sí, que ya sé quién es!! ¡¿Pero por qué coño te llama?! 
 - Espera, calla que contesto – contesto la llamada y hago el intento de salir del coche, pero me estira del brazo y me quedo sentada –. Hola Javi – me quita el teléfono y pone el alta voz. 
 - Hola cariñin, ¿cómo estás cielo? 
 - ¡Mira espabilao! 
 - ¡Carlos! – le protesto. 
 - ¡¡Ni es tu cariñin, ni tu cielo!! ¡¿Por qué coño la llamas?! – Javi se ríe. 
 - ¡Porque es mi amigo! – le contesto yo enfadada – he estado con ellos este fin de semana. 
 - ¡¿Ellos?! – Claro, él no sabe quién es su novio. 
 - Sí mi amor – le dice Javi, acentuando su toque de gay para picarle, es así de pícaro – este fin de semana que ¡tú! la has dejado tirada. 
 - ¡Me cago en to tus muertos! ¡Qué yo no soy tu amor! ¡Y no la he dejado tirada! ¡El otro día la besaste en los morros porque no pude evitarlo, pero no te quiero volver a ver cerca de ella! – Javi se descojona de risa y a Carlos se lo llevan los demonios. 
 - Si es que se lo pones a huevo – le digo riéndome. 
 - Eso no va a poder ser cielo, tu niña y yo nos llevamos muy bien – Carlos me mira cabreado. 
 - ¡¿Me ha dicho cielo?! ¡¿A mí?! ¡Huyyyy! – se tapa la cara con las manos encima del volante, Javi y yo nos reímos. 
 - ¡Oye guapo!, no he sido yo el que la ha hecho llorar todo el fin de semana, queriendo ir a ver “a otra” – Carlos me mira sorprendido. 
 - ¿Le has contado…? – me pregunta sin poder creérselo. 
 - ¡Estaba muy preocupada Carlos, creía que me ibas a dejar! 
 - ¿Y tú ya sabes quién es cenicienta? – le pregunta Javi – ¡Huy! Eso me lo tienes que explicar con todo detalle – Carlos abre la boca a más no poder. 
 - ¡¡Le has contado al imbécil este lo de cenicienta antes que a mí!! 
 - ¡Hombre Carlos, necesitaba otra opinión! 
 - ¡¡ ¿La de este imbécil?!! – no se lo puede creer y Javi se sigue tronchando de risa. – ¡No le conocías de nada y le cuentas nuestras cosas! 
 - No estaba solo, te he dicho que he estado ¡con ellos!, con él… 
 - ¡Y con mi novio! – me interrumpe Javi – ¿Quieres saber quién es…? 
 - ¡¡Me importa una mierda quién es tu novio!! – Carlos está realmente cabreado, no le ha gustado que hablara de cenicienta. 
 - Sí que te importa – le digo yo, pero no me mira, me gira la cara. Sé que le he defraudado por hablarle de cenicienta – le conoces y mucho. 
 - Sí – sigue Javi – probablemente creas que le conoces mejor que yo, está por aquí revolcándose de risa a tu costa. 
 - ¡¡Qué me importa una mierda quien es tú…!! – Ya ha caído, me mira con los ojos muy abiertos y yo le sonrío – ¡No! – y yo le digo que sí con la cabeza – ¡¡¡Me cago en… la madre que te parió!!! ¡¡Besas a mi novia delante de mis morros y te estás tirando a mi primo!! ¡¡Hijo de puta!! – ahora sí, se les oye reír a los dos, Carlos se vuelve a tapar la cara con las manos negando con la cabeza. 
 - ¿Qué pasa primo? ¿Se puede saber qué has hecho este fin de semana que has dejado sola a esta chica tan guapa? – Carlos no puede contestar, aún no se lo puede creer – no te enfades con ella por hablarnos de tu cenicienta, nos ha encantado, ella estaba realmente preocupada Carlos. 
 - Sí, sí, ya me he enterado, pero creí que era algo – me mira acusándome – ¡entre ella y yo! 
 - ¡Y lo es! Nosotros no se lo vamos a decir a nadie… 
 - ¡Pues a mí me ha encantado saberlo! – chilla Javi – ahora me siento más unido a vosotr…. – oímos como si Nacho le tapara la boca y se ríen, Carlos me mira y se… ríe, por fin. 
 - Bueno primo, que me alegro que volváis a estar juntos y no la vuelvas a hacer llorar. 
 - ¡Y si lo haces que sepas que yo le dejaré mi hombro! – dice Javi y Nacho se ríe. 
 - ¡Ni lo sueñes capullo! No te vuelvas a acercar tanto a ella – le dice Carlos y ellos se ríen, nos despedimos y colgamos. 
 Me acerco a él pero sigue enfadado, no me quiere mirar. 
 - Me alegra saber que cenicienta también era para ti algo solo nuestro. 
 - Es que lo era – me mira de reojo. 
 - Y lo sigue siendo, pues imagínate cómo me has hecho sentir que me has obligado a hablar de ella – me mira alzando las cejas – creí que me ibas a… dejar – me coge y me vuelve a abrazar. 
 - ¡¿Cómo has podido creer…?! ¡Idiota! Te quiero, te quiero, te quiero… perdóname. 
   
 Mis padres se extrañan de nuestro repentino viaje, pero a mi madre le parece bien, sobre todo porque sin duda se ha dado cuenta de que tengo las respuestas que fui a buscar esta mañana. 
 - ¡Pues a mí me parece bien, di que sí! Disfrutar ahora que sois jóvenes y no tenéis muchas responsabilidades, ya llamo yo a tu empresa que hoy no puedes ir, sin dar más explicaciones, no voy a mentir. 
 Mi padre  me iba a regañar por venir tan tarde a comer y encima ahora salir corriendo, pero mamá con una mirada no le ha dejado, ¡ole mi mami! Alex llegó un cuarto de hora después que yo, yo ya había comido y estaba adelantando faena de la cocina para no dejárselo todo a mi madre. 
 - Déjalo ya, ya seguiré yo, descansa un rato – me dice mi madre. 
 - No mamá, no pasa nada – la verdad es que estoy nerviosa y prefiero estar ocupada, estoy empezando a asimilar que vamos a ir a ver a la que puede que sea su hija y me duele el estómago, no he comido mucho. 
 - ¿Estás bien Ángela? – lo sabe, sabe que no estoy bien, se merece que le diga la verdad, pero ahora no… no tendría tiempo. 
 - Sí mamá, estaba preocupada por una tontería, pero sé que me quiere, ahora lo sé, bueno, siempre lo he sabido pero supongo que es el miedo a perderle que nos hace dudar, ¿no? – mi madre me afirma. 
 - Hija, me extrañaría mucho que no te quisiera, me muero de ganas de conocerlo – me abre los brazos y voy corriendo a refugiarme en ellos. 
 - ¡Y yo! – dice mi padre entrando en la cocina, nos ha oído. – ¡Yo también tengo ganas de conocerlo! ¡¡Para darle dos hostias y ponerlo en su sitio!! 
 - ¡¡Papá!! 
 - ¡José! 
 - ¡Ni José, ni papá, ni leches en vinagre! ¡Pero niña! Tú no ves que treinta años son muchos años, que tú eres un yogurcito para él. 
 - ¡¡ ¿Y qué pasa si quiero ser su yogur?!! 
 - ¡Que cuando te acabe de comer, te echara a la basura, como habrá hecho con otras antes! 
 - ¡¡Basta ya José!! – le chilla mi madre –. ¡Si pasa eso nosotros estaremos aquí para recoger sus pedazos, que para eso somos sus padres!, pero no les hemos educado para que sean cobardes, ella tiene que luchar por lo que quiere y creo que es lo bastante responsable como para saber lo que le conviene. 
 - ¡Eso espero niña! ¡Eso espero! – niña le dice a mi madre desde siempre, por eso me gusta que Carlos me lo diga a mí. 
 - ¡¡Alex!! ¡Vámonos! – le chillo a mi hermano, yo me voy con él y nos reunimos con ellos en la estación de tren, Alex mira a mi padre. 
 - La que has liao papá, la que has liao, pero si te he dicho mil veces que él la quiere. 
 Mi padre refunfuña y yo me voy de casa dando un portazo y sin despedirme de mi padre, a mi madre ya la había abrazado antes, Alex me sigue. 
 



 Capítulo 16 – Perdóname – 
   
 Voy en el coche con mi hermano y por supuesto me pregunta, qué ocurre. 
 - ¿Qué es lo que le pasa a Carlos que tenemos que ir corriendo a Barcelona? 
 Me lo quedo mirando y dudo en decírselo, pero previendo lo que va a decir mejor se lo digo a solas. 
 - Bien, yo te lo digo, pero tómatelo con calma, eh, todavía no es seguro – me mira confuso. 
 - ¡Coño, quieres decírmelo de una vez! 
 - Le ha llamado una chica con la que salió hace un año y que ahora vive en Barcelona… y… 
 - ¿Y qué? 
 - ¡Que tiene una hija de tres meses y dice que él es el padre! – mi hermano se queda con la boca abierta, frena en seco que casi me como el salpicadero del coche, sino es por el cinturón, ¡me lo como!, se para a un lado. 
 - ¡¡¡Una hija!!! ¡¡Una hija!! ¡¿De verdad tiene una hija?! ¡Ay madre! ¡Lo que faltaba! ¡Tú has visto cómo se ha puesto papá, encima le tendremos que decir que es padre de una niña! – lo sabía, sabía lo que iba a decir. 
 - ¡¡No es su padre!! ¡¡Para eso vamos, quiere hacerle la prueba de paternidad! ¡A él no le hace gracia Alex, no quiere tener un hijo de nadie, me quiere a mí, y está preocupado! Sé que está preocupado y sé que si resulta que sí es su hija… él no la va a abandonar. 
 Alex me mira y ve que estoy preocupada y por primera vez desde hace mucho tiempo se quita el cinturón, me coge y me abraza.  
 - Oye, él no va a dejar de quererte porque tenga una hija. 
 - Lo sé. 
 - Solo se os complica un poco más las cosas. No nos preocupemos ahora por papá, ya veremos qué pasa, ¿vale? 
 - Sí. 
 Me suelta y me da un beso, vuelve a conducir hasta llegar a la estación, ya está Carlos. Aparcamos cerca de ellos y bajamos del coche, veo que también están Belén y Sebas. Belén viene enseguida a darme un beso, Carlos tiene cara de enfadado. 
 - ¡Qué alegría Belén! ¿Tú también… vienes? – Carlos se me planta delante con los brazos en jarra. 
 - ¡¿Qué si también viene?! – me chilla. 
 - ¡Claro yo también quiero ir! – se defiende Belén, pero ¿sabrá a qué vamos? Carlos pasa de ella y parece que siga enfadado conmigo. 
 - ¡¿Cómo no va a querer venir si le has dicho que vamos a Barcelona?! – ahora soy yo la que se queda con la boca abierta. 
 - Bueno… yo… me ha empezado a hablar por whats… 
 - ¡¡Y tú has hablado demasiado!! – me regaña Carlos. 
 - Belén si tu hermano no quiere que vayas nos quedamos aquí – le dice Sebas, pero ella no está conforme. 
 - ¡¿Y por qué no podemos ir?! – eso confirma mi pregunta, no sabe por qué vamos. 
 - ¡¡Porque yo quería ir solo y ahora tengo que ir… con un autobús…!! – se queda de piedra al ver un coche que aparca al lado nuestro… ¡joder! Son Nacho y Javi –. ¡¡Y a estos ¿quién los ha invitado?!! – nos chilla histérico a todos. 
 - ¡Yo no! – me defiendo enseguida, que cabreo que está pillando. Alex no dice nada, como sabe lo que le pasa creo que le entiende. 
 - ¡Hombre! Es mi hermano, se lo he dicho yo – le dice Tania, pero se apresura en decirle que no le ha invitado por la cara que ha puesto – ¡pero no le he dicho que viniera! 
 Nacho viene directo hacia él y Javi detrás, Carlos no se lo puede creer. 
 - ¡¡ ¿Pero qué coño hacéis vosotros aquí?!! 
 - ¡¿Que qué hacemos aquí?! – Nacho también parece estar enfadado –. ¡¿Y a ti qué te pasa?! Hemos hablado por teléfono y me tengo que enterar por mi hermana que tienes problemas, ¿de verdad no piensas contar conmigo? – Carlos se desespera, se da media vuelta tapándose la cara con las manos. 
 - ¡Ay la leche! ¡¡Esto no puede estar pasando!! – reniega Carlos. 
 - ¡¡ ¿Tienes problemas?!! – chilla Belén y yo empiezo a ponerme mala, ¡él no quiere esto! 
 - Te recuerdo que ¡tú!, eres mi hermano mayor – le dice Nacho – ya no soy un niño, pero aun así cuando necesité hablar con alguien al enamorarme de un hombre fue ¡a ti!, a quien busqué… 
 - ¡¡ ¿Enamorarte de qué?!! – chilla Tania, todos se quedan con la boca abierta, Javi también, el que más, no esperaba que lo dijera. 
 - ¡¡ ¿De un hombre?!! – pregunta Belén. 
 - ¡¡Me cago en to lo que se menea!! – explota Carlos y yo me asusto, se dirige a mí y me señala con el dedo –. ¡¡Esto es culpa tuya!! ¡¡Te quedas con ellos!! ¡¡Yo tengo que coger un tren!! – da media vuelta para dirigirse a la entrada de la estación. 
 - ¡¡Carlos!! – le chillan mi hermano Alex y Tania a la vez, Carlos se gira aún cabreado y Tania se adelanta a Alex –. ¡¡Como se te ocurra irte sin decirnos qué te pasa, no te vuelvo a hablar en mi puta vida!! – Carlos se queda blanco, seguro que nunca ha visto a Tania así, yo rompo a llorar, no puedo más y Alex interviene. 
 - No, ¡espera Tania! – intenta calmar a Tania y se acerca a Carlos – Carlos tío, te entiendo, de verdad que te entiendo, si me pasara ahora mismo eso a mí…, estaría igual que tú, ¡mandando a la mierda a todo el mundo! Es una… ¡putada!, tío sí que lo es. Ahora que has conocido a mi hermana y te has enamorado… pero fíjate bien quién es todo el mundo – le dice señalándonos a nosotros, Tania muy enfadada, Nacho y Javi incrédulos de su reacción y Belén y yo llorando, Sebas abrazándonos a las dos. 
 Carlos se saca la cartera y le dice a Alex. 
 - ¡Corre ve a comprar los billetes o perderemos el tren! – mi hermano va y él viene directo hacia mí y Belén, me arranca de los brazos de Sebas, le da un beso a su hermana y me abraza subiéndome a su cintura, le rodeo con mis piernas y me agarro a su cuello, pero sigo llorando – venga vamos – les dice a los demás y vamos todos a coger el tren mientras yo lloro aferrada a su cuello y él me abraza fuerte, me acaricia la espalda. 
 Llegamos a la taquilla donde Alex está comprando los billetes del tren, Tania se gira frente a su hermano que viene detrás con Javi de la mano y los mira a los dos. 
 - Lo siento Tania, quería decírtelo, pero antes tenía que estar preparado. 
 - ¿Acaso crees que te voy a juzgar?, sigues siendo mi hermano – mira a Javi – no me extraña que te guste, a mí también me gusta – Javi se ríe. 
 - ¡Huy, no, no! Con tener celoso a uno – dice señalando a Carlos – ya tengo bastante. 
 - Él es Javi – dice Nacho, mira a Javi para decir – mi novio. 
 - ¡Qué capullo! – le dice Javi –. ¡Ya te vale!, me traes todo el camino, comiéndome la oreja; “que no se te note que eres gay, que no se te note que eres gay”, no me dejabas ni venir y vas tú y lo sueltas a la primera de cambio – se miran fijamente los dos –. ¡Por poco me da un infarto cuando has dicho eso de enamorarte de un hombre! 
 Nacho lo coge por el cuello de la camisa y le come los morros delante de todos, Javi lo abraza por la cintura, acercándolo a él, los demás hacen juerga, Belén chilla y se ríe, hasta yo me rio, entiendo que Javi haya querido venir. Recuerdo que dijo que la próxima vez que nos juntáramos él no se lo perdía aunque tuviera que venir solo como su amigo, y así ha estado dispuesto a venir. 
 Carlos quiere pagar todos los billetes pero no le dejan, sí paga el mío por supuesto y el de Belén y Sebas, aunque Sebas también protesta, pero lo paga Carlos. Yo sigo en sus brazos, me muevo para que me baje, él me sujeta más fuerte y me mira. 
 - ¿Estás enfadada conmigo? – me gustaría decirle que sí, por idiota, pero veo su cara de preocupación y no puedo. 
 - No, pero puedes soltarme – me besa suavemente los labios y me susurra pegado a mi boca. 
 - Perdóname, no te enfades conmigo, te quiero mucho aunque me saques de quicio, estoy muy nervioso y muy histérico, perdóname. 
 ¡Halaaaaa! Ahora vuelvo a llorar y me agarro más a él, me abraza y me besa en la cabeza, ¡así no me voy a despegar de él! Tampoco es que quiera, pero me sabe mal que cargue conmigo. 
   
 El tren llega, Carlos por fin me suelta y en cuanto nos sentamos, todos cerca, Tania ya no puede más. 
 - ¡Por favor! ¡¿Quieres decirnos de una vez cuál es tu problema?! ¡O me va a dar un infarto como a Javi antes! 
 - Tranquila Tania – la calma Alex.  
 - ¡Sí claro, porque tú ya lo sabes! – le da un manotazo – ¡Y lo que le has dicho no me tranquiliza! 
 - Sí hijo, dínoslo ya, porque me va a acabar de dar el infarto por completo – dice Javi sin ocultar que es gay. 
 - Si no es nada – dice Carlos – o eso espero, que solo sea… un susto… 
 - ¡¡ ¿El qué?!! – chillan casi todos. 
 - ¡Diana, ¿te acuerdas de Diana?! – le pregunta a Tania. 
 - Sí, yo sí – dice Belén – aquella petarda que te cansaste de ella y no te quería soltar, menos mal que se fue a… ¡¡ ¿vamos a verla a ella?!! 
 - Sí, sí que me acuerdo, pero no vamos a verla a ella, no digas tonterías Belén, ¿para qué vamos a ir a verla a ella? 
 - Bueno, a ella exactamente no – les digo yo, miro a Carlos que termina la frase. 
 - ¡A su hija, tiene una niña de tres meses y dice que yo soy su padre! 
 - ¡¡ ¿Qué?!! – chillan unos. 
 - ¡¡Hostia!! – dicen otros, y otras cosas parecidas. 
 - Pero… pero ¿tú la has visto… a la niña? – le pregunta Tania – ¿la viste ayer? ¿Se parece a ti, crees que es tu… hija? 
 - ¡Sí, en el blanco de los ojos! ¡No te digo! ¡Si es mulata!, ¡¿cómo se va a parecer a mí?! 
 - ¡¿Mulata?! – preguntan casi todos. 
 - Sí, aunque ella dice que es por ella, pero yo ya no me creo nada. He llamado esta mañana a un laboratorio, tengo que pasar a recoger un kit de recogida de muestras. Luego vamos a su casa, le cojo las muestras a la niña y lo llevo otra vez al laboratorio, en dos días tendré el resultado. 
 - ¿Y tú vas a saber sacar las muestras? – pregunta Belén. 
 - Sí cariño, no puede ser muy complicado, viene información en el kit. 
 - ¿Y si es hija tuya que vas a hacer? – pregunta Javi provocando por un momento un profundo e incómodo silencio. Mi corazón se acelera, sé lo que va a decir, él es un hombre como dice mi padre, con dos dedos de frente. Carlos me coge de la mano firmemente y contesta después de coger aire. 
 - Pues si la prueba dice que soy su padre, seré su padre lo mejor que pueda, buscaré un abogado que me asesore bien, yo no me niego a pagarle lo que le tenga que pagar. Pero no quiero ser su padre solo para pagar – ahora me mira a mí – si es mi hija, la quiero tener el tiempo que me toque de custodia – yo le sonrío y le afirmo, me parece bien, yo también lo haría. 
 - ¿Pero por qué tienes que buscar un abogado? – le pregunta Alex – ¿tú no eres abogado? 
 - Sí, pero no me dedico a eso, prefiero tener a alguien que sepa lo que hace. 
 - ¡Ay madre mía! – se lamenta Tania tapándose la cara con las manos –. ¿Pero cómo vas a pedir tú su custodia, cómo la vas a cuidar tú? Que es un bebé y tú trabajas, no vas a poder. 
 - Perdona yo le ayudaré – le digo yo. 
 - ¡Y yo! – Dice Belén. 
 - ¡Toma y yo! – dice Javi y todos lo miramos – a mí me encantan los bebés, tengo dos sobrinos y le hice de niñera a mi hermana – Nacho se ríe –. ¡No te rías! – le protesta Javi intentando pellizcarle, me encanta Javi, con su manera de decir las cosas hace que se relaje el ambiente y nos reímos con él. 
 - No, no sé cómo lo haré – Carlos me vuelve a mirar a mí – pero no voy a dejar que te agobies cuidando de un bebé, ni tú ni mi hermana. 
 - ¡Ah, entonces quedo yo! Yo no me voy a agobiar – salta Javi y lo dice en serio aunque los demás nos reímos. 
 - ¡Yo tampoco me voy a agobiar! – protesto yo y Belén también. 
 - ¡Yo tampoco! 
 - ¡Vamos a ver Javi! – le dice Nacho – que tú en tres meses tienes que volver a las clases y estudiar, que no hemos terminado la carrera – Javi le mira y le dice muy convencido. 
 - Tú estudiarás por mí. 
 - ¿Qué? – le pregunta Nacho, mirándolo como que no le sigue. 
 - ¡Qué no Javi! Que vosotros tenéis que hacer vuestra vida – le dice Carlos, pero Javi solo mira a Nacho, le pone la mano en su cabeza y le agarra, sin forzar, los pelos. 
 - Esta cabecita es más lista de lo que se cree, podrás coger apuntes y enseñarme todo lo que aprendas, yo te pillaré, sabes que siempre te pillo. 
 - ¡No digas tonterías! – le protesta Nacho. 
 - ¡Sí, no digas tonterías! – insiste Carlos –. ¡Que no vais a primaria, estáis estudiando una carrera! 
 - Entre nosotros el brillante eres tú – le dice Nacho – tienes un año menos que yo – nos mira a los demás para decirnos…– en primaria le adelantaron un curso cuando se dieron cuenta de lo listo que era, para que no se aburriera en las clases – vuelve a mirar a Javi que le mira sonriente y embobado – ¿por qué te crees que me enamoré de ti?, ¿por el brillo de tus ojos? – Javi se ríe y nosotros también. 
 - Tú también eres muy listo aunque no te adelantaran un curso en primaria, seguro que diste mucho la lata en clase porque te aburrías. 
 - ¡Huy, sí! – le afirma Tania – tuvimos muchos problemas con él en primaria. 
 - Tú puedes aprender y enseñarme a mí y eso te haría a ti estudiar, y precisamente porque voy adelantado, si perdiese un curso tampoco pasaría nada. 
 - ¡Qué no Javi, que no vas a perder un curso por una hija mía! – le asegura Carlos. 
 - Pero a ver Carlos, ¿cuántos hijos te crees que voy a tener yo?, los hijos de mi hermana son mis hijos y ya no va a tener más, y yo, la verdad, la idea de acostarme con una mujer – pone una cara rara – que no… que no se me levanta – todos nos reímos de sus gestos y su manera de hablar, menos Nacho que sigue pensando enfurruñado. 
 - ¡Qué no Javi! Que las clases serían muy aburridas sin ti y yo hay cosas de las que no me entero, te necesito en clase. ¡Tú!, me complementas. 
 ¡Huy qué bonito lo que le ha dichooooo! Nos quedamos todos esperando la reacción de Javi, que lo ha vuelto a dejar con la boca abierta, hasta que salta. 
 - ¡Cómo sigas diciéndome cosas así, de hoy no te escapas! ¡Te violo antes de bajar del tren! 
 ¡¡Aaahhh!! ¡Qué nos partimos de risa! Nacho se descojona.
 



 Capítulo 17 - ¡Javi! – 
   
 Estoy harto, cansado de siempre lo mismo, salgo con los amigos, pero al final cada uno acaba con alguna tía, me gustaría encontrar una chica de quien enamorarme, pero no la encuentro, sí, son guapas, divertidas, pero necesito que tenga algo más. No sé qué verán los chicos en ellas cuando se enamoran, me gustaría encontrar una tía normal, como mi hermana por ejemplo, no consigo conectar con ninguna… 
 - ¡¡Cuidado!! – ¡Joder! Que me choco con este tío, le miro de frente, es un poco más alto que yo con unos ojos grandes de largas pestañas. ¡Joder! Qué impresión causa, debe ligar un montón este tío. 
 - ¡Disculpa! Iba distraído. 
 - ¡Ya, ya me he dado cuenta! ¿Qué, has ligado con alguna? 
 - ¿Qué dices? – se ríe. 
 - Te he visto antes hablando con tres chicas y creo que con las tres tenías posibilidades, ¿cómo es que te marchas solo? – me lo quedo mirando sin saber qué decirle – perdona, no quería molestarte. 
 - Eh…, ah, no, no me molestas, no estaba ligando, solo…charlaba con ellas ellas – se ríe. 
 - ¿Y no te ha gustado ninguna? 
 - ¡Buf! Para echar un polvo sí, pero estoy cansado y mañana tengo exámenes, no debería ni haber venido, pero estaba agobiado también de tanto estudiar. 
 - Yo también tengo exámenes mañana, lo que no has aprendido ya, no lo vas a aprender ahora, ahora te has de relajar y olvidarte. Te invito a tomar algo, ¿qué te apetece? – me quedo pensando con la boca abierta,  no sé si me apetece tomar algo, ya me iba – por cierto me llamo Javi – me ofrece su mano y se la acepto, me estrecha fuerte la mano, este tío está muy seguro de sí mismo, tira de mí – ven a ver qué quieres tomar – me acerca hasta la barra del local, sin soltar mi mano. 
 - Nacho. 
 - ¿Qué? – me mira sorprendido. 
 - Que me llamo Nacho. 
 - ¡Nacho Reyes! – me dice riéndose y cogiéndome el brazo con la otra mano, ¿por qué me toca tanto?, no me suelta la mano, y por qué se ríe de mi nombre y apellido… 
   
   
 - Te quieres estar quieto… ¡Javi! ¡Javier! – sé que no le gusta que le llame así, ¡cabrón, que me muerde! Y me tengo que reír – ¡Javi, Javi! ¡Vale! 
 - ¡Oye! ¡Vosotros dos! – nos llama la atención Carlos –. ¡Queréis hacer el favor de comportaros! Parecéis críos, se portan mejor Belén y Sebas que vosotros. 
 - ¡Hombre! ¡Yo para que no me regañes! – dice Sebas y nos reímos todos. 
 - Carlos tú porque como es normal estás estresado – le dice mi hermana y nos mira a Javi y a mí – pero a mí me gusta cómo es Javi, está haciendo que este viaje sea más ameno – me tranquiliza oír eso de Tania, me preocupaba mucho su opinión. 
 - Yo si quieres dejo a Nacho por un momento y me siento al lado de tu niña – le dice Javi a Carlos, él tiene a Ángela a su lado cogida de su mano. 
 - ¡Los cojones! ¡Te vas a acercar tú a mi niña! – nos volvemos a reír todos de lo rápido que lo ha dicho –. ¿Tú estás seguro de que es solo gay? – me pregunta a mí – a mí me parece que le van las dos cosas, eh – me parto de risa, los demás también, pero a Javi y a mí nos va a dar algo, Carlos también se ríe –. Sí, sí, vosotros reíros, pero a la vuelta no venís con nosotros, ¡qué ese es un escandaloso! – dice señalando a Javi, le conozco y sé que lo dice en broma, se mete con él, pero yo aprovecho la ocasión, no le he dicho a Javi que nuestros billetes los he comprado solo de ida. 
 - No te preocupes – le digo cuando consigo dejar de reír – nosotros no volveremos en el mismo tren que vosotros. 
 - ¡Si hombre! – me dice Javi y mira a Carlos –. ¡A ti lo que te fastidia es que a ella le gustó el beso que le di!  
 - ¡La madre que te parió! – le dice Carlos y Ángela se parte de risa. 
 - ¿Pero vosotros desde cuándo conocéis a Javi? – protesta Tania –. ¡Y a mí no me habías dicho nada! 
 - No, que yo me he enterado hoy de que era su novio, le conocí el sábado por casualidad, porque es el hijo de un empresario que me compra material y de casualidad nos juntamos los tres en una de sus obras, y ¡el muy cabrón no dejaba de sobar a Ángela! – Javi se ríe – y yo no podía decir ni pío porque estaba su padre – explica muy cabreado y los demás nos reímos. 
 - Tranquilo Carlos, ya te he dicho que luego volvemos solos en otro tren – Javi cree que bromeo, pero Ángela se preocupa. 
 - Nacho, que él lo dice en broma. 
 - ¡Ya! Pero yo lo digo en serio, ¡no vendremos con vosotros! 
 - ¡Que yo lo digo en serio también! – le dice Carlos a Ángela y ella le da un puñetazo en el brazo, Carlos se ríe, la coge y le da un montón de besos, Javi me coge del brazo para llamar mi atención. 
 - ¡¿Seguro que lo estás diciendo en serio, que no vendremos con ellos?! – me lo pregunta preocupado y me aguanto las ganas de besarle. 
 - Sí, lo digo en serio – le digo muy serio y se preocupa más todavía. 
 - ¿Me estás diciendo que te avergüenzas de mí y por eso no vamos a volver con ellos? – los demás se quedan todos callados, yo no puedo más y me rio. 
 - ¡No idiota! ¡Te estoy diciendo que solo he comprado billetes de ida!, nosotros nos quedamos en Barcelona. 
   
   
 - ¿Se puede saber por qué te ríes de mí? – ¿de qué va el tío este?, y resulta que ya me conocía. 
 -  No, perdona no me rio de ti, hay un tipo en la universidad que se llama Nacho Reyes, al decirme Nacho lo primero que me viene a la mente es Nacho Reyes. 
 - ¡Hombre, por lo menos no has dicho Nacho Vidal! – se parte de risa sin soltarme la mano. 
 - ¡No por Dios! Con él no me comparan – ¿qué le comparan? 
 - ¿Y con Nacho Reyes, sí te comparan? 
 - Sí, se ve que es el segundo más listo de la clase y si te digo la verdad, somos tantos que no sé quién es y no quiero saberlo, porque el profe no deja de restregármelo “esta vez Reyes te ha ganado”, me tiene hasta los cojones el tal Reyes. 
 - Perdona, pero no es el segundo, ¡es el primero! 
 - ¡Va a ser que no! ¡El primero soy…! – se queda con la boca abierta –. ¡¿Tú eres Nacho Reyes?! – se le abren mucho los ojos, me aprieta más la mano y se la lleva a su pecho con las dos manos. 
 - Sí y por lo que veo tú eres Robles, Javier Robles, mi… mano… 
 - ¿Qué? 
 - ¡Qué me devuelvas la mano! 
 - ¡Ah, sí, perdona! – por fin me devuelve la mano, este chico es gay seguro y el más brillante de la universidad, me mira igual que me miran las chicas. 
 - Sí que me suena de haberte visto por allí ahora que lo dices – sí, es Robles, pero siempre lo he visto de lejos. 
 Nos pedimos unas cervezas y salimos fuera a la terraza, tendría que irme, este chico es gay, lo disimula, pero sus grandes ojos verdes me lo dicen. La verdad es que es guapo, si fuera chica no me importaría que me mirase así. Pero también es ni más ni menos que Javier Robles, por eso me tienta quedarme a hablar con él, solo vamos a hablar y a distancia. 
   
 - ¡Mierda Javi! ¡Qué son las doce y media y mañana tenemos exámenes! – le digo levantándome de la silla. 
 - ¡Joder! ¡Ya han pasado dos horas! – se levanta también. 
 - ¡Sí tío! Yo no sé tú, pero yo me voy. ¿Esto ya está pagado? – señalo las cervezas. 
 - Sí, estas las has pagado tú. 
 - Sí, es verdad, bueno Javi, me he reído mucho contigo, supongo que nos veremos en clase. 
 - Sí por supuesto – será gay, pero es educado y correcto, no ha intentado nada conmigo – ¿quieres que te acerque? – ¡vaya por Dios! 
 - No gracias, yo tengo coche – le digo retirándome – ¡nos vemos! 
 - ¡Hasta mañana! 
 - ¡Hasta mañana! ¡Segundo! – le digo riéndome de él. 
 - ¡Tú padre! ¡Yo soy el primero! – me parto de risa, llego al coche y aún me rio. 
 ¡Qué tío! Es inteligente y divertido, hacía tiempo que no disfrutaba tanto con alguien. Qué lástima que sea maricón, bueno, la verdad es que él no es maricón, es gay, gay. Seguro que su coche es un porche, toda su ropa es de marca, me rio pero me fastidia, tengo que alejarme de él, no quiero que se haga ilusiones conmigo ¡joder! Es precisamente lo que estaba buscando, conectar con alguien así, ¡pero con una tía, coño! ¡Eso!, con coño no con pene. 
   
   
 - ¡¡ ¿Nos quedamos en Barcelona?!! – no se lo puede creer, ahora sí que es un escandaloso – tú y… yo… ¡¿solos?! – se le abren a más no poder, sus profundos ojos verdes –. ¿Cuántos días? 
 - ¡Hombre cariño! No tenemos ropa de recambio, no lo he preparado, solo que al ir a comprar los billetes, se me ha ocurrido… 
 - ¡Si es por eso, yo nos compro ropa para un mes! 
 Nos partimos todos el pecho de risa, él me abraza, mientras yo me rio, me abraza fuerte, sé lo que significa para él, significa que por fin quizá consiga hacerme… suyo. 
Hasta ahora no he sido suyo del todo, él ha respetado mis límites, me ha costado mucho aceptar que estoy… locamente enamorado de él. Fui muy duro con él y no se rindió, tiene mucha paciencia conmigo, me ha ganado, poco a poco… me ha ganado. Le quiero, le disfruto y admiro como estudiante, le quiero, le disfruto y admiro como persona y quiero quererle, disfrutarlo y admirarle como… amante… ahora sí… estoy preparado. Le quiero a él, sin pensar si es hombre o mujer o cómo es su cuerpo, me he enamorado de él, de su personalidad, su carácter. He pasado medio curso huyendo de él primero y reflexionando después sobre lo que siento por él y ahora lo sé… y quiero cada centímetro de su cuerpo y su piel… y lo quiero dentro de mí. 
   
   
 ¡La madre que lo parió! No he pegado ojo en toda la noche, ¿qué me ha hecho el tío este?, he tenido unos sueños con él, ¡me cago en to lo que se menea! No quiero ni recordarlo y no sé cómo voy a hacer el examen, no estoy concentrado, hoy no voy a quedar el segundo voy a quedar el último. He venido pronto, no quiero encontrármelo, si le veo luego, ni le saludo, tengo que quitármelo de la cabeza. Me he sentado delante para no verlo, pero ahora creo que es peor… siento que me mira él a mí. Presiento su mirada y ni siquiera sé si está y eso me perturba. Al final tengo que mirar para atrás, pero no lo veo, hay mucha gente, todos escribiendo y no puedo mirar mucho rato apenas unos segundos, que estamos haciendo un examen. Voy a intentar olvidarme de él y centrarme en el examen. 
   
 Vaya porquería de examen que he hecho, se ha acabado el tiempo, no puedo hacer nada más, tenemos un rato de descanso, me siento realmente estúpido al no querer levantarme por no encontrarme con él, así que me levanto. Procuro no buscarle, pero está ahí, hablando con dos chicas, se les cae la baba hablando con él, no me extraña, el tío viste moderno y con clase, ¿sabrán que es gay? Él sonríe con ellas, pero nada que ver cómo me miraba a mí ayer, paso por el otro lado del aula, para no pasar por delante de ellos, me voy y los dejo allí hablando, voy por los pasillos para salir fuera. 
   
 - ¡Hola Nacho! – miro para ver quién viene por mi derecha. 
 - Hola Pepe. 
 - ¿Qué tal lo pasaste anoche? 
 - ¿Qué? 
 - Te vi anoche, estabas muy bien acompañado y parecías pasártelo muy bien – me lo dice con “retintín”. 
 - No sé a qué te refieres, estuve con un amigo tomando unas cervezas. 
 - ¡¿Con un amigo?! ¡Estabas con Javier el nuevo de este año! 
 - ¿Y qué pasa?, ¿te pusiste celoso Pepe, es que solo puedo tomar cervezas contigo? 
 - Conmigo no te ríes tanto, dicen que este tío es maricón Nacho, solo te digo que tengas cuidado si no quieres… 
 - ¡¿Que es maricón?! ¿Te has acostado con él? 
 - ¡No digas tonterías! 
 - ¿Conoces a alguien que se haya acostado con él? 
 - No pero… 
 - O sea, que es nuevo, lleva con nosotros, ¿cuánto?, mes y medio y lo único en que os habéis fijado es que es maricón, ¿has hablado cinco minutos con él? 
 - ¡Ya sabemos que es muy listo! Ya nos dijeron sus notas cuando entró, pero también es guapo, a las chicas les gusta y no le tira los trastos a ninguna… 
 - ¡¡ ¿Has hablado con él?!! 
 - ¡¡No!! 
 - ¡Pues deberías hacerlo!, te darías cuenta de que además de maricón tiene una mente privilegiada, ¿sabes que es un año menor que nosotros?, le adelantaron un curso en primaria por listo, no sé Pepe si con lo listo que es, es maricón, a lo mejor es que nos estamos perdiendo algo. 
 - ¡Pues yo prefiero seguir perdiéndomelo! 
 - ¡¡Tú te lo pierdes!! – oímos una voz profunda y fuerte, ¡joder!, está aquí detrás nuestro, Pepe se pone nervioso y yo… también – una conversación muy interesante, no sé de quién hablabais, pero deduciendo que soy el niño listo al que adelantaron un curso en primaria, creo que de mí – es inteligente y con dos cojones, gay, pero con dos cojones. 
 - Oye…– intenta decir algo Pepe – yo no tengo nada en contra de los mari… 
 - ¡Gay! Se dice gay – le chilla Anna, una de las dos chicas que vienen con él. 
 - ¡Vale, vale! Que por mí puede ser lo que quiera, no estaba diciendo nada malo. 
 Dice eso y se va hacia fuera al patio, yo no digo nada, ya he dicho bastante. Me dirijo hacia los lavabos. Una vez allí no paro de andar de un lado para otro, estoy como una moto y no sé por qué tengo ganas de salir corriendo, se me ha subido la adrenalina. Abren la puerta y por supuesto entra él, él está muy tranquilo y yo no puedo estarme quieto, se cruza de brazos y alza una ceja, ¿por qué lo encuentro guapo?, esto no me puede estar pasando. 
 - ¡Me has puesto cachondo! – me quedo con la boca abierta. 
 - ¡Pues a mí no me mires! ¡Date una ducha de agua fría! – se parte de risa –. ¡Y eso que he dicho de que quizá nos estemos perdiendo algo, es solo una frase hecha! ¡Yo también prefiero no averiguarlo! 
 - ¿Estás seguro? – me pregunta tan tranquilo, ¡será capullo! 
 - ¡¡Por supuesto que sí!! ¡Yo no soy gay! – ni se inmuta, apoya una mano en el lavamanos y otra en su cintura. 
 - Si tú… lo dices – ¿de qué va?, será gilipollas. 
 - ¡¡Por supuesto que lo digo!! – suspiro y sigo caminando de un lado a otro –. Oye Javi, eres un buen tío, pero no te confundas conmigo… 
 - No, si yo no estoy confundido contigo – me dice negándolo con la cabeza –, creo que ¡tú! estás confundido contigo mismo – ¡la madre que lo parió!
 



 Capítulo 18 – ¡No soy gay! – 
   
 ¿Qué yo estoy confundido conmigo mismo? ¡Este tío es imbécil! ¡Eso querría él! 
 - ¡¡A ver Javi!! ¡Qué no soy gay! 
 - Yo te vi antes que ellas – me dice muy tranquilo, me irrita lo seguro que está de sí mismo con lo joven que es. 
 - ¿Qué? 
 - Las chicas que te acosaban ayer, duraste diez minutos con ellas, ¡diez minutos! Te ibas aburrido y eran guapas, pero te has cansado ya de las tías, no encuentras ninguna que te llene lo suficiente… 
 - ¡Deja de decir chorradas! 
 - Conmigo estuviste dos horas, te cogí de la mano y tardaste en pedírmela, cualquier otro tío me la hubiese soltado rápido, estuviste conmigo ¡muy cómodo Nacho! 
 - ¡Porque tú y yo somos muy parecidos en muchas cosas! ¡Pero en nuestra sexualidad no! ¡Yo no soy gay! 
 - Vale, vale no cal que te enfades. 
 - ¡Quita de en medio! – lo empujo y lo aparto para salir de allí. 
 Me sabe muy mal tratarlo así, pero le tiene que quedar claro que no soy gay. 
   
 - En la próxima parada nos bajamos, vive en esta zona – nos dice Carlos vamos en metro – cerca de su casa hay un bar que está muy bien y no es caro, podéis tomar algo y me esperáis mientras yo subo a coger las muestras. 
 A ninguno nos ha hecho gracia lo que ha dicho, primero salta Ángela. 
 - Yo subo contigo. 
 - ¡Sí hombre, y yo! – sigue Tania. 
 - Yo también voy a subir – y Belén – quiero ver a la niña. 
 - Carlos no hemos venido hasta aquí – le digo yo – para quedarnos ahora en la puerta. 
 - Hazte a la idea Carlos que subimos todos – le dice Alex. 
 - ¿Pero os habéis vuelto locos?, ¿cómo me voy a presentar con siete personas? 
 - Tranquilamente – le dice Tania –, somos tu familia y como yo vea a esa niña y vea que no se parece a nosotros, se va a enterar la petarda esa por quererte enredar. 
 - ¡¡Que no vais a subir todos!! – insiste Carlos. 
 - ¡Mira niño! – le dice Javi señalándolo – ¡Aquí o follamos todos o no follam…! – no termina de decirlo porque le tapo la boca con las manos, él intenta escaparse de mí y acabar la frase y otra vez nos partimos todos de risa, ¡me lo como, es que me lo como! 
 - ¡Javi! – le regaño pero no puedo, me rio como los demás, él se ríe y me besa. 
 - Carlos, si Diana dice que es tu hija – le dice Belén – se supone que es mi sobrinita, tenemos derecho a querer verla. 
 - ¡A ver! – dice Carlos, ya serio – que os quede claro que ¡no es mi hija! ¡No es mi hija! Hasta que yo no le haga las pruebas y me digan lo contrario, esa niña es de Diana, mía no. 
   
   
 El resto del día no le hice caso, le ignoré por completo. Estamos en clase, no le he visto al llegar hoy, pero sé que está sentado unos asientos más allá a mi derecha. Si me giro lo veo mirándome, el profe habla aunque últimamente no le hago mucho caso. 
 - Bien parece que tenemos un pequeño problema, con el problema que os planteé la semana pasada, nadie lo ha resuelto – todos nos miramos pero nadie levanta la mano, yo esperaba que lo hiciera él, pero aunque lo haya resuelto seguro que no lo dice en público –. ¿Señor Robles? – le pregunta a él y le dice que no, mira hacia mí, ¿y por qué yo el segundo? –. ¿Señor Reyes? – le digo que no, la verdad es que ni me lo he mirado –. Señor Robles y Reyes salgan a la pizarra, a ver si entre los dos lo resuelven de una vez – ¡¿qué?! Javi se levanta y va, ¡mierda!, voy a tener que ir. 
   
 Estamos frente de la pizarra, pero yo no me centro en el problema, solo en que él está a tres pasos de mí y no quiero estar tan cerca de él. Él me mira y no le devuelvo la mirada, solo miro la pizarra aunque no veo nada. Él empieza a hablar, comenta el problema y explica cómo lo resolvería él. Es su voz quizá o su forma de explicar las cosas, me relaja y me hace olvidar mi problema con él. Comparto con él opiniones sobre cómo resolverlo, él me explica sus técnicas y yo las mías. Los dos nos olvidamos de que hay toda una clase observando. Me siento muy a gusto y muy cómodo, como me dijo él. Hago lo que me gusta, me encanta intentar resolver cosas difíciles y con alguien que disfruta igual que yo. No me doy cuenta ni del tiempo, me pasaría horas así con él, pero en veinte minutos resolvemos el problema que toda la clase no ha podido resolver en una semana. Cuando lo acabamos vuelvo a la realidad, miro hacia atrás y está toda la clase pasmada y algunos cogiendo apuntes. Miro a Javi que me está mirando intensamente, no sé qué significa esa mirada pero me hace estremecer todo el cuerpo. El profe empieza a aplaudirnos y toda la clase le sigue, Javi se ríe y yo no sé dónde meterme, me escondería detrás de él, como un niño pequeño. 
 - Hacer el favor de comportaros, eh, ¡Javi! – nos advierte Carlos, en el portal de Diana. 
 - ¿Yo? – le dice Javi con cara de no romper un plato que hasta Carlos se ríe. 
 No cabemos todos en el ascensor, así que la mitad subimos a pie, es solo el segundo piso. Pero con Javi es imposible subir sin hacer ruido y sin risas, Belén se parte de risa con él. Nos encontramos todos delante de la puerta, Carlos nos mira y se tapa la cara con las manos refunfuñando. 
 - ¡Madre mía! ¿Qué va a decir Diana cuando vea tanta gente? 
 - ¡Que se joda! – le dice Ángela en voz baja, Carlos le coge la cara con las manos y le da un fuerte beso en los labios. 
 Llamamos a la puerta y en un momento abre la puerta una mujer, ahora la recuerdo, sí que la vi alguna vez con él. Está muy bien arreglada, parece que haya ido a la peluquería. Lleva un jersey granate muy ajustado, mostrando bien sus pechos, para haber tenido una niña hace tres meses no ha perdido mucho la figura. Carlos la llamó desde el tren para avisarle de que venía, pero está claro que no esperaba encontrar tanta gente, eso no se lo ha dicho, se queda con la boca abierta y Carlos le informa. 
 - Perdona, no te he dicho que mi familia venía conmigo – ella nos mira a todos y balbucea. 
 - No… no importa… – ¡no poco!, está claro que esperaba verse a solas con él y por la cara de Ángela creo que piensa igual que yo – es normal… que tu familia quiera conocer a tu hija. 
 - ¡No es su hija! – iba a decirlo Carlos, pero una rubia enfadada con nombre de Ángel se le ha adelantado  –. ¡No lo será hasta que no le haga la prueba de paternidad!, hemos ido a buscar el kit de muestras antes de venir – Diana vuelve a quedarse con la boca abierta. 
 - Te presento a Ángela, mi novia, mi ángel – le dice Carlos sonriente y orgulloso – Diana se queda pasmada. 
 - ¡Pero si es una cría! – Ángela da un paso hacia ella, Carlos la sujeta por los brazos. 
 - Sí, pero muerde – le dice Carlos riéndose –, yo de ti, no la haría enfadar. Ella es mi hermana Belén y Sebas su novio – ahora señala a Tania –. Ella es mi prima Tania y Alex su novio, y ellos son mi primo Nacho y Javi su novio – nos saludamos solo con la cabeza, no nos besamos. 
 - Sí, bueno… a algunos los recuerdo… 
 - ¡Te has puesto muy guapa! – Javi y yo nos reímos, no se puede callar Ángela. 
 - Bueno… yo 
 - ¡Tú esperabas encontrarte a solas con él! 
 - Vale Ángela – le dice Carlos – da igual lo que ella esperaba, ¿podemos entrar Diana? – Diana duda y se fija en el maletín que lleva Carlos, con el nombre del laboratorio donde hemos ido a recogerlo. 
 - ¿De… de verdad vas a hacer la prueba? 
 - ¡Pues claro! Ahora, ¿podemos pasar? – ella va a dejarnos pasar pero se lo piensa. 
 - ¡No, todos no! – parece que ha reaccionado a la invasión que tiene en la puerta de su casa –. ¡Solo tú! ¡Ya has decidido que no es tu hija! ¡Esta es mi casa y mi hija, solo entrarás tú! – esa es la reacción a los celos de Ángela, Carlos nos mira como diciendo que tiene razón. Pero Javi no está conforme, no se va a quedar sin ver a la bebita, se acerca a ella con mucho tacto. ¡Ay madre! 
 - Tranquila cariño, no te pongas celosa – ¡no, si el que se va a poner celoso soy yo! Diana se fija bien en él ahora que lo tiene delante y es que Javi es muy guapo, con sus grandes ojos verdes – no tienes por qué estar a la defensiva, tú dices que es su hija y por eso nosotros queremos verla – ¡ya está cogiéndole la mano y quedándosela para él! ¡Y la otra embobada mirándole, le daría hasta sus bragas! –. Es normal que él quiera asegurarse cariño, que una hija es para toda la vida y también es comprensible que Ángela se haya puesto celosa al verte, eso es porque te ha visto muy guapa – Ángela va a abrir la boca, pero se la tapa Alex con una mano – si al final resulta que es su hija, nosotros seremos su familia también y por eso que queremos verla, entiendo que estamos invadiendo tu intimidad y estás en tu derecho de cerrarnos la puerta – se la está camelando el hijo puta con la voz tan melosa que tiene, esa voz que a mí me embruja y veo que no soy el único –, pero te pido por favor que nos dejes pasar a verla – bueno, ¡la mano se la va a devolver o se la piensa quedar para él! Diana nos mira a todos, parece que Javi ha ganado y a mí… no me extraña. 
 - Está bien pasar, pero no hagáis mucho ruido, todavía está dormida – ¡no te digo! Alex se queda al lado de su hermana, para que no vuelva a pifiarla y yo voy a tener que controlar a Javi, ya sé que es estúpido tener celos de una tía, ¡pero esa voz y esas manos son mías! 
   
   
 Han pasado dos días desde que resolvimos el problema en la pizarra, me fui a mi sitio sin mirarle y he procurado no tropezarme con él. Huyo de él y de lo que provoca en mi cuerpo estar cerca de él, pero aunque le tenga lejos, sé que está ahí, mirándome. Se acaba la clase, son las siete de la tarde, recojo como todos para irme pero el profe nos llama. 
 - Señores Robles y Reyes, hagan el favor de quedarse, quiero hablar con ustedes – nos dice bastante serio, ¡joder!, ¿qué pasará ahora?, ¿y por qué yo siempre el segundo? En fin, se van todos, el profesor nos hace una señal con la mano para que nos acerquemos a su mesa y otra vez estoy a dos pasos de Javi, tengo un nudo en el estómago y no sé qué significa, por qué me provoca esta sensación tan rara.
  
 - ¡¿Se puede saber qué significa esto?! – saca unas hojas de su carpeta, ¡ostras, son nuestros exámenes de esta semana! –. ¡¡No esperaba de ustedes estas notas!! ¡¡¡Para nada!!! ¡¡Esperaba estas notas!! – ¡madre!, ¡qué cabreo tiene! Miro de reojo a Javi y está la mar de tranquilo, con una ceja alzada, ¡me revienta que esté tan tranquilo, le daba de hostias! Por su culpa estoy en esta situación, ¡será capullo! –. ¡¡ ¿Se puede saber en qué coño están pensando?!! ¡Ya es preocupante estas notas en “uno” de ustedes!, pero… ¡¡ ¿en los dos?!! Señor Robles ni que decir tiene que esperaba muchísimo más de usted – ¡ah! ¿Y de mí no? – Señor Reyes, a usted le conozco desde hace más tiempo y ¡jamás!, me habría imaginado estas notas de usted – ¡no, ni yo! –. ¡¡Me da igual lo que hagáis fuera de aquí, si os la chupáis el uno al otro!! – ¡coño! Se levanta de su asiento y se apoya en la mesa, parece que vaya a echar fuego por la boca –. ¡Pero aquí venís a trabajar y crearos un futuro para mañana! ¡¡No quiero volver a ver esta porquería de notas!! ¡No en vosotros que podéis dar mucho más! ¡El lunes es el último examen y es muy importante para la nota de este trimestre! ¡¡Y no quiero ver estas notas!! ¡¡ ¿Entendido?!! 
 Decimos un sí poco convincente. 
 - ¡¿Qué habéis dicho?! 
 - ¡¡Que sí!! – decimos los dos. 
 Salimos de allí, yo voy a paso ligero, como esta semana huyendo de él, pero me sigue muy de cerca. 
 - ¡Nacho! – ¡no me jodas! – Nacho, para – no, esa voz no, se me mete dentro. Aligero el paso pero me agarra del brazo y me detiene contra la pared, le miro con odio – ven vamos a hablar – tira de mí hacia los lavabos, ¡joder que fuerza tiene! Es más delgado que yo pero es todo músculos, y otra vez me encuentro en los lavabos caminando como un león enjaulado y no quiero ni mirarle. 
 - ¡¿Por qué no me dejas en paz?! – le chillo con rabia. 
 - ¡Cuando me digas qué te he hecho para que estés enfadado conmigo!, ¿eh?, ¿qué te he hecho?, ¿te he violado, te he forzado en algo, he intentado besarte? – doy vueltas y camino de un lado para otro. 
 - ¡Imaginarme besándonos me da asco! – eso le ha dolido, lo veo en su cara, pero no se rinde.  
 - Vale, ya me ha quedado claro – me dice muy suave, pero da dos pasos hacia mí, yo reculo y cambia su tono de voz –.  ¡Pero deja de huir de mí que yo no me como a nadie! ¡Y no tengo necesidad de obligar a ningún tío a que me bese! ¡Yo puedo tener al tío que quiera! ¡Qué sea gay claro! 
 - ¡Pues vete a buscar a uno! 
 - ¡Lo haré cuando tenga necesidad! Pero no estoy obsesionado con el sexo – vuelve a suavizar la voz –. Nacho, ya me ha quedado claro que no vamos a acabar en la cama tú y yo, pero tienes que reconocer que juntos somos mucho mejores estudiando – me tapo los oídos, no quiero oír esa voz –. ¡Cálmate quieres! Yo no voy a hacerte nada que tú no quieras – ¡eso es lo malo, que ya no sé qué es lo que quiero! ¡Pero sé que no quiero besar a un tío! –. ¿Podemos estudiar juntos para el examen del lunes? 
 -¡¿Qué?! – me quito las manos de los oídos. 
 - Ya te dije el domingo que ese tema a mí no me iba bien y a ti sí. 
 - ¡¿Me estás tomando el pelo?! ¡Tú no necesitas a nadie para estudiar! ¡¡Si eres el primero!! ¡No has oído al profe, siempre te pone a ti el primero! ¡¡Deja de intentar ligar conmigo Javi!! 
 - ¡¡No estoy intentando ligar, te digo que te necesito para este examen!! 
 - ¡¡ ¿Tan idiota crees que soy?!! ¡¡Yo también he usado la técnica de quedar con una chica para estudiar, con otras intenciones!! 
 - ¡¡Yo no soy una chica!! 
 - ¡¡¡Ni yo tu chico!!! ¡¡Y no voy a serlo nunca!! ¡¡Déjame en paz!! – lo empujo y me voy de allí ¡echando leches! Aunque empiezo a dudar de qué huyo, de él o de lo que me provoca estar cerca de él y no quiero averiguar qué es. ¡Yo no soy gay! 
 



 Capítulo 19 – Déjame – 
   
 Javi ha conseguido ganársela con esa sensibilidad que tienen los gais, creo que Nacho se ha puesto celoso, miro a mi cenicienta aunque ahora mismo es Ángela, capaz de mandar a la mierda hasta a su hermano, que se ha quedado a su lado por si acaso vuelve a abrir la boca, Nacho no es el único celoso. 
 Yo no sé bien cómo me siento, por una parte, empiezo a sentir la emoción de tener un bebé, tengo ganas de verla, por otra parte, quiero un bebé sí, pero con Ángela. La casa está más ordenada que ayer, llegamos a la puerta de la habitación y antes de entrar miro a Ángela que va cogida de mi mano, nos miramos a los ojos, se agarra a mi brazo y con la otra mano se acerca a mí, la beso suavemente en los labios y le susurro al oído: 
 - Te quiero – me abraza fuerte del brazo y me contesta. 
 - Yo también te quiero. 
 Diana nos mira y abre la puerta de la habitación, es una habitación de matrimonio, va a abrir las persianas para que podamos verla sin encender la luz. La cuna tiene ruedas, la retira del lado de la cama para que podamos verla todos, entramos con cuidado. Ángela me agarra fuerte del brazo, está nerviosa y yo también. Dejo el maletín del laboratorio encima de la cama y nos acercamos a la cuna, hace calor, tiene solo una sabanita que le cubre las piernecitas y Diana se la retira. Lleva puesto solo un body de manga corta, está dormidita, toda de color chocolate claro. Apenas tiene pelo pero ya se ve que será rizado, oscurito, tiene mofletitos y ojos de largas pestañas, es tan rechoncheta y bonita que dan ganas de comérsela. Abre los ojos un momento, nos mira a todos muy seria, hasta que ve a su madre y sonríe mostrándonos sus grandes ojos y su preciosa sonrisa. Ángela me suelta y sale corriendo, voy detrás de ella y la cojo en el comedor, se abraza a mi pecho y llora, partiéndome el alma. 
 - Ángela… cariño, no llores por favor. 
 - Lo… siento, pero… es tan bonita, seguro que sí que es tuya, y… y me gustaría… haber sido yo… la que te diera una niña tan bonita. 
 - Lo sé cariño, lo sé y seguro que tú me los darás, tendremos hijos muy guapos tú y yo, lo siento pequeña, lo siento mucho, no llores por favor. 
 Siento a alguien detrás de nosotros, me giro, es Diana que nos observa con ganas de decir algo, parece intranquila. Detrás de ella en la habitación Nacho y Javi están abriendo el kit de muestras, agradezco que lo hagan ellos. Diana se nos acerca, Ángela no puede dejar de llorar, yo la abrazo y la beso intentando calmarla. 
 - Carlos…– no sé qué querrá pero me gustaría que me dejara en paz. 
 - ¿Qué quieres Diana? 
 - Tengo… tengo que ser… sincera contigo – le miro preocupado. 
 - ¿Es que no lo has sido? – coge aire y se la ve nerviosa. 
 - No del todo – Ángela deja de llorar para escucharla – hay un cincuenta por ciento de que sea… tuya… el otro cincuenta es de Eric. ¡Ay, Carlos! ¡No sé quién de los dos es el padre! – Ángela se queda con la boca abierta, en la habitación también la han oído y se oyen comentarios desagradables hacia ella. 
 - ¡¡Pero a mí me has insistido en que era mía!! 
 - ¡Serás puta! – le chilla Ángela, pero Diana no la escucha. 
 - ¡Pues claro que sí, es mi hija, quiero lo mejor para ella! Y si tengo que escoger entre Eric y tú, ahora mismo te escojo a ti, sé que para vosotros ahora mismo sería una putada, pero también sé que tú serías un magnifico padre… Eric… no. 
 - ¡Lo que no entiendo es que dudes entre Eric y yo! Nosotros la última semana ya no tuvimos relaciones y según los meses que tiene la niña, es de ese último mes, ¿es que estaba Eric esperándote en la cama cuando llegaste a Barcelona? – me desvía la mirada y le cuesta contestar. 
 - No Carlos, Eric vino a buscarme a Reus, me insistía en que volviese con él. 
 - ¡Serás hija puta! – eso se lo he dicho yo. 
 - ¡¡Tú ibas a dejarme, ¿crees que yo no me di cuenta?!! ¡¡Yo rechacé a Eric porque te quería a ti, pero él me dio el cariño que tú no me diste!! 
 - ¡Pues haberme dejado si ya estabas con él! 
 - ¡¡Ya lo hice!! ¡Y me fui bastante lejos, pero no fue rápido! – suelto a Ángela y camino de un lado para otro, tengo ganas de estrangularla, los chicos se acercan por si acaso, la niña llora y las chicas la cogen. 
 - ¿Cómo es que te quedaste embarazada? ¡Si tomabas pastillas! 
 - ¡Sí, pero entre él, mis padres, volver a Barcelona y tú…! Buf… estaba muy agobiada y algún que otro día se… me olvidaba tomarla… 
 - ¡¡ ¿Y dónde está ahora el dichoso Eric?!! – Vuelve a desviar la mirada y tiene ganas de llorar. 
 - Nos casamos, antes de que naciera la niña, él estaba dispuesto a ser el padre, no quería ni averiguar si era tuya o de él, él quería ser su padre… 
 - ¡¿Y?! 
 - ¡Joder Carlos! ¡¿No has visto a la niña?! – dice señalando hacia la habitación. 
 - ¡Sí! ¿Y? 
 - ¡¡Qué es mulata!! ¡Eric no lo aguantó, no la quiere! ¡Y ahora menos todavía quiere saber si él es el padre, no quiere! 
 - ¡Muy bien! ¡Y como él se ha ido, me has buscado a mí para que yo te la mantenga! 
 - ¡No digas tonterías! ¡No necesito que nadie me la mantenga! Solo quiero que tenga un padre que la quiera, yo siempre he querido mucho a mi padre, se enfadó conmigo cuando me fui de Barcelona y el no tener a mi padre me afectó mucho, no quiero que a mi hija le falte un padre. 
 - Diana tu niña es preciosa – le dice Sebas – aunque sea mulata, ese Eric es imbécil. 
 - Opino lo mismo que Sebas – le dice Alex – ya hemos cogido las muestras, pero aunque Carlos resulte ser su padre, no creo que sea muy difícil encontrar un hombre que te quiera a ti y a tu hija. 
 - Mira cariño – ahí va Javi, yo vuelvo a abrazar a Ángela – lo que ellos quieren decir es que tú no te puedes rendir a encontrar a alguien. Tú eres una mujer muy atractiva y la niña es súper bonita, no dejes que la actitud del petardo ese te afecte. 
   
   
 He pasado el peor fin de semana de mi corta vida, no puedo concentrarme en nada, ayer intenté salir y enrollarme con alguna tía. Pero no puedo concentrarme ni en eso, en estos momentos paso hasta de las tías. Quizá debí acceder a la petición de Javi y estudiar juntos, por lo menos aprobaría el examen. Sé que dice la verdad, se portaría bien conmigo, pero es que no puedo estar cerca de él. No sé por qué pero me tiembla todo el cuerpo, ¡mierda!, tengo que intentar olvidarme de él y concentrarme en estudiar. Aunque como él me dijo el domingo pasado, lo que no he aprendido ya, no creo que lo aprenda… solo hace una semana que le conozco y me siento… agotado. 
 El examen me ha salido fatal, pero no suspenderé, el profe me volverá a chillar, procuro no mirar donde sé que está Javi.
Pasan los días y seguimos igual, sigo sintiendo su mirada sobre mí, es miércoles, acabamos la clase y el profe vuelve a pedir que nos quedemos, ¡ya estaba tardando! Me preparo para recibir tiros, bombas y granadas, el ataque va a ser mortal, supongo que sigo siendo el segundo.
El capullo del profesor, nos dice que nos sentemos en la primera fila, no me siento cerca de él, pero me hace levantarme y sentarme al lado, ¿de qué va? Saca tranquilamente una caja de puros de su cajón y saca uno, es muy raro, está muy tranquilo, coge un puro y se lo enciende y aquí está prohibido fumar. 
 - Mejor nos vamos a otro sitio, vengan conmigo. 
 Nos levantamos y le seguimos, voy detrás de Javi, me fijo en su cuerpo y cambio rápido la mirada. Viste igual que yo, con tejanos y una camiseta de manga corta, pero la suya es estrecha y se le marcan los músculos, es primavera, pero hace calor. 
 Nos lleva a una de las salas de profesores, nos sentamos en las sillas delante de la mesa. El profe se coloca delante nuestro de pie, pega una calada a su puro mientras nos mira sin decir ni pío, me está poniendo nervioso, ¡por qué no nos hecha la bronca de una vez y nos largamos! Javi se pone cómodo y sube su pie derecho encima de la otra pierna. ¡¡ ¿Por qué coño está tan pancho?!! ¡Me dijo que me necesitaba y seguro que tiene mejor nota que yo! ¡Será capullo! ¡Es que le daba de hostias, hasta…hasta…quedarme a gusto! 
 - ¡Bien, aquí estamos! – Nos dice el profe y vuelve a fumar, estoy por decirle que está prohibido – ¿están ustedes cómodos? – yo no. 
 - Sí – contesta Javi, me lo quedo mirando, ¡a que le doy una hostia! 
 - Sí, claro, usted no está nervioso por saber que nota ha sacado, ¿verdad? – Javi le alza una ceja y contesta tan pancho. 
 - No – ¡lo estrangulo! ¡Yo lo estrangulo como haya sacado mejor nota que yo! 
 - Bueno, bueno, bueno, ¿y usted señor Reyes, tiene idea de que nota ha sacado? – miedo me da, mejor no contesto – verán, yo soy el profesor, esto es un trabajo de equipo, yo les explico la lección lo mejor que puedo e intento transmitirles todo lo que sé. No soy profesor porque no tuviera otra cosa que hacer o porque fracasara en algún otro oficio, ¡me gusta enseñar! Y lo que más me gusta es ver el resultado de mi trabajo en mis alumnos – se pasea de un lado a otro delante nuestro. – ¡Y sobre todo en una mente tan brillante como las vuestras! – nos dice señalándonos con las dos manos, tira el puro al suelo, lo pisa para apagarlo, lo recoge y lo tira a la basura. Vuelve a colocarse delante de nosotros, no es muy mayor, no creo que tenga todavía  los sesenta años –. Bien, como he dicho, este es un trabajo de equipo, yo sé que he hecho bien mi trabajo por el resto de compañeros vuestros, o sea que el problema lo tienen ustedes y no van a salir hoy de aquí sin que lo resuelvan. Quedan dos meses de clases y si siguen así perderán el curso y no pienso permitirlo. Ustedes dos me van a repetir el puñetero examen y no suelo dar segundas oportunidades. Sea cual sea su problema, deben resolverlo, porque un suspenso – le dice a Javi – y un cinco pelado – me dice a mí – es algo que no pienso consentir… 
 - ¡¡ ¿Cómo que un suspenso?!! – le chillo a Javi. 
 - Te dije que necesitaba ayuda. 
 - ¡¡Y una mierda!! – me levanto de la silla –. ¡¡Si realmente necesitabas ayuda habérsela pedido a él!! – señalo al profesor, que cautelosamente se dirige hacia la puerta. 
 - Él ya ha hecho su trabajo, te necesitaba a ti – dice tan tranquilo sentado en la silla. El profe se va y cierra la puerta al salir. 
 - ¡Mierda! ¡Javi estoy harto de esta situación! 
 - ¡¡Y crees que yo no!! – ahora sí que se ha levantado y muy enfadado, se acerca a mí y yo me siento pequeño. Camina hacia mí y yo hacia atrás, yo inseguro y él muy decidido. Me mira a los ojos y me da miedo lo que veo, me desea, me desea muchísimo y yo estoy temblando. Choco con la pared y él sigue hacia mí, levanto las manos para detenerlo y cierro los ojos, no quiero verlo. 
 - ¡¡Javi!! ¡¡Basta por Dios!! – noto sus pectorales en mis manos, ¡joder, está fibrado el cabrón! Noto el latido de su corazón, va tan rápido como el mío ¡Dios!, no… no puede ser… el tenerlo… tan cerca, apoya su cabeza en la mía, su cara casi tocando la mía… no… no puede ser, pero ya no puedo negármelo, mi cuerpo se revela contra mí… me he empalmado solo de saber que venía hacia mí… no puede ser, yo no puedo desearle… no soy… gay… no… 
 - Lo siento Nacho – no, esa voz no… me susurra pegado a mi boca, me muero por besarle, sigo con los ojos cerrados – pero no puedo pasar de ti y no voy a dejar que pases de mí, como dice el profe no voy a… consentirlo… Desde que te conocí solo pienso en hacerte mío – me pone una mano en la cara y… me arde, la otra la pone sobre la mía en su pecho. Me besa en la cara y cierro más los ojos y aguanto mis ganas de besarle, baja hacia mi cuello besándome, me estremezco de arriba abajo. 
 - Javi – le digo cómo puedo porque me cuesta respirar –por favor déjame, Javi… 
 - No puedo Nacho – sigue besándome – si supieras cómo me excita oír… mi nombre de tus labios – ¡joder! 
 - Di… dijiste que… que no me harías nada que no… quisiera. 
 - Ese es tu problema Nacho, ¡que sí que quieres! – baja su mano a mi entrepierna y aprieta mi abultado sexo dejándome sin respirar y con los ojos abiertos. 
 - Javi… 
 No puedo decir más, se mete en mi boca, su lengua recorre mi boca a su antojo y yo la dejo pasar, la mano que tenía en mi cara, coge ahora mi cabeza, su lengua con la mía me hace sentir en el estómago un fuego terrible que su mano frotando mi sexo por encima del pantalón no puede apagar, ¡por Dios! ¡Nunca he deseado a nadie tanto! ¡No! ¡No puede ser! ¡Es un tío! Dejo de besarle, apoyo mi frente a su hombro mientras los dos respiramos. Le retiro su mano de mi frustrado sexo, me cuesta respirar, no puedo dejar de pensar en que es un tío. ¡Joder! ¡No puedo desear a un hombre! 
 - Tranquilo – me besa tiernamente – tranquilo, respira, ves como no ha sido tan malo… 
 - Javi… no puedo… 
 - Lo sé, sé que para ti no es fácil… 
 - ¡Ni fácil ni difícil! – me incorporo y le miro a la cara – ¡Javi no puedo aceptarlo, yo no soy maricón! – nos miramos por un momento en silencio, sé que le he hecho daño, pero no se le nota, yo le miro preocupado, él… ni se sabe… – Javi. 
 - No… – cierra los ojos un momento… – no pronuncies mi nombre, ¿todavía quieres que te deje? – ¿quiero que me deje?, no claro que no, quiero que vuelva a besarme. 
 - Sí. 
 - Bien, pues te dejo – me coge la cara con las dos manos y me besa en los labios, reavivando otra vez un mar de sentimientos desconocidos para mí. Me suelta de golpe haciéndome perder el sentido de la orientación y del equilibrio pero ya me ha hecho perder algo más importante, ¡mi dignidad y mi hombría!
 



 Capítulo 20 - ¿Soy gay? – 
   
 Volvemos a casa, van todos muy callados, el drama de Diana los ha dejado chafados. Creo que al final hemos salido ganando todos, estos porque deben haber aprendido que el sexo no es bueno sin protección, hasta que quieras tener un hijo claro y a Diana la han animado entre todos, ha recuperado su autoestima. La niña es preciosa y estoy seguro de que encontrará quién le haga de padre, hoy estaba realmente atractiva. Yo preferiría tener mis hijos con el ángel que tengo en mis brazos, serán rubitos como ella o morenos como yo, aunque si las muestras dicen que yo soy su padre, lo seré y la querré como querré a los que tenga con Ángela, algún día. Mi hermana descansa en los brazos de Sebas. Es un buen chico, desde el primer día respeta todo lo que yo digo, bueno, no sé si todo, pero mi hermana es feliz con él, son muy jóvenes, pero quién sabe… 
 Tania descansa en los brazos de Alex, Tania es fuerte, con carácter y cariñosa a la vez. Alex parece saber llevarla a pesar de ser dos años más joven que ella, los tiene muy bien puestos. A pesar de ser más pequeño que yo de cuerpo y años el primer día que lo conocí no dudaba de venir a por mí por salir con su hermana. Hice bien en irme, si hubiéramos llegado a pelearnos hubiera sido algo feo de recordar, mi niña como siempre tenía razón, es mi futuro cuñado y futuro primo, eso espero. La verdad es que me alegro de que hayan venido conmigo, incluso mi pareja especial, mi primito Nacho, siempre fuerte y valiente, muy competitivo, el más pequeño y el más inteligente. Se han quedado en Barcelona y lo dejo tranquilo en los brazos de Javi, unos brazos que lo van a sujetar y proteger siempre. Se nota su pasión por él, este chico tiene mucha, mucha personalidad, lo note el primer día que lo vi con mi niña en sus brazos, no se le notaba para nada que es gay, sabe cómo ocultarlo. Vete a saber cómo lo habrá pasado de niño por ser gay, supongo que eso y su inteligencia hacen que hoy sea un chico tan seguro de sí mismo. 
 Ahora el que me sigue preocupando es Pedro, lo eché de mi vida hace tiempo, pero nunca le olvidé. Es una espina que tengo clavada, al verlo esta mañana, me ha empezado a escocer otra vez, ¿qué hará en la Torre, y con los rusos? A él siempre se le dieron bien las lenguas, los veranos en la playa siempre ligaba con las extranjeras. Me rio al recordarlo y me duele, aquellos maravillosos días cuando solo tenía que preocuparme de sacar buenas notas y vivir el verano, pero de aquello, lo que echo más de menos es a mis padres y a él, entonces era mi colega, mi primo, mi hermano… mi amigo. 
   
   
 Una semana, desde el miércoles pasado que no le veo, me preguntó si quería que me dejara y le dije que sí. Ahora miro hacia su sitio y está vacío u ocupado por otra persona, pero no está él. La clase está vacía a pesar de estar llena de gente. Yo me siento vacío, se marchó el miércoles pasado dejándome ya… vacío… con su sabor dentro de mí en mi boca y debo reconocer que me gustó muchísimo, que lo deseé, deseé besarle y cuando lo hizo lo disfruté. Le besé con unas ganas que no había sentido nunca y en aquel momento si hubiese querido algo más de mí, seguro que le habría dejado también aunque le negara ser maricón, y creo que se dio cuenta de eso, creo que sabe que ya… soy suyo. Pero en vez de eso, me lo preguntó, me preguntó si quería que me dejara y le dije que sí. Yo no he nacido gay, no puedo serlo de la noche a la mañana y la idea de… tener… sexo con un hombre… no, no puedo, me horroriza, sin embargo ahora le echo de menos, quisiera que estuviera aquí mirándome…, deseán…dome, ¡joder! Que me vuelvo a empalmar, ¿pero qué coño me pasa? 
 Las clases sin él, ahora me parecen muy aburridas, saber que estaba ahí vigilándome era como un incentivo para mí, para superarme, para ser mejor que él. A él siempre le preguntan algo cuando no lo sabe nadie más. Esos días de la semana pasada fueron raros, estaba inquieto y nervioso pero también estaba… vivo. ¿Dónde estará? Tiene que volver, no puede dejar las clases, tenemos que repetir el examen ¿habrá vuelto donde iba antes? No creo, ahora vive aquí en Reus, ni siquiera sé dónde vivía antes… no, no puede haberse ido, ¡por Dios! ¡¿Cómo me duele tanto pensar que podría… no volver a verlo?! 
   
 - Nacho – me llama mi hermana – ¿estás estudiando? 
 - Lo intento. 
 - Voy a salir con Cinta a tomar algo, ¿te apuntas? 
 - ¿Qué?, ¿desde cuándo me invitas a ir contigo? 
 - Eh, bueno llevas muchos días estudiando, también tienes que salir y despejarte. 
 - ¡Ya! te lo ha dicho Cinta, ¿no? 
 - ¡No seas capullo! ¿Por qué crees que ha sido ella? 
 - Por cómo me mira – me rio y me recuerda a Javi, por lo que pienso que tengo que salir – o mejor, por cómo no me mira, se esconde de mí.  
 - Venga sal con nosotras, dale una oportunidad. 
 - Eh, eh, yo salgo con vosotras, pero no me enchufes a Cinta que no estoy para enrollarme con nadie ahora. 
 - ¿Por qué, es que ya estás saliendo con alguien? 
 - ¿Eh?, no, yo no salgo con nadie, no tengo ganas de complicarme la vida – ya me la han complicado –  hoy es miércoles, ¿mañana no trabajas? 
 - No, mañana libro, Alex hace mi turno. 
 - A ese chico le gustas, ¿lo sabes verdad? 
 - A ese chico le gustan muchas chicas – me rio, pero ella no, creo que también le gusta. 
   
 Definitivamente yo me he vuelto gay, llevo más de media hora con Tania y Cinta, más bien con Cinta. Mi hermana me deja con ella cada vez que puede, Cinta es guapa y con unas buenas… glándulas mamarias. Pero no, no me apetecen para nada, ni las de ella, ni ninguna otra chica, además hemos venido al local donde conocí a Javi, ¡no habrá más sitios no! 
 No puedo dejar de recordar que estuve sentado en esta terraza con él, ¿dónde estará?, ¿se habrá ido de Reus de verdad? No tengo ni su número de móvil para llamarlo, ¿lo llamaría?, ¿para qué?, ¿en qué estoy pensando?, ¿es que quiero… quiero estar con él?, ¿soy gay? 
 - ¡¿Nacho?! – me chilla Tania. 
 - ¡¡Eh!! ¿Qué? 
 - ¿Dónde estabas? Te he llamado tres veces, y te has puesto blanco. 
 - Voy a buscar otra cerveza – me dice Cinta – ¿quieres que te traiga otra? 
 - ¡Eh!, ah, ya voy yo, no te levantes – me levanto rápido, tengo que despejarme, estoy por pedirme un whisky – las dejo y entro en el local, antes no he entrado, no he querido ni entrar, la última vez que estuve aquí, estuve con él. 
   
 La barra está llena, hay muchas chicas, normalmente me acercaría a ellas, pero hoy no, espero que realmente se haya ido y cuando se me pase lo que sea que me pasa, vuelva a mirar a las chicas como antes. Voy andando entre chicas y chicos, esto está lleno de gen… te ¡la madre que lo parió! ¡No se ha ido a ninguna parte! ¡No, qué va! ¡Está aquí! ¡Riendo! ¡Hablando! ¡¿Hablando?! ¡No, qué va! ¡¡¡Está ligando!!! ¡¡Me cago en sus…!! Me mira, sé que me ha visto, pero se gira hacia el otro chico como si no me hubiera visto. ¡¿Pero de qué va?! ¿Se cree que va a jugar conmigo? ¡¿Dar celos?! ¡Ja! Eso lo he hecho yo también y no estoy celo… ¡va a besarle! ¡Joder que va a besarle! Doy dos pasos largos hacia él. ¡Él es mío! 
   
   
 - ¿Ya hemos llegado? 
 - Sí, dormilona. 
 - ¡Si no me he dormido! – se ríe el capullo, me levanto y me estiro levantando los brazos, se levanta a mi lado, me abraza, me abrazo a él y le beso. 
 - ¡Eh! ¡Comportaros! – nos dice Sebas imitando a Carlos – o digo lo mismo que Javi “aquí o foll…” 
 - ¡¡Sebas!! – le regaña Belén, poniéndose colorada y los demás nos reímos aunque a Carlos no le hace mucha gracia. 
 - Me gusta mucho Javi – nos dice Tania mientras bajamos del tren, abraza a mi hermano por la cintura – todavía no puedo creer que mi hermano sea… 
 - Gay – le termina la frase Alex – a mí me parece que hacen buena pareja. 
 - Sí, si ya te he dicho que me gusta mucho y si es tan listo como él, no me extraña que se haya enamorado de él.  
 - ¡Porque sea listo! – protesta Belén – ¡hija, habrá sido por sus impresionantes ojos verdes o el cuerpazo que… tie…! – se calla al ver a Sebas mirándola. 
 - ¡Sí que te has fijado! 
 - ¡Hombre chato, pa no fijarse! – nos reímos todos menos Sebas y ella le abraza – no seas tonto, nadie está más bueno que tú. 
 - Bueno, bueno, eso es discutible – le dice Carlos – yo estoy más bueno – ah, qué me parto de risa, Sebas coge a Belén y la besa… y la besa… creo que se están emocionando y a Carlos no le hace gracia, ya hemos salido de los andenes. – ¡Eh, eh! Vale ya, que te emocionas. 
 - Pero qué malo eres Carlos, déjalos – le dice Tania riéndose. Vamos hacia la calle.  
 - ¡Qué coño, que solo tiene quince años! 
 - ¡¡Ya tengo casi dieciséis!! ¡Me falta menos de un…! – le chilla Belén hasta que Sebas le tapa la boca, es más listo, no se enfrenta a él. 
 - Carlos, nosotros no volvemos en el coche – le dice Sebas –, vamos andando, ya llegaremos. 
 - ¡¿Cómo que volvéis andando?! 
 - Son las nueve de la noche pero ahora no oscurece hasta las diez. 
 - ¡De aquí a casa hay un largo camino! 
 - Sobreviviremos – le contesta muy tranquilo Sebas –. ¡Por lo menos no te he dicho que nos quedamos en Barcelona! – le dice con pitorreo. 
 Nos partimos de risa de la cara que ha puesto Carlos, mi hermano se descojona y eso que seguro que le entiende. 
 - ¡Mira guapo! Los que se han quedado en Barcelona ya son mayorcitos – le dice Carlos muy serio, yo le paso el brazo por el cuello y le beso en la cara, ¡qué guapo que es aunque esté serio!, me rasca su barba que aún no se ve, pero se nota. 
 Nos despedimos de ellos y se van cogiditos de la mano, Alex y Tania también se despiden. 
 - Bueno colega – le dice mi hermano ofreciéndole su mano, Carlos se la coge – al final todo ha salido bien, te has puesto muy nervioso esta tarde. 
 - ¡Pues sí! No esperaba ir tan bien acompañado, gracias por hacérmelo ver. 
 - De nada, y si Melania resulta ser tu hija, tienes una niña preciosa. 
 - En cuanto sepas los resultados me llamas, ¡eh! – le dice Tania. 
 - Que sí, en dos días me los enviaran por email. 
 Tania me abraza. 
 - Cariño eres un sol, gracias por llamarme y por querer tanto a mi primo, él se merece lo mejor – acaricia mi cara – sin duda tú lo eres. 
 - Vale, vale, no sigas que luego se le sube a la cabeza – le dice Carlos separándola de mí, ella le abraza. 
 - Si es hija tuya, todos te ayudaremos, ¿vale? – Carlos la mira y no puede rechazar su ayuda. 
 - Vale, ¡anda llévatela! – le dice a mi hermano y nos reímos. 
 - La paso a recoger – le dice Alex refiriéndose a mí – a las once, ¿a tu casa? 
 - Sí, a mi casa. 
   
   
 - ¡¡¡Javi!!! – le chillo enfurecido y se gira todo el mundo antes que él, le dice algo al chico, le besa en la cara y se gira hacia mí. Se me ha acelerado el pulso, se gira sonriendo ¡será cabrón! ¡A qué le doy dos hostias! Viene muy decidido hacia mí, me coge del brazo y me lleva hacia las escaleras. Bajamos a la planta de abajo, es otra sala del local pero está cerrada, solo la abren los fines de semana. Nos paramos en las rejas de la entrada, las tengo a mi espalda y me agarro a ellas con los dedos, por no agarrarme a él, me va a estallar el corazón, me muero por volver a besarle. 
 - Me dijiste que me fuera a buscar a un chico gay y te dije que lo haría cuando tuviera ganas de sexo – alza las cejas y ladea la cabeza – ¿te vas a quedar tú…conmigo? – ¡mierda!, y me lo dice con esa voz que me envenena, ahora qué le digo, no puedo tener… sexo… no. Se acerca a mí y ya me… vuelvo a empalmar, ¡joder! Pone su mano a la altura de mi cabeza, se agarra a las rejas. 
 - ¡Eso fue antes! 
 - ¿Antes… de qué? – me dice muy cerca de mi boca, no quiero mirar sus labios y miedo me da su otra mano. 
 - Antes – mi respiración se agita, apenas puedo hablar – de que me besaras – sonríe y achica los ojos. 
 - No te besé yo solo, tú también me besaste – separo mi cabeza de las rejas y me acerco a su boca, la necesito, pero él, se aparta – después me llamaste maricón y me pediste que te dejara. 
 - ¡¡Joder!! ¡Javi! 
 - Chis – me pone en los labios un dedo – no pronuncies mi nombre, ya te he dicho lo mucho que me excita. 
 - ¡Yo no he nacido así! No sabes lo mucho que me cuesta… aceptar… aceptar… 
 - ¿Qué? – quiere que lo diga – aceptar, ¿qué? – pero no puedo decirlo, no puedo admitir que me gusta un tío, pero quiero besarle. 
 - Javi, Javi, Javi – se queda sin aire, me coge la cara con las manos, se acerca a mis labios, no quiere besarme, me está castigando. 
 - Cállate – me dice casi sin fuerzas y lo pronuncio más sensualmente. 
 - Jaaaviiiiiiii. 
 ¡¡Oh!! ¡Por fin! Me come la boca, me devora, nos falta aliento, pero nos besamos como no he besado a nadie en mi vida. Me suelto de las rejas, quiero abrazarle pero aún no puedo. Sigue en mi cabeza bombardeándome el hecho de que es un tío y seré para todos un… maricón, ¡pero cómo besa el maricón! El corazón me va a mil, pega su cuerpo al mío, me empuja contra las rejas y noto su erección como él nota la mía, me arde el deseo por dentro, me besa por toda la cara y yo a él, consigo olvidarme de los prejuicios y empiezo a abrazarle desde la cintura, mis manos exploran su espalda por debajo del jersey, quiero tocar su piel. Se estremece al sentir mis manos en su cuerpo y jadea, me abraza, acaricio toda su espalda y le abrazo fuerte como él a mí. 
 - Nacho – pronuncia mi nombre con esa voz, esa voz que me excita, no me envenena no, ahora lo sé, me excita –. ¡Te quiero! Ya sé que tú no puedes decirlo, pero no me importa – ¡mierda! Tengo ganas de llorar al no poder darle lo que los dos necesitamos. 
 - Javi, no solo es que no pueda decirte eso, es que… yo… yo no puedo. 
 - Chis – me vuelve a poner el dedo y lo beso – tranquilo no te agobies por eso, también te daba asco besarme y ahora te encanta – nos reímos – yo te enseñaré… mi vida, yo te enseñaré – me vuelve a besar y le abrazo fuerte, sí, soy su vida y quiero que él sea la mía, me pierdo en su boca y me olvido de todo hasta de… mi hermana, ¡mi hermana! ¡Joder que está arriba! 
 - Javi, tengo que irme, me esperan fuera – se aparta de mí y me mira mal. 
 - ¿Con las dos tías con las que has venido?, ¿me dejas para irte con ellas?, si te estabas aburriendo, hay una que pasa de ti, que es la que a ti te gusta, te cabrea que te deje con la otra que te come con la mirada – me dice todo enfadado. 
 - ¡Coño! ¡Sí que te has fijado! ¿No estabas ocupado con tu amigo? 
 - No es mi amigo, le he conocido aquí hoy. 
 - ¿No has venido con él? 
 - No idiota, yo he venido siguiéndote a ti. 
 - ¿A mí?, ¿sabes dónde vivo? – le pregunto incrédulo y me coge la cara con sus manos. 
 - Cariño, yo lo sé todo de ti – ¡la madre que lo parió! 
 - ¡Pues no todo! Porque la que pasa de mí, ¡es mi hermana! 
 - ¡¿La que te gusta?! 
 - ¡Hombre! Claro que me gusta, ¡mataría por ella, no te jode!, pero como hermana – él se ríe y me besa los labios. 
 - ¡Tú ibas a besar a ese tío! 
 - No tonto, sabía que estabas ahí, esperaba que me detuvieras y lo has hecho – me vuelve a besar y me encanta es verdad, pero me tengo que ir. 
 - Javi, me tengo que ir. 
 - Vale – se resigna –, te llamo luego y quedamos para mañana, tienes que ponerme al día de estos días que no he ido a clase. 
 - ¡Que yo te ponga al…! ¿Acaso crees que yo he prestado atención? – le digo mientras me alejo de él –. ¡Idiota! No tienes ni idea de cómo te he echado de menos – se pone delante de mí otra vez. 
 - ¡Pues dímelo! – me deja con la boca abierta. 
 - ¡Mañana! Ahora salte de en medio, que me tengo que ir – le empujo y se ríe – por cierto, ¿tienes mi número de móvil? 
 - Sí, ya te he dicho que lo sé… casi todo de ti – me rio, subo tres peldaños y me llama desesperado. 
 - ¡Nacho! – me giro, lo veo… y coge aire, veo la ansiedad en su cara, me ha tenido en sus brazos y teme…que no vuelva a ellos – Nacho… 
 - Lo sé Javi, ¡yo también!
 



 Capítulo 21 – Te… quiero Javi – 
   
 Bajo las escaleras corriendo, le beso fuerte en los labios y me vuelvo a ir dejándolo temblando y preocupado, sé de qué tiene miedo, de que yo me arrepienta y mañana pase otra vez de él. 
 Salgo fuera y me las encuentro a las dos de pie, vienen a buscarme. 
 - ¡¿Dónde te has metido?! – me pregunta mi hermana, algo mosqueada – he entrado antes a buscarte y no te he encontrado – ¡hostia!, menos mal que no me ha encontrado. 
 - Pues… estaba dentro… me he encontrado con alguien y me ha enrollado hablando. 
 - ¡Anda! Vámonos ya. 
 - ¿Os vais ya? – ¡de puta madre!, he dejado algo a medias y quiero volver. 
 - ¡¿Cómo que si nos vamos?! ¿No vienes? 
 - No, ya te he dicho que me acabo de encontrar con alguien… y – mi hermana se fija en mi entrepierna, ¡cabrona!, mi camisa la llevo por fuera pero no es tan larga y todavía se me nota un poco en qué he estado ocupado, me dice enfadada. 
 - ¡Vale, pero no llegues tarde!, que tú sí que te tienes que levantar pronto. 
 - Vale hasta luego, adiós Cinta. 
 Le doy un par de besos a Cinta y aprovecha para espachurrarme sus tetas en mi pecho, pero no siento nada. Las veo marchar y me doy media vuelta, me quedo de pie pensando en el paso que voy a dar, de hecho ya lo he dado. Pero si vuelvo con él… ya no habrá marcha atrás, ahora soy yo el que tiembla. Estoy nervioso y… solo de pensar que vuelvo con él, me enciendo más todavía, ¿cómo puedo desearle tanto? Va en contra de mis principios, pero creo que eso ya me los he cargado, ¡a la porra! ¡Quiero estar con él!, no quiero volver a pasar una semana como la que he pasado. 
 Vuelvo a entrar con un manojo de nervios en mi estómago, pasión y fuego… que se me apaga de golpe cuando lo veo… ha vuelto con el otro chico que se ilumina al verle. ¡Me cago en… sus muertos! ¡¿Qué coño hace?! Habla con ellos, hay dos, pero el chico al que antes por poco besa, le pone la mano en el hombro y no se la quita, se le cae la baba mirándolo, ¡joder! ¿Esto son celos?, he tenido otras veces celos, pero no como esto, ¡lo que me jode es que me tome el pelo! ¿Cómo puede fingir tan bien que me quiere? Porque si me quiere, ¿cómo puede ligar con otro? Yo no puedo ni mirar a nadie más, ¿son así los gais?, dicen que los hombres son más promiscuos. El chico saca algo de su bolsillo, es una caja de tabaco y le da uno a él, ¿fuma?, nunca lo he visto, se despiden del tercero, ¡mierda! Se va con él, ¡hijo de puta! ¡Se va con él! Me escondo para que no me vean al pasar, no puedo hacer… nada, me… me falta el aire… no tengo fuerzas ni para enfrentarme a él, los veo pasar y me muero… me muero de celos. 
 Caminan y voy detrás de ellos, no puedo dejar de seguirlos, el chico le habla muy entusiasmado y él le ríe las gracias, se dirigen hacia el parquin… se va… con él.
Se paran en un punto, el otro se saca algo de los bolsillos, es el mechero, le enciende el cigarrillo, si se iban a ir juntos, ¿por qué le pidió el cigarrillo antes?, ¡se despiden! ¡Ah! ¡Se despiden! ¡Y solo con la mano! ¡No se iban juntos! Por eso le pidió tabaco, ¡porque él se iba!, cada uno se va hacia su coche, yo le sigo a él hasta un porche rojo, ¡lo que yo dije, un porche! Se detiene apoyado en el coche, le da unas cuantas caladas, mi corazón se vuelve a desbocar, pero ¿qué me ha hecho este tío que lo encuentro hasta bueno?, sí claro, él está buenísimo, pero yo antes no me fijaba en si un tío estaba bueno, pero él no es un tío, es… Javi. 
 Le da unas últimas caladas, yo voy hacia él, pero él ni se fija, abre la puerta del coche y se sube todavía con el cigarrillo en la mano, se sienta y baja la ventanilla de su lado, al segundo entro yo por el otro lado. 
 - ¡Joder! ¡Qué susto me has dado! – me mira con esos grandes ojos que tiene muy abiertos –. ¿De dónde sales?, ¿no te habías ido?, no te he visto al salir. 
 - ¿Qué yo te he asustado? Tengo un dolor aquí en el pecho – le señalo cerca del corazón – y es de llevar casi diez minutos sin respirar. 
 - ¿Po… por qué? 
 - ¡Porque te has ido con ese imbécil!, mi hermana se ha ido, yo vuelvo contigo y ya estabas otra vez con él – él sonríe de oreja a oreja. 
 - ¿Te creías que me iba… con él? 
 - ¡Pues sí! Se te veía muy feliz. 
 - ¡Pero estoy feliz por ti! – tira el cigarrillo por la ventana – ¡joder, Nacho! – se tapa la cara con las manos –. ¡Qué me has abrazado! ¡Me has abrazado acariciándome! ¡No me lo esperaba! 
 - ¿Y por qué fumas?, ¿tú fumas? En un coche como este, ¿no te da pena?, olerá a tabaco y acabarás quemándolo. 
 - Precisamente dejé de fumar cuando me compré el coche, me lo regaló mi padre, por mis notas, hace dos años. 
 - ¿Y por qué has vuelto a fumar? 
 - No he vuelto a fumar, es que esta semana lo he pasado bastante mal, ¡porque me he enamorado de un tío que no deja de repetirme que no es gay! 
 Me coloco casi encima de él, él corre el asiento para que quepa, le abrazo cómo puedo y él me sujeta. 
 - ¡No vuelvas a fumar! Este tío se ha vuelto gay por ti – tira el respaldo para atrás, hay dos asientos pequeños detrás – Javi… me has asustado… creí que te ibas con él… – me coloca bien encima de él, menos mal que es noche oscura, me coge el culo con las dos manos y me aprieta contra su sexo. 
 - Nacho, si te he dicho que te quiero, no quiero estar con nadie, solo contigo – me pasa sus manos por todo mi cuerpo que tengo estirado encima suyo, desde mi culo, mis caderas, mi cintura, mi espalda, mis hombros… escondo mi cara en su cuello. 
 - ¡Ya! pero… como yo… no… no te doy sexo. 
 - Nacho, yo quiero sexo contigo, solo contigo – hace que levante mi cabeza para mirarme a los ojos – y si tengo que esperar, esperaré por ti. ¡Tú vales la pena! 
 Le beso, le beso con todas las ganas que le tengo, ¡joder! Si fuera una tía ya la habría penetrado, pero con él no sé ni cómo empezar. 
 - Nacho te necesito, vamos a otro sitio donde pueda amarte – le miro preocupado – no, no te haré nada, pero quiero besarte por todas partes – sí quiero, yo también quiero estar con él. 
 - Vale, vamos – me mira sin poder creérselo. 
 - Pues vuelve a tu sitio – se coloca bien el asiento y pone el coche en marcha. 
 - ¡Jo! Qué bien suena este coche, seguro que va muy fino – él se ríe. 
 - Sí. 
 - Me tienes que dejar conducirlo. 
 - ¡Ah, no! Yo mi cuerpo te lo doy, pero mi coche no – me rio. 
 - ¡Eso ya lo veremos! – me parto de risa, él me mira feliz, me pone la mano encima, se la cojo pero va directo a mi entrepierna abultada, me coge por sorpresa – ¡¡Javi!! 
 - Mi coche es mío y esto también. 
 - Vale, vale, pero suéltame y conduce – me rio y se ríe conmigo, yo me rio porque estoy nervioso y muy excitado, ni yo mismo no me entiendo, pero me muero por estar a solas con él. 
 Se para en un semáforo y le sorprendo, le pongo yo la mano en su sexo, ¡joder, que bulto tiene! Se le corta el aliento, se pone todo tenso y yo diría que el bulto aun crece más. ¡Joder! Se tapa los ojos con la mano izquierda apoyando el brazo en la ventanilla. 
 - ¡Nacho, por Dios! 
 - ¡Esto es mío y tu coche también! – me pone su mano derecha encima de la mía y la aprieta contra su sexo. 
 - ¡Joder! Si me lo pides así – le quito la mano. 
 - ¡Veo que nos entendemos! 
 - ¡Cómo vuelvas a hacer eso, lo único que has de entender es que te violaré aquí mismo! – me parto de risa. 
   
 Salimos fuera de la ciudad y entramos en unos terrenos donde hay muchas masías. 
 - ¿Dónde vamos? 
 - A nuestra masía, mis padres están en el piso, aquí ahora no hay nadie. 
 - Ah. 
 Llegamos por fin a su masía, abre la puerta de hierro y entramos dentro, aparca el coche y bajamos. Javi tiene prisa, me coge de la mano y vamos rápido a la casa, abre la puerta y entramos, cierra la puerta y nos miramos. Se enciende todo mi cuerpo bajo su mirada, me mira de arriba abajo y… suspira. 
 - Tienes mucha… ropa. 
 - Tú también – me sonríe y me da la mano, vamos hacia una de las habitaciones que hay en un pasillo a la izquierda. Me suelta la mano para quitarse el jersey y yo me voy desabrochando la camisa, entra en la habitación y me invita a pasar. 
 Es grande, tiene despacho y habitación junto, mientras miro la habitación él me quita la camisa, tiene una estantería de pared a pared llena de li… bros, me besa la espalda, me acaricia, se ha quitado los pantalones porque noto su erección en mi trasero, cierro los ojos ante sus caricias hasta que baja las manos hacia mis pantalones e intenta desabrocharlo, y de repente siento pánico, le cojo las manos. 
 - Javi… – se pone delante de mí, con sus manos en mi cabeza, mi corazón corre y no puedo frenarlo. 
 - Mírame a los ojos – le miro sobre todo porque no puedo mirar su…desnudo, veo esos ojos grandes a los que ya amo, nos miramos, nos deseamos y me echo en sus brazos besándolo. Le acaricio la espalda y él la mía, su lengua en mi boca me hace volver a desearle, me desabrocha el pantalón y la cremallera. Le dejo meter sus manos dentro de los bóxer, me coge el culo y me aprieta, me… gusta, me gusta que me toque, si a mí me gusta que me toque, imagino que le gustará a él, bajo mis manos hacia su culo y lo cojo igual que él el mío, jadea y pronuncia mi nombre – Nacho, te quiero… déjame amarte. 
 Me quito el pantalón y el bóxer enseñándole que mi cuerpo está preparado para ser suyo. Se lleva una mano al pecho al verme desnudo y su miembro se mueve. 
 - ¡Joder Nacho! Eres… eres… bello. 
 Viene hacia mí y nos devoramos a besos, caminamos hacia la cama y nos tumbamos, y soy yo quien quiere devorarlo, se ríe mientras le beso el pecho y bajo hacia su sexo, pero él me coge y me tumba. 
 - Tranquilo, déjame a mí, estate quieto – ¿qué me esté quieto?, no puedo. Va besándome lentamente por mis pectorales, mis costillas… y mi pene se impacienta, llega a mi vientre y necesito cogérmela, pero me coge la mano. 
 - ¡Javi por Dios! – se ríe. 
 - Espera – ¿por qué espera?, ¡necesito meneármela! 
 Se acerca, besando mi vientre, mi miembro palpita, toca su cara, si no me lo agarra pronto voy a explotar… me chupa el vientre, ¡qué cabrón! Me está poniendo a cien, va chupándome hacia la ingle y yo arqueo mi cuerpo, quiero que chupe otra cosa, le chillo. 
 - ¡¡Javi! – por fin me la coge y casi chillo de placer, sabe moverla, claro, no va a saber, pero cuando la mete en su boca creo morir de placer, ¡hostia! Pero solo me dura un instante, me la vuelve a soltar y no puedo evitar quejarme… otra vez –. ¡¡Javi!! – se ríe el cabrón, va hacia su mesita y abre el cajón, saca una pomada y prefiero no saber para qué – ¿Javi? 
 - Cálmate, solo es para el dedo – es vaselina, se la unta en el dedo, me imagino dónde va a meter el dedo – ahora vas a disfrutar de verdad. 
 - Lo… lo dudo – se ríe. 
 - Esto no te va a hacer daño, déjame probarlo. 
 - Estoy aquí… por ti. 
 Me besa, se coloca encima de mí y me enciende, me gusta sentirle encima, le acaricio. Noto su miembro con el mío, es una sensación rara pero me gusta, le deseo. Baja hacia mi miembro y vuelve a metérselo en la boca y jadeo de placer, me abre las piernas y su dedo busca mi entrada, esto no sé si me va… ah… a gustar, ¡Dios! Me tenso al principio pero me lo va introduciendo poco a poco moviéndolo, mientras salgo y entro en su boca… es… es más placentera, ¡joder!, mueve el dedo en mi interior y me triplica la sensación de orgasmo… me voy… 
 - ¡¡Javi!! – me suelta otra vez y saca el dedo, dejándome a medias – ¡te mato Javi! 
 - ¿Quieres correrte? 
 - ¡Pues no estaría mal! – se ríe, ¿lo mato? 
 - Estás preparado, penétrame tú. 
 - ¡¿Qué?! 
 - ¡Vamos, levanta cariño, puedes hacerlo! – ¡joder! Tal como estoy ahora, penetraría hasta a una vaca, me levanto y me coloco detrás de él – te gustará, confía en mí – busco su entrada y al…introducirme dentro de él me estoy introduciendo en un mundo desconocido y prohibido para mí, jamás me hubiese imaginado haciendo esto pero…aquí estoy ¡hostia! Está tan prieto que la sensación es… tremenda. Jadea y al oírlo disfrutar cojo más confianza y empujo más fuerte. Todavía no sé si acepto lo que estoy haciendo, pero sé que le admiro que quiero estar a su lado y…dejarme llevar donde quiera llevarme él – sigue Nacho, sigue – bombeo más rápido, esto es muy… placentero. 
 - ¡Javi! ¡No puedo más! – se agarra su miembro y se corre… jadeando, y yo… me dejo ir ¡por fin!, detrás de él. Caemos juntos hacia un lado, le abrazo y descansamos juntos, me acerco a su oído y le susurro. – Te… quiero Javi – se estremece y noto como se le pone la piel de gallina, le abrazo y le beso la espalda. 
 



 Capítulo 22 – Quiero un hijo – 
   
 - Sebas, por aquí no se va a mi casa, nos desviamos. 
 - ¡Ah, sí! ¡No me digas! – le contesto con un toque de humor, pero no se ha dado cuenta. 
 - Pues sí, te digo. ¿Es que no sabes dónde está mi casa desde aquí? – me rio, me encanta lo ingenua que es. 
 - ¿De qué te ríes? 
 - De que se perfectamente ir a tu casa y a la mía – se para en seco. 
 - ¡¿Es que vamos a ir a tu casa?! 
 - Sí, vamos a ir a mi casa. Está más cerca que la tuya y desde allí ya cogeremos el coche – parece que se tranquiliza. 
 - ¡Ah! Vamos a buscar el coche – me coloco en frente de ella y le cojo la otra mano. 
 - Si cariño, pero primero subiremos un rato a mi casa – se sorprende y sigo hablando antes de que proteste – mis padres no están, se han ido este medio día y no vienen hasta mañana. Esperaba haber pasado esta tarde contigo en mi casa aprovechando que tu hermano también se iba. Pero te has puesto cabezota en querer ir con ellos y eso que te estaba diciendo que no, que daba igual. 
 - ¡Hombre, yo qué sabía! Pero… yo también quería ir con ellos, sobre todo después de saber a qué iban, y si no me hubiera ¡puesto cabezota!, no me habría enterado de lo de la niña. ¡Que mi hermano no pensaba decírselo a nadie! Él sí que es cabezota. 
 - ¡No, si tienes a quien parecerte! – me da un guantazo en el brazo y me rio. 
 - ¡Sebas! 
 - ¡No, si me lo he pasado muy bien también! – me rio – sobre todo… a ver… ¿Cómo le has dicho tú?... ah, sí, con el tío bueno del novio de tu primo – nos partimos de risa. Se hecha en mis brazos y la abrazo cogiéndola por la cintura, la beso en esa preciosa cara que me tiene loco y le digo al oído – pero qué quieres que te diga, me habría gustado tenerte toda la tarde desnuda entre mis brazos – se ríe nerviosa y se pone colorada como un tomate. 
 - ¡Idiota! – se esconde en mi cuello. 
 - ¿Es que tú no quieres tenerme desnudo para ti solita? – le pregunto en broma y se parte de risa. 
 - No. 
 - ¡Ya! Menos mal que se, que no lo dices en serio – se ríe abrazada a mí, se muere de vergüenza. Esta niña que parece tan valiente enfrentándose a su hermano por mí, en realidad es tan tímida, tan vergonzosa, tan niña, tan….mía. ¡Joder! ¡Qué me estoy encendiendo y todavía no estamos en casa! –. Tenemos pocos ratos para estar a solas tu y yo, tu hermano se las apaña para no dejarnos solos – le digo al oído, besando su rostro y se estremece – tienes un hermano muy protector y me parece bien, pero a mí, me fastidia – se ríe – debe de estar pasándolo muy mal sin saber si Melania es su hija. 
 - Me gusta mucho su nombre – me dice saliendo de mi cuello y mirándome. 
 - ¡No, si de la niña nos gusta todo! Creo que si al final resulta que es su hija, es capaz de querer toda la custodia, porque eso de tenerla solo a medias sin saber de ella, me parece que no va con tu hermano. 
 - ¡Mi hermano no le quitará la hija a su madre! 
 - Pues reza para que no sea suya, porque lo va a pasar muy mal, y ahora tú decides o nos vamos por aquí o nos vamos por allá. 
 - ¿Por… por aquí a tú casa? 
 - Y por aquí a la tuya. 
 - Tú lo que quieres es que no llegue virgen al altar. 
 - ¡Pues va a ser que no, eh! Porque si quieres llegar virgen al altar, dímelo aquí y ahora – se ríe de la cara que he puesto – que me voy yo solo por este camino – se parte de risa – a ver, que si yo tengo que esperar, espero. Pero hasta el altar va a ser que no, que me puede dar algo. 
 - Que no, tonto. Me voy contigo donde tú quieras – me abraza pasando sus brazos por mi cintura. Beso sus labios abrazándola, pero no tenemos bastante y sigo besándola. Desde aquella vez que Ángela se las arregló para dejarnos solos, no hemos vuelto a estar solos. La beso creciendo en mí, mi deseo por ella. 
   
   
 Vamos en su coche hacia su casa, está muy serio y distraído. Le toco la pierna y casi que se asusta. ¿Se ha olvidado que estaba aquí, a su lado? 
 - Carlos, cariño. ¿Estás bien? 
 - ¿Eh? Sí claro – me mira un momento e intenta sonreír. 
 - No, no estás bien – coge aire y suspira. 
 - Cariño, no estaré bien hasta dentro de dos días y depende de lo que me digan. Si es mía la aceptaré pero me costará, yo no quiero una hija para un fin de semana o quince días. Cuando le cojamos cariño tendremos que devolverla y esperar a verla otros quince días. No sé, quizá es que yo soy raro, pero yo quiero un hijo y criarlo yo y tenerlo todos los días para comérmelo a besos – llegamos a la entrada de su casa, se detiene a esperar que se abra la puerta para entrar al garaje. Me mira muy serio y me acaricia la cara – esa niña… ha hecho crecer en mí unos… sentimientos… no se… supongo que los tenía y se han despertado. Quiero un hijo y lo quiero… contigo – me quedo con la boca abierta, no me está diciendo dentro de un tiempo, me está diciendo ¡ya! Se… se ha vuelto loco. 
 - Ca… carlos, no pienses en eso ahora… que… que estás muy sensible, ya se te pasará, como un dolor de cabeza. 
 - ¡Cómo que un dolor…! – se ríe, por fin – sí, seguramente que sí. 
   
 Entramos en la casa y en cuanto cierra la puerta me coge en sus brazos, me subo en su cintura y me lleva a su habitación. Nos tumbamos en la cama y se queda abrazado a mí. Me quita el jersey que llevo puesto y él se quita el suyo para pegarse a mi piel, besándome en el cuello y el hombro. 
 - Te quiero mucho pequeña – me abraza fuerte y me pego a él. 
 - Yo también te quiero mucho, ¡grandullón! – se ríe, se incorpora un poco para mirarme. 
 - Así que no te ha gustado la idea de tener un hijo – le miro otra vez preocupada. ¡Vamos a ver! ¿Estamos locos o qué? 
 - Carlos, ¡que yo acabo de cumplir los dieciocho años! – menos mal que se ríe, creo que me está tomando el pelo. 
 - ¿Y qué? No serás ni la primera ni la última que tuviera un crio tan joven, incluso más jóvenes han tenido hijos algunas. 
 - Sí, claro, porque no han tenido cabeza, pero yo sí que la tengo y no voy a tener un crío ahora. 
 - Y tienes una cabecita preciosa, imagínate cómo sería un bebe nuestro, rubito – me dice acariciándome el pelo y la cara, sonriente, sí, me tiene que estar tomando el pelo – con tus ojitos azules, rechoncheta. Quiero comerme sus piernecitas. 
 - ¡Pues confórmate con las mías aunque no estén rechonchetas! – se ríe – además si Melania es tuya ya tendremos un bebé… 
 - ¡No! No es mía – se pone serio – no es mía, estoy muy convencido de que no será mía. Tania ha dicho lo mismo que yo, que no se parece a los Reyes. Esa niña ha entrado en mi vida para decirme que ya tengo treinta años y he encontrado a la mujer perfecta para tener mis hijos. 
 - ¿Ah, sí? ¿Y dónde está? Sabes qué te digo, que necesitas dejarle una nota a cenicienta a ver qué opina ella de que quieras dejar embarazada a caperucita – se ríe a carcajadas e intenta morderme – ¡Carlos! ¡Capullo! Estate quieto – me rio mientras intenta quitarme el pantalón que llevo puesto – no, hoy no me tocas – por supuesto gana él, me coge del pantalón y tira de él sacándomelo mientras yo pataleo y me rio. Me escapo de él pero me coge el pie y tira de mí. 
 - ¿Dónde te crees que vas? Luego ya hablaré con cenicienta. Ahora ven aquí, que te voy a hacer un niño, fuerte y grande… y precioso… y guapo… y… 
 - Hazme lo que tú quieras, no pienso dejar de tomarme las pastillas – me hace cosquillas y chillo y rio a la vez. 
 - Te secuestraré y no podrás tomarlas. 
 - ¡Ay, Carlos! – le digo entre risa y risa – no sé qué habrás tomado tú en el bar antes de coger el tren, pero no te ha sentado muy bien, eh – se queda mirándome sonriente mientras yo me rio, poco a poco dejo de reírme. Nos quedamos mirándonos – Carlos, ya sé que eres mayor que yo y entiendo que…que te haga ilusión, has visto a esa niña y te han entrado ganas, solo…solo te pido que esperes un poco más. Crees que podrás… esperar por mí. 
 - Cariño, ya te he dicho que por ti iría al fin del mundo. 
   
   
 - Quieto, quédate quieto… 
 - ¡¿Qué?! Ahora… 
 - Sí… 
 - ¡Joder Tania! No puedo – jadeo, tengo el corazón a mil, necesito estallar y la cabrona se ríe – Tania… 
 - ¿Quiero irme otra vez? 
 - ¿Otra vez? Si te has ido dos veces, no aguantaré… 
 - Si, si podrás… 
 - ¡Joder! 
   
 - ¡Sigue Alex, sigue…! – le cojo el pecho y le aprieto y ella jadea, bombeo más rápido, la cojo por las caderas. Todos sus músculos se contraen, chilla mi nombre y… por fin… me dejo… ir con ella… y caigo rendido encima de ella, me abraza y se ríe. 
   
 - Me vas… a matar… a polvos – se ríe. 
 - Eres… un… campeón. ¡Mi campeón! 
 - Y tú… eres insaciable. 
   
 Descanso en sus pechos y oigo solo el latido de nuestros corazones. Abro los ojos y tengo delante su precioso pecho. Me está diciendo “cómeme”. Saco la lengua y rodeo su pezón. Enseguida se pone duro y me abalanzo sobre el para meterlo en mi boca igual que un bebé muerto de hambre. Ella enseguida se pone tensa y se aferra a mí, me lo quito enseguida de la boca. 
 - ¡Ah, no! No te emociones ¡eh! 
 - ¡Pues no me provoques! – me dice riéndose. 
 - Solo tomaba parte del postre. ¡Hija, que no se te puede tocar! – se parte de risa y me la como a besos. 
 Permanecemos un rato abrazados, la miro y veo que está distraída, la beso suavemente. 
 - ¿Qué te pasa cariño?, que el que se ha quedado agotado soy yo – me sonríe y pone su mano en mi cara. 
 - Estoy muy orgullosa de ti. 
 - ¡¿Ah, sí?! Porque soy un campeón – se ríe. 
 - No cariño, no. Por lo de esta tarde, has conseguido que Carlos se diera cuenta de que teníamos que ir con él, y eso que hace unas semanas te lo querías cargar. 
 - Hombre, hace unas semanas no le conocía y no sabía que estaba loco por mi hermana. Un hombre que trabaja, tiene una empresa y cuida de su hermana, tiene que ser un hombre muy responsable. Está bastante agobiado con la niña que le ha salido de la manga. Pobrecillo, ¿y qué me dices de tu hermano? ¿No te lo esperabas? Esas cosas se notan, ¿no? 
 - ¡No! No, aun no me lo creo. No lo entiendo, si mi hermano es un ligón – le miro alzando la ceja –, de chicas ¡hasta ahora, claro! ¡A ver! Que me gusta mucho Javi… pero… no lo entiendo. 
 - Supongo que no es cuestión de que lo entendamos, solo de que lo aceptemos. Y la verdad, es que se les ve muy enamorados y felices. Ya has oído a tu hermano, él le “com-ple-men-ta”. 
 - ¡Oh, sí! Eso ha sido muy bonito. 
 - Sí. 
 - ¡A ver como se lo explico a Cinta! 
 - ¿Quién es Cinta? 
 - Una de mis amigas que está loquita por él, bueno ya se lo intenté quitar de la cabeza, Nacho nunca se ha querido liar con ninguna de mis amigas porque decía que no quería comprometerse con ninguna chica. 
 - Claro, estaba esperando al hombre ideal – le digo riéndome y ella me pega, pero al momento se vuelve a poner seria. 
 - ¿Me vas a decir de una vez que te pasa? – suspira. 
 - No es nada, ya se me pasará, siempre se me acaba… pasando – le brillan los ojos, tiene ganas de llorar. 
 - ¡Tania! ¿Cariño, qué te pasa? – la abrazo y se abraza a mí. 
 - Nacho… me ha dado pena, cuando le ha dicho… que él era su hermano mayor – ya sé a qué se refiere y la abrazo fuerte – no porque se lo haya dicho a Carlos lo queremos mucho en mi casa, para mí también es él… mi hermano mayor. 
 - ¡Ya! Te entiendo, pero a pesar de todo, te gustaría tener también a tu otro hermano – se aparta de mí y me mira confundida. 
 - ¿Sabes que tengo otro hermano? Yo no te he hablado de él, nunca hablo de él, quise enterrarlo hace tiempo. 
 - Me lo ha dicho Ángela. 
 - ¿Carlos le ha hablado a ella de mi hermano? 
 - Si, por casualidad, fueron al apartamento que tiene en Salou. Parece ser que tú hermano cree que también es suyo. 
 - ¡¿Qué?! ¡Ay por Dios! ¡Es lo que me faltaba por oír! ¡Es que no va a cambiar nunca! ¡La próxima vez que me llame sí que se lo voy a coger, se va a enterar! 
 - ¿Cómo que te llame? ¿Es que te llama? ¿Hablas con él? 
 - ¡No! No hablo con él, le cuelgo el teléfono. Bueno, menos la primera vez que me llamó, no sabía que era él. No decía nada, yo decía diga, diga… pero no se oía nada, iba a colgar cuando le oí decir; os echo de menos…, se me pusieron los pelos de punta. Eso fue el año pasado… le contesté que si era verdad hiciera algo por volver… y me colgó… esa fue su respuesta, colgarme – me mira a los ojos casi llorando – me volvió a llamar el mes pasado, pero no… no se lo cogí. Si de verdad nos echa de menos, ¿por qué no hace algo por volver? Carlos le dijo que él lo ayudaría y sé que lo haría. Carlos lo quería mucho, estaban muy unidos, todo lo hacían juntos. Nacho lo odia, le da igual no saber de él, pero Nacho era muy pequeño. Solo recuerda las cosas malas de él, el sufrimiento que ha dejado en mi casa, mis padres han envejecido desde que él se fue. No recuerda cuando era un bebé y Pedro se lo comía a besos, no recuerda que lo montaba a sus hombros y le hacía reír, mi hermano… no era malo – ahora ya si rompe a llorar y la abrazo – no… era malo… era muy gracioso… me abrazaba cuando tenía miedo… nos… quería. 
 



 Capítulo 23 – Cada día más – 
   
 La mañana del día siguiente se me está haciendo eterna. Me ha llamado Belén y he estado un rato hablando con ella, también me han enviado un mensaje de un grupo. Es de amigas del colegio que hace tiempo que no veo. Me han incluido en el grupo. Sebas me ha dicho que sí, que vio a una de ellas y le pidieron mi teléfono. Parece ser que están preparando una cena para reencontrarnos los que podamos. Me preguntan si querré ir. ¡Pues claro! ¡Me parece fantástico! 
 Ahora he salido con mi madre a comprar, me gustaría tanto contarle todo lo que me pasa. Me siento feliz, estoy enamorada y soy amada por un hombre guapísimo. ¡Que está como un dios! Y que tiene dos y tres dedos de frente, creo que hasta le sobra el tercero. Es demasiado responsable, pero por otra parte me siento como Don Quijote, sentado en su famélico caballo, enfrentándose a sus molinos de viento, para él, monstruos de largos brazos. ¿Y quiénes son mis monstruos?, los rusos, por ejemplo, saber que Carlos está ahí tan cerca de ellos, que pueden cogerlo y darle una paliza, eso me aterra. ¿Y Pedro?, es amigo o enemigo, porque ya no entiendo nada con él. Cuando Carlos lo acorraló en el ascensor, creo que le preocupaba que los rusos se enteraran e hizo lo posible para que nos fuésemos de allí. Y luego está la niña, ¿es solo una piedra más en nuestro camino?, ¿o es alguien a quien tendremos que querer de por vida? Quizá no sea para tanto y los rusos no vuelven a molestarnos, aunque sigo creyendo que eran los de la carretera de ayer, el cuatro por cuatro. Pedro quizá solo quiere llamar la atención de Carlos, y la niña… yo tampoco le veo parecido… si… solo son molinos de viento que soplan muy fuerte para retrasar nuestro camino hacia… la felicidad. 
 - Ángela – me llama mi madre deteniéndose en un escaparate – mira qué cosa más bonita – ¡Por Dios! ¡Lo que me faltaba! 
 - ¡Mamá! ¡Qué es ropa de bebé! 
 - Sí, mira qué bonita, ya me veo comprándote cosas. ¡Ay que ilusión! 
 - ¡¡Mamá!! – me pongo colorada, noto que me arde la cara. 
 - Hija hazte a la idea, si estás con un hombre de treinta años, y te quiere de verdad, no tardará mucho en querer casarse y… si le gustan los niños… – ¡hostia! ¡Cómo lo sabe! ¡Qué lista! – ¡Que ilusión, un bebé! ¡Otra vez en casa, un bebé! 
 - ¡Qué no mamá, que no! – mi madre se ríe – ¿Qué voy a hacer yo con un bebé mamá?, si ni si quiera sabré cogerlo. 
 - Cariño, a eso se aprende en seguida. En cuanto lo ves, te lo ponen en tus brazos… tiene treinta años y todavía sigue en tus brazos – nos reímos. 
   
 Vamos de vuelta a casa, son las doce del mediodía. Tengo unas ganas de que sean las dos y media, para ir a la Torre. Me iré antes a trabajar. Necesito verlo, saber que está bien y que no ha visto a los rusos… me llaman por teléfono… es Nacho… qué raro. 
 - ¡¿Hola?! 
 - Hola Ángela, ¿estás bien? 
 - Sí, yo sí, pero eres tú el que se me ha quedado en Barcelona de luna de miel. ¿Estáis bien? 
 - No, se ha enfadado conmigo y sé… sé que tiene razón, pero también podría entender, que a mí me… cuesta – ¡por Dios! ¿Qué me está contando? ¿Es una broma? ¿Y por qué me cuenta a mí estas cosas? ¡Qué llame a su primo! 
 - Nacho… lo… lo siento… pero, ¿qué puedo hacer yo? 
 - ¿Podemos vernos? A mí no me coge el teléfono, a ti sí te lo cogerá – ¡Ah, es por eso! 
 - ¡¿Pero cómo voy a volver a Barcelona ahora?! 
 - No mujer, que estoy en Reus. Fuimos a la estación de Sans, para quedarnos en el hotel Sans, pero lo estropeé y no llegamos ni a coger la habitación, se enfadó, se fue y me dejó allí. Él sabe moverse por Barcelona, ya lo vistes, vivía allí, pero yo no, yo volví a Reus, ni si quiera sé dónde está y estoy preocupado. Te necesito para ver si a ti te coge el teléfono. 
 - Vale, vale. Yo estoy en la puerta de mi casa. 
 - Vale, voy para allá. 
 - Te espero en el parque de enfrente. 
 - De acuerdo – mi madre me mira. 
 - Así, que no subes, ¿no? 
 - No mamá, estaré por aquí abajo. 
   
 Nacho no tarda en aparecer, pobrecito que cara trae. Le doy dos besos y me abraza, le devuelvo el abrazo. No hay duda de que le hace falta, nos sentamos en el banco y se lamenta. 
 - ¡Joder! ¡¿Por qué me he complicado tanto la vida?! No podía haberme enamorado de una mujer, como todo el mundo. 
 - ¡No, como todo el mundo no! En el mundo por suerte, hay mucha variedad, y tú te has enamorado de una persona maravillosa e inteligente como tú. ¡Si se nota a la legua que estáis hechos el uno para el otro! ¿Qué os ha pasado? 
 - ¡Qué soy idiota! Todavía no… no lo tengo asimilado… no he sido capaz de… 
 - ¡Ay, Nacho! – me pongo colorada – no se… si… si yo te puedo ayudar… en… 
 - ¡No, no! – se pone colorado el también –. ¡Qué no acepto que soy gay!, nada más llegar a recepción del hotel me encontré con una amiga. Bueno, fuimos más que amigos, pero ella se fue a estudiar a Barcelona. Se me echó a los brazos antes de que pudiera ver ni quién era, me comía a besos. Javi se cruzó de brazos esperando que me la quitara de encima y le presentara… pero… no lo hice… no fui capaz de decirle que ese chico que estaba a mi lado era mi novio. 
 - ¡Pues tendrás que hacerlo! ¡O lo perderás! No puedes esconderlo en un cajón y cogerlo solo cuando te interese. ¡Pero si ya se lo has dicho a tu hermana! 
 - Mi hermana no va a ir por ahí diciendo que soy maricón, me ha dicho que a mis padres se lo diga yo y si la necesito ella estará conmigo. 
 - ¿Y qué dice de esto? ¿Se lo has contado? 
 - Sí, claro, en cuanto me vio tan pronto en casa, dice que soy un idiota si dejo escapar a Javi, que si le quiero y se nota que sí, que me olvide de lo que dirá la gente y me centre en él. 
 - Pues yo te digo lo mismo. 
 - Si vale, pero ahora está muy enfadado, porque encima Lucía, que así se llama la chica, me dijo que volvía a Reus, que quería verme y quedamos que nos llamaríamos – me quedo con la boca abierta. 
 - ¡¿Y solo se enfadó?! ¡Yo te mato si quedas con alguien para salir delante de mí! – Nacho se tapa la cara con las manos. 
 - ¡Ya lo sé, pero no fui capaz de decirle que tenía novio! Cuando Lucía se fue no me atrevía ni a mirarlo. Se enfadó, me chilló allí delante de todo el mundo, me dijo que si aún no lo tenía claro, mejor no seguíamos adelante, que le había decepcionado y otras cosas, me dejó allí solo y se fue. No sé dónde está. 
 - ¿Y quieres que lo llame yo? 
 - Sí, a ver si te lo coge. 
 - Vale, lo llamo – cojo mi móvil y marco su número… suena y suena… descuelga, pero no dice nada. 
 - ¿Javi? Javi, soy Ángela… Javi, ¿estás bien? 
 - Hola cariño, si me llamas… es porque sabes que no estoy bien. 
 - ¿Pero dónde estás? ¿Estás aquí o en Barcelona? – Javi suspira. 
 - ¿Está contigo? ¡No quiero hablar con él! ¡Hoy no! 
 - ¿Pero estás aquí? 
 - ¡No, en Barcelona! Tengo familia aquí. 
 - ¿Y cuándo vas a venir? 
 - No lo sé… 
 - No puedes dejar las cosas como están, tenéis que hablar. Tienes que darle tiempo, trata de ponerte en su lugar… 
 - ¡Ya he estado en su lugar! ¡¿Crees que yo no he tenido que ocultar que soy gay?! ¡Pero cuando era crío! 
 - Vale, pero en este tema él es como un crío, tienes que tener pacien… 
 - ¡Ángela! ¡¡Qué casi se morrea con una tía delante de mí!! 
 - ¡¡Venga ya!! – salta Nacho –. ¡No seas exagerado Javi! – Javi cuelga el teléfono – ¡¡mierda!! – Nacho se desespera –. ¡Joder! ¡Y encima no está aquí! ¡Ni ha dicho cuándo va a volver! 
 - Si te hubieras estado callado, a lo mejor me lo hubiera dicho. 
 - ¡Es que no fue para tanto! 
 - No importa cómo fue en realidad, lo que importa es lo que él sintió. Como le hiciste sentir al anularlo por completo. Te aseguro que si viene cualquier tía, se tira en brazos de Carlos besándolo y él no le para los pies y no le dice que soy su novia. ¡No sé a quién me cargo primero! – Nacho se ríe. 
 - ¡Joder! – chilla otra vez y me asusta. 
 - ¿Qué pasa ahora? 
 - ¡Que mañana es el cumpleaños de mi padre! En mi casa se celebra el mismo día del cumpleaños caiga donde caiga, si viene Javi no me podré escapar. Por la noche cenaré en casa y estaré con mi familia, que sepas que a Carlos no lo verás tú tampoco mañana noche, estará en mi casa a no ser que tú quieras venir como su… “amiga” – hace el gesto con los dedos de entre comillas. 
 - No, yo tengo que trabajar, no puedo faltar tantos días. 
 - Te esperaríamos. 
 - ¡Qué no! A ver qué es lo que no entendéis de la frase “muy pronto todavía”. Es lo que trataba de decirle a Javi, él tiene que tener paciencia contigo y Carlos conmigo, pero él, no me ha dicho nada de eso. 
 - ¿No es mañana cuando le dicen los resultados de las pruebas? – le confirmo con la cabeza – pues no creo que ni se acuerde del cumpleaños de mi padre, pero es algo que siempre hemos celebrado juntos y desde que murió su padre, eso es sagrado para él. Ya se lo recordaré. 
 - Yo espero verlo ahora, se lo diré también. 
 - Vale, te dejo que vayas a comer – me da dos besos – gracias por todo. 
 - No seas tonto, si puedo hacer algo más me lo dices. 
   
 Nacho se va dejándome preocupada, primero por su problema con Javi, deben de estar pasándolo fatal. Segundo, porque Carlos va a querer que vaya con él, y más si las pruebas dicen que sí que es su hija. Como rápido y ayudo a mi madre un poco en la cocina.  
 - ¡Anda vete! Que lo haces todo tan rápido, que lo haces mal. Vete, anda vete. 
 - Gracias mami – voy a mi cuarto a recoger mis cosas.  
 Hoy les llevo galletitas y un regalo para María, la amiga de Carlos, bueno para su mini-Dani, un cochecito homologado para bebés. Carlos no lo sabe, lo acabo de comprar. Le he dicho a mi madre que me lo ha pedido Carlos que se lo compre para un regalo que tiene que hacer, tampoco es tan mentira. Carlos ya me ha dicho que él quiere participar con cenicienta, pero yo también quiero seguir sorprendiéndole a él. 
 Le estoy esperando en el bar de enfrente, se ha convertido en nuestro sitio preferido. Tenemos breves encuentros, él sale de trabajar y yo entro. Ahí viene, con la chaqueta en la mano quitándose la corbata. Pobrecito mío, se asa de calor en cuanto sale de la oficina. Siento mil cosquillas en mi estómago viéndolo venir hacia mí. Pienso en lo mal que lo he pasado este fin de semana creyendo que me iba a dejar… ¡Ay! ¡Qué guapo que es! 
   
 Llega a paso ligero, estoy de pie esperándole. Tira la chaqueta y la corbata encima de la mesa y sin decirme ni hola me coge en brazos y me besa, me abraza fuerte. Me besa como si hiciera una semana que no me ve, la camarera iba a salir a traerme el café, pero se lo vuelve a llevar. Al vernos ha dado media vuelta, por fin me deja respirar. 
 - Alguien me echa de menos. 
 - ¡Que se aguante! Yo estoy primero – me rio y me besa por la cara, seguimos abrazados y me susurra al oído – cada día te quiero más, no puedo ni concentrarme en mi trabajo – me rio. 
 - Yo también te he echado de menos hoy, tenía ganas de verte. 
 - Yo te he echado de menos dos veces hoy – me mira con cara de pícaro. 
 - ¿Cómo dos veces? – no le he entendido hasta que caigo – ¡ah! – me rio. 
 - No se me ocurre otra cosa que acordarme de los correos tan provocativos que me escribe cenicienta. Te voy a volver a poner los cuernos con ella – me rio a carcajadas y es que anoche me pasé diciéndole que me moría de ganas de conocerlo “como si realmente fuera otra mujer”. Le dije que me gustaba imaginar sus manos en mi cuerpo, y sus labios besando mis pechos con su lengua alrededor de mi pezón – lo siento cariño, pero esta noche voy a quedar con cenicienta – me parto de risa. 
 - ¿Y si la ves y no te gusta cómo es? 
 - No, no y no – me acaricia la cara – yo sé cómo es. Su cuerpo y su alma están en sus detalles y sus palabras, es sencillamente… ¡Preciosa! 
   
   
 



   
 Esta obra va dedicada  a mis hijos por su paciencia 
 conmigo y su apoyo. 
   
   
 Mi agradecimiento a mi marido, su pasión por mí es mi inspiración para mis libros. 
 



   
   
 Está prohibida la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio sin el permiso del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual. 
   
 Este libro es de ficción. Los nombres personajes y lugares son producto de la imaginación del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. 
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